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P R I M E R A P A R T E . 

CAPÍTULO PRIMíLfta 

E L FINAL DE UN DISCURSO MOV APLAUDIDO.—PRE8&ÍTA-
C.ON DEL DOCTOR SAMUEL FERGUSSON.—«KXCELSMR.» 
— R E T R A T O DE CUERPO ENTERO DEL DOCTOR.—UN F A 
TALISTA CONVENCIDO.-COMIDA EN «TRAVELLBR'SCLUB.I 

r —NUMEROSOS BRINDIS DE CIRCUNSTANCIAS. 

El dia 14 de enero de 1862 había asistido un nu
meroso auditorio á,~ sesión de la Sociedad real geo-

§ráfica de Lóndrea. Waterloo place, 3. El presi
ente sirFxancis M. . . haciaá sus ilustres colegas una 

comunicación importante en un discurso que con fre
cuencia interrumpieron los aplausos. 

El discurso era elocuentísimo y terminaba en unas 
cuantas frases retumbantesenqueel patriotismo bro
taba á borbotonesenvuelto en períodos redondeados. 

dnglaterra ha marchado siempre á la cabeza de 
•las naciones» (ya se sabe que las naciones marchan 
umversalmente a la cabeza unas de otras) tpor la in-
»trepidez con que sus viajeros acometen descubri-
imientos geográBcos. {Numerosas muestras de apro-
nbacionl £1 doctor Samuel Fergusson, uno de sus 
•gloriosos hijos, no faltará á su origen. (De todas 
apartes: ¡No! ¡no!) Su tentativa, a ja corona el éxito, 

KUMBIU PAUTE. 

»(La coronará) eslabonará, contemplándolas, lasno-
«cionesdispersas déla cartología, africana (AptoMí os), 
»ysi es desgraciada (¡mposiblel ¡«nposíWe!), quedará 
»consignada en la historia como una de las mas atre-
«vidas concepciones del genio humano. {Entusiasmo 
frenético).* 

—¡Hurra! ¡hurra! gritó la asa ^blea electrizada por 
palabras tan conmovedoras. 

—¡Hurra por el intrépido FergusaonI esclamó uno 
de los oyentes mas espansivos. ^ 

Resonaron entusiastas gritos. El nombre de Fer
gusson salió de todas las nocas, y motivos tenemos 
para creer qu^ ganó mucho pasando por gaznates in
gleses. El salón de las sesiones se estremecía. ' 

Numerosos, envejecidos, fatigados, allí estaban los 
intrépidos viajeros cuyo temperamento inquieto les; 
había hecho recorrer las cinco partes del mundo. To
dos, cuál mas, cuál menos, física 6 moral mente, se 
habían librado milagrosamente de los naiufragios, de 
los incendios de los tomeho-wks de los indios, de los 
rompe-cabezas de los salvajes, de los horrores del 
suplicio, de los estómagos de la Polinecia. Pero na
da pudo contener los latidos de sus corazones doran
te el discurso de sir Francis M. . . y la Sociedad real 
geográfica de Lóndres no recuerda seguramente otro 
triunfo oratorio tan completo. 
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Pero en Inglaterra el entusiasmo no se reduce á 
vanas palabras. Acuña moneda con más rapidez aun 
que los volantes de the Royal Mint {{) . Se abrió, an
tes de levantarse la sesión, una suscrición en favor 
del doctor Fergusson que ascendió á la suma de 2.50^ 
libras (2). La importancia de la cantidad recaudada 
guardaba proporción con la imponancia de la em
presa. 
. Uno de los miembros de la Sociedad interpeló al 
presidente para saber si el doctor Fergusson sería 
presentado oíicia'menle. 

—El doctor está á disposición de la asamblea, res
pondió sir Francis M.... 

I —¡Que entre! ¡que entre! gritaron todos. Bueno 
es que veamos con nuestros propios ojos á un hom
bro de una audacia tan estraordinaria. 

—Acaso tan increib'e proposición, dijo un viejo 
comodoro apoplético, no tenga más objeto cpue em
baucarnos. 
• —¡Y si el doctor Fergusson no existiese! añadió 
una voz maliciosa. 

•—Tendríamos que inventarlo, respondió un miem
bro muy divertido de aquella grave Sociedad. 

—Haced entrar al doctor Fergusson, dijo sencilla
mente sir Franciá M...» 

Y el doctor entró entre estrepitosos aplausoá, sin 
conmoverse en lo más mínimo. 

Era un hombre de unos cuarenta años, de estatura 
regular y buena constitución, el subido color de su 
semblante ponía en evidencia su temperamento san
guíneo; su cara era fría, y en sus lácelo: es, que na
da tenían de par ieular. sobresalía una nariz asíix 
voluminosa, á guisa de bauprés, como para carac
terizar al hombre predestinado á-los descubrimien
tos; sus ojos, muy apacibles, más inteligenies que 
audaces, hacíjn muy simpática su fisonomía: sus 
brazos eran largos y sus pies se apoyaban en el suelo 
con el aplomo propio de los grandes andarines. 
^Toda la persona del doctor respiraba una grave

dad tranquila que no permitía ni remotamente aca
riciar la idei de que pudiese ser instrumento de la 
más insignificante farsa. 

Así es, que los burras y los aplausos no cesaron 
hastá que con un ademán amable el doctor Fergus
son pidió un poco de silencio. Se acercó al sillón dis
puesto expresamente para él, y después, puesto en 
pie, sereno, con la mirada enérgica, levantó hácia 
el cielo el índice de la mano derecha, abrió la boca 
y pronunció esta sola palabra: 

¡Excehior! 
—¡No! ¡ni una interpelación inesperada de mon-

sieures Dright y Cobden, ni una demanda de Lord 
Palmerston para fortificar los peñascos de Inglaterra 
habían obtenido nunca un éxito tan corr.p eto! El dis
curso de sir Francis M.... había quedado atrás, muy 
atrás. El doctor se maailestaba á la vez sublime, 
grande, sóbrio y circuaspecto; había dicho la pala
bra de la situacióa: 

¡Excehior! 
El viejocomodoro completamente adherido á aquel 

hombre estraordinario, reclamó la inserción «inte
gral) del discurso de Fergusson en ths Proceedings 
of the Royal Geographical Society of Lonáon (3). 

¿Quién era, pues, aquel doctor, y cuál la empresa 
que iba á acometer? , 

El padre del jóvea Fergusson, denodado capitán de 
ia marina inglesa, había asociado á su hijo desde su 
más tierna edad, á los peligros y aventuras dd su 
profesión. Aquel digno niño, que no pareció haber 
conocido nunca el miedo, anunció muy pronto un ta
lento despejado, una inteligencia de investigador, 
una afición notable á los trabajos científicos; mostra-

(1) La casa de moneda de Lóndres, 
(2) Cada libra equivale á nnos loo reales. 
(3; Boletines de la sociedad Real geográfica de Lónires, 

ha, además, una habilidad poco común para salir de 
cualquier atolladero; no se apuró nunca por nada de 
osle mundo, ni siquiera para servirse por vez prime
ra en la comida del tenedor, en lo que los niños en 
general sob.esale i pocas veces. 

Su imaginación se inílam'') muy pronto con la ).jc-
lura de las empresas audaces y de lasesploraciones 
marítimas. Siguió con pasión los descubrimientos 
con que se-sen -ló 11 primera parte del siglo x ix , y 
hasta pensó en la g oria de los Mungo-Park, de los 
Bruce, d - los ' aillié, de los Levaillant, y t imb;en en 
la de Selrik, el Rubm.-on Crusoe, que no le parecía 
inferior. ¡Cuántas horas bien ocupadas pasó con él 
en la isla ríe Juan Fernández.! Aprobó con frecuencia 
las ideas del marinero abandonado; discutió algún JS 
veces sus planes y sus pioyectos; él hubiera proce
dido de otro modo, tan bien como # ; tal vez mi jor. 
Pero no hubiera jamás abandonado aquella isla de 
bienavenlui anz-i, donde hubiera sido feliz como un 
rey sin subditos... no, no la hubiese abandonado ni 
aunque le hubieran nombrado primer lord delAlmi-
ratitazgo. 

Dejo á la consideración de cualquiera si semejan
tes tendencias se desarrollarían durante s» aventure
ra juventud lanzada á los cuatro vii ntos. Su padre, 
hombre instruido, n i dejaba de consolidar aquella 
perspicaz inteligencia con esludios continuados de 
hidrografía, física y mecánica, y con algo también 
de botánica, medicina y astronomía. 

A la muerte del digno capitán, Samuel Fergusson 
tenía veintidós años de edad, y h ibía dado ya la 
vuelta al mundo. Entró en el cuerpo de ingerí.eros 
bengaleses, y se distinguió en vanas acciones; pero 
h existencia de soldado no le convenía, gustándole 
poco mandar y menos aun c bedecor. Hizo dimisión, 
y ya cazando, ya liei b irizan o, remontó hacia el 
Norte de la península ind a y la atravesó desde Cal
cuta á-Surate. Un simple pasen de aficionado. 

Le vernos dt sde Surale pasar á Australia, y tomar 
parte en 1845 en la expedic ón del capitán Siurt, en
cargado de descubrir aquel mar Caspio que se su
pon e existir en el centro de la Nueva Holanda. 

En Í85Ü, Samuel Fe^usson regresó á Inglaierra, 
y cada vez más dominado por el dominio de los des
cubrimientos, acompañó hasta 1853 al capitán Mac-
Clure en 1H expedición que costeó el continente ame
ricano desde el estrecho de Behring al cabo de Fa-
rewel. 

A pesar de las fatigas de todo género y bajo todos 
los climas, la constitución de Fergusson resistía ma
ravillosamente. Se hallaba en sus glorias en medio 
de las mayores privaciones» Era el tipo de perfecto 
viajero, cuyo estómago se reduce ó se dilata volun
tariamente, cuyas piernas se estiran ó se encogen 
seLÚn la cama que se improvisa, y que se duerme 
á cualquier hora del día y despierta á cualquier hora 
de la noche. 

Nada desde entonces es menos asombroso que ha
llar á nuestro infatigable viajero visitando desde 1855 
hasta 1857 todo el Oeste del Tibet en compañía de 
los hermanos Sehtagintweit, para traernos de aquella 
esplorac ón observaciones de etnografía las más cu
riosas. 

D rante aquellos varios viajes, Samuel Fergusson 
fué el corresponsal más activo y más interesante del 
Daily Telegraph, de aquel periódico que cuesta un 
Penny, y cuya tirada pasa de ciento cuarenta mil 
ejemplares diarios, teniendo millones de lectores. 

Así, pues, el doctor era hombre bien conocido, no 
obstante no pertenecer á ninguna institución cientí
fica, ni á las Sociedades reales geográficas de Lón-
dres, París, Berlín, Viena ó San Petersburgo, ni al 
Club de los viajeros, ni siquiera al Royal Poliíechnic 
Institución, áonáe su amigo el estadista Kolburn me
tía mucho ruido. ^ 
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Un día Rolburn le propuso para darle gusto resol
ver el siguiente problema: Dado el número de m i 
llas recorridas por el doctor alrededor del mundo, 
¿cuántas millas mas ha andado su cabeza que sus 
pies, con motivó de la diferencia délos radios? O bien, 
conocido el número de millas recorridas por los pies 
y por la cabeza del doctor, calcular por líneas su es
tatura exacta. 

Pero Fergusson permanecía siempre lejos de las 
sociedades científicas, pues era Je la iglesia militante 
no parlante; le parecía emplear mejor el tiempo i n 
vestigando que discutiendo; y prefería un descubri
miento á cien discursos. 

Cuéntase que un inglés se tnsladó á Ginebra coa 
intención de visitar el lago. Le metieron en un car
ruaje antiguo en que los alientos están de lado corno 
en los ómnibus, k él le tocó por casualidad estar sen
tado de espalda al lago, mientras el carruaje seguía 
pacíficamente su viaje circular, y aunque ni una sola 
vez volvió la cabeza, regresó á Lóndres perdidamen
te enamorado del lago de Ginebra. 

El doctor Fergusson durante sus viajes se había 
vuelto mas dé una vez de un lado á otro, y vuelto de 
modo que había visto mucho. No hacia mas que obe
decer a su naturaleza, y tenemos mas de un motivo 
valedero para creer que era alge fatalista, aunque 

bociedad Keal Ueografica de Londres. 

muy ortodoxn, pues.contaba consigo mismo y hasta 
con la Providencia,creyéndose mas bien lanzado que 
atraído en sus viajes, y recorrió el mundo á la ma
nera de una locomotora, la cual no se dirigo'en el 
camino sino que es el camino mismo quien la dirige 
á ella. 

—Yo no sigo mi camino, decía el doctor con fre
cuencia; el camino me s'gue á mí. 

Á nadie asombrará, pues, la indiferencia y ssngro 
fría con que acogió los aplausos de la Sociedad Real: 
estaba muy por encima de tales miserias, expnto de 
orgullo y mas aun de vanidad; le parecía muy senci 

' lia la proposición que habla dirigido al presidente sir 
Francis M , y ni siquiera se apercibió del inmenso 
efecto que había producido. 

Después de la sesión, el doctor fué. conducido al 
Traveller's club, en Pall Mal!, donde se celebraba un 
soberbio batíqurte. Las dimensiones de las piezas ser
vidas á la mesa guardaban proporción con la impor
tancia del personaje, y el sollo que figuraba en tan 
espléndido banquete no tenía tres pulgadas menos de 
longitud que el mismo Samuel Fergussiin. 

Numerosos brindis se dirigieron á los célebres via
jeros que se habían ilustrado en la tierra de África. 
Se bebleroti sendos vasos de vino de Francia á sil sa
lud ó á su memoria, y por órden alfabético, lo que es 
muy inglés: Abbadie, Adams, Adamson, Anderson, 
Arnaud, Baikie, Baldwin, Barlb, Batuoda, Beke, 
Beltrame, du Berba, Binbachi, Bolohnesi, Bodwik, 
Bolzoni, Bonnemain, Brisson, Browne, Bruce, Brun-
Bollet, Burchell, Burtckhardt, Burton, Caillaud, 
Caillié, Campbell, Chapman, Clapperton, Cloh-Rey, 
Go'omien, Courval, Cumming, Cunny, Debonno, Dec-
ken, Denham, Desavamchers, Dicksen, Dickson, 
Bochardj Duchaíllu, Duncan, Durand, Doroule, Du-, 
veyrler, Ercharclt, cl ' lseayraa «le Lautore, F e r r é t , 

Fresnel, Gallnier, Gallón, Geofrry, Golperry, Halh-
Hahn, Harnier, Hecquart, Heuglin, Hornemann, 
Houghton, Impert, Kynfmann, Knoblecher, Krapf, 
Kummer, Lafargue^ Laing, Lafaille, Lampert, Lamí-
ral, Lampriére, John, Lancer, Ricard, Landerd, Lafe-
bwre, Lejean, Levaillant, Livingstone, Waccarthie, 
Maggiar,vMaizan, Malzac, Moffat, Mollien, Monteiro, 
Morrison, Mungo-Park, Neimans, Overwey, Panett, 
Partarrieau, Pascal, Pearse Peddie, Peney, Pethe-
nk, Poncet, Pax, R^f'ene, Rath, Rebmann, Bi -
chardson, Riley Ritchie, Uuchet de Aricourt, Ron-
gawi, Roscher Ruppel, Saugnier, Sepeke, Steidi er, 
Thibaud, Thompson, Mhornton, Toóle, Tousny, Trot-
ter, Tuckey, Tyrwitt, Vaudey, Veyssiére, Vincet, 
Vinco, Vogel, \Varhlberg, "W^rington, Washington, 
Werne, Wild , y por último, al doctor Samu11 Fer
gusson, el cual, con su increíble tentativa, debía es
labonarlos trabajos de aquellos viaji ros y compie sr 
la sérié de los descubrimientos africanos. 

CAliTULO 11. 

UN AETICULO DEL (CDAILE TELEGBAPH».—QUERRA DE 
PERIÓDICOS OIBNtít'JCOa.—M. PETEKMANO SOSTIENEÁ 
SU AMIGO EL DOCTOR EERQÜSSON.—RESPUESTA DEL 
SABIO KONBR.—APUESTAS.—VARIAS PROPOSICIONES 
HECHAS AL DOCTOR. 

Al día siguiente, en su niimcro del 15 de enero el 
Daily Telegraph publicó un artículo concebido en 
los siguientes términos: 

«El África va á entregar al cabo el secreto de sus 
«vastas soledades. Un edipo moderno nos dará la 
»clave del enigma que no han podido des ifrar los 
«sabios de sesenta siglop. Kn niro tiempo, buscar el 
«nacimiento del Nilo, fonlen NUi q_mmre\ era cón-
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n 

Saaquete celebraao en Pall Mal] en obsequio del doeiof» 

Jiiderado como una tentativa insensata, como una 
•irrealizable quimera. 

»EI doctor Barlh, siguiendo hasta Soldán el cami-
»no trazado por Denham y Clappp.rt.OQ; el ductor 
»Livingslone, multiplicando sus intrépidas investi-
»gaciones desde el cabo de B lena Esperanza hasta el 
»golfo de Zambezi; los capitanes Burlón y Speke, con 
»el descubrimiento de los Grandes Lagos interiores, 
>ban abierto tres caminos á la civilización moderna: 
>Su punto de intersección, al cual no lia podido lle-
»gar ntn^un viajero, es el corazón mi^mo de Al'rica. 
>IIé aquí el punto é que deben encaminarse todos los 
•esfuerzos. 

»Pues bien, los trabajos de aquellos atrevidos ope
rarios de la ciencia, van á enlazarse con la amiaz 
•tentativa del doctor Samuel Fergusson, cuyas i m -
tportantes operaciones han tenido ocasión de.apre
ciar mas de una vez nuestros lectores. 

i»EI intrépido descubridor (discoverer) se prop «ne 
•iilravesar en un globo el Afri' .a toda de Este á Oeste. 
>Si DO estamos mal informada s, el punto de partida 
»de so sorprendente viaje serí la isla de Zanzíbar, en 
>la costa oriental. En cuanto al punto de parada, la 
»ProYÍd«acMi lo sabe. 

»Ayer se hizo oficialnaenle en la Sociedad Real de 
«Geografía la proposición de esta esploracion cient í-
»fica, y se volaron 2,500 libras para gastos do la em-
»presa. 

«Tendremos á nuestros lectores al corriente de tan 
»au laz tentativa, que no tiene precedente en los fas-
utos geográficos.i 

CO MO era dn esperar, el artículo del Daily Tele~ 
graph molió mucho ruido. Levantó las tempestades 
df la incredulidad, y el doctor Fergusson pasó por 
un sér puramente quimérico, inventado por M. Bar-
num, el cual, después de Inher trabajado en los Es-
iRdos-lJuidós, se disponía á hacerse célebre en las 
Islas Británicas. 

Api roció en Ginebra en el número de febrero de 
los Bo'elines de la Sociedad Geográfica una respues-
t,i humorística, burlándose con no poca gracia de la 
Sociedad Real de Lóndres, del Tuaveller's club y del 
sello fenomenal. 

Pero M. Petermann en sus Mit^neilmpen, publi
cados en Colha, i npuso el m?d absoluto sitencw al 
periódico de Ginebra. M. Pp^ermann conocía persor 
nalmente al doctor Fergrjsson, y salía gafante de h 
empresa de su valeroso tmao . 

http://Clappp.rt.OQ
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todas las dudas se invalidaron muy pronto, Se ha
cían en Lóndres los preparativos de viaje; las fábri
cas de León de Francia habían reeibido el encargo de 
una importante cantidad de tafetán para la construc
ción del aerostático, y el gobierno británico ponia á 
disposición del doctor el trasporte E l Resoluts, capi
tán Peones. 

Brotaron estímulos, estallaron felicitaciones. Los 
pormenores de la empresa aparecieron muy circuns
tanciados en los Boletines de la Sociedad Geográfica 
de París; se insertó un artículo notable en los eNue-
vos Anales de viajes, geografía, historia y arqueolo
gía de M. V. A. Malte-Brun;» un trabajo minucioso 

publicado en Zeítschrifl Algcmeme Erd Runde, 
por el doctor W, Kouer, demostró victoriosamente le 
posibilidad del viaje, sos probabilidades de éxito, la 
naturaleza de los obstáculos, las inmensas venta as 
de la locomoción por la vía aérea; no censuro más que 
el punto de partida; creía preferible salir de Masuah, 
ancón de la Abisinia desde el cual James Bruce 
en 1168 se había lanzado á la espiración del naci
miento del Nilo. Admiraba sin reserva alguna el ca
rácter enérgico del doctor Fergusson y su corazón 
cubierto con un triple escudo de bronce que concebía 
é intenlaha semejante viaje. - . 

El tNortb American Review» no vió sm disgusto 

i - - - -

• I 
Ü I 

El doctor no quiso aceptar ningún sistema;. 

que estabá reservada á Inglaterra tan alta gloria; 
procuró peñeren ridículo la proposición del doctor, 
y le indicó que hallándose en tan Luen camino, no 
parase hasta América. 

Kn una palabra, sin .contar los diarios del mundo 
entero, nchubo periódico científico desde el «Jour
nal des Missions evangeliques» hasta la «Revue al-
geríenne el coloniale,» desde los «Anales de la pro-
pagation de la Foi» hasta el tChúrch missionary 
mleHigencer,» que no considerase el hecho bajo todos 
sus aspectos. 

En Lóndres y en Inglaterra toda, se hicieron con
siderables apuestas: 1.* sobre la existencia real ó 
supuesta del doctor Fergusson: 2.* sobre el viaje 
mismo, que no SÍ» intentarla según unos, y según 
otros se emprendería pronto: 3 '' sobre saber si ten
dría ó n* buen éxito: 4.* sobre las probalidades ó 
improbalidades del regreso del doctor Fergusson. 
En el libro de las apuestas se consignaron enormes 
sumas, como sise hubiese tratado de las carreras de 
Epsom. 

Asi pues, crédulos é incrédulo?, ignorantes y sa
bios, fijaron todos su atención en el doctor, el cual 
se hizo de moda sin él saberlo. Dió espontáneamente 
noticias precisas de sus proyectos espedicinnurios. 
Hablaba con quien quería hablarle, y era el hombre 
mas franco del mundo. Se le presentaron algunos au
daces aventureros para participar de la gloría y peli 

gros de su tentati-va, pero se negó ;>. llevarles consigo 
sin dar razón de su negativa. 

Numerosos inventores de mecanismos aplicables á 
la dirección de los globos le propusieron su sistema, 
y no quiso aceptar ninguno. Á los que le pregunta
ban si acerca del particular había descúbierlo algo 

nuevo, le dejó sin ninguna esplicación y siguió 
ocupándose corj una actividad sin cesar creciente, de 
los preparativos de su viaje. 

CAPÍTULO I I I . 

E L AMIGO DEL DOCTOR.—DE Qüá-PBOOEDÍA BU AMISTAD, 
D1K KENNEOt EN LONDRES.—PROPOSICION IPiESPE*. 
DA, PERO NO TRANQUILIZADORA.—PROVERBIO l»6CO 
CONSOLADOR.—ALGUNAS PALABRAS ACERCA DEL MAR
TIROLOGIO AFRICANO—VENTAJAS DEL GLOBO AEROS
TATICO.—EL SECRETO DEL DOCTOR FERGUSSON. 

El doctor Fergusson tenia un amigo. No era eate 
otro él mismo un alter ego, pues la amistad no po
dría existir entre dos seres perfectamente Idénticos. 

Pero sí poseían cualidades y aptitudes diferentes y 
un temperamento distinto, Dick Kennedy y Samuel 
Fergusson vivíanlos dos como un corazón solo, loque 
lejos de molestarles,, les complacía. 

Dick Kennedy era escocés en toda la eslension 
de la palabra, franco, resuelto y obstinado. Vivía en 
la aldp.a de Leith, cerca de Edimburgo, verdadero ar
rabal de la «Teja Ahumada» (1). Era algunas veces 
pescador. Peí o en todas partes y siempre un cazador 
determinado, lo que nada tiene de particular so ua 
hijo de la Calcedonia algo aficionado á recorrer las 
montañas de los Highlandó. Se le citaba como un ma» 
r^vMoso tirador de escopeta, pues no solo partía las 
balas contra la hoja de un cuchillo, sino que las partía 1 
en dos mitades tan iguales, que, pesándulas luego, 
no se hallaba entre una y otra diferencia-apreciable.j 

(1) Apodo de Edemburgo, Auld Ftechic, • — ' -
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La fisonomía (te Kennedy recordaba mucho ia tie 
Halbert Glendinnig tal como lo pintó Walter Scott en 
El Monasterio; su esíatura pusaba de 6 pies ingle
ses ( ( ) , aunque agraciado y esbelro, parecía eslar 
dolado de una fuerza hercúlea, y su cora muy loslsda 
del sol, sus ojos vivos negros, un atrevimiento na-

, tural muy decidido, algo en fin, de bondad y solidez 
*n toda su persona, prevenía á favor suyo 

L-)3 dos amigos se conocieron en la India, donde 
servían eñ un mismo regimiento. Mientras Dick ca
zaba tigres y elefantes, Samuel cazaba plañías é in
sectos. Garla cual podía blasonarse de diestro en su 
especialidad, y mas de una planta rara cogió el doc
tor, cuya conquista le costó tanto como un buen par 
de colmillos de marfil. 

Los dos jóvenes no tuvieron nunca ocasión de sal
varse la vida, ni de prestarse servicio alg-mo, pnr lo 
que su amistad era inalterable. A gunas vecps les ale 
jó la suerte, pero siempre les volvió á unir la sim
patía. 

Al regresar á Inglaterra, les separaron con fre
cuencia las lejanas espediciones del doctor, pero éste 
á la vuelta no dejó nunca de i r , on ya á preguntar 
por su amigo el escocés, sino á pasar con él algunas 
semanas. 

Dick hablaba del pasado, Samuel preparaba el por
venir; el uno miraba hacía adelante, el otro hácia 
atrás, de lo que resultaba que Fergusson tenia el 
ánimo siempre inquieto, al paso que Kennedy disfru
taba de una perfecta calma. 

Después de su viaje al Tibet, el doctor estuvo dos 
años sin hablar de espediciones nuevas. Dick llegó á 
figur irse que se habiaíi apaciguado los instintos de 
viajes é impulsos aventureros de su amigo, lo que le 
complacía en estremo. La cosa, se decía él mismo, 
tenia un dia ú otro que c;onGluír de mala manera. Por 
mas que se tenga don de gentes, no se viaja impune
mente entre antropófagos y fieras. Kennedy prorura-
ba, pues, tener á raya á Samuel, que había hecho ya 
bastante para la ciencia y demasiado para la gratitud 
humana. 

El doctor no respondía una palabra, permanecía 
pensativo, y después se entregaba á secretos cálculos, 
pasando las noches en operaciones de números y es-

Serimentos de aparatos singulares de que nadie sabia 
arse cuenta. Se echaba de ver que fermentaba en su 

cerebro un gran pensamiento. 
—¿Qué estará tramando? se preguntó Kennedy en 

enero, cuando su amigo se separó de él para volver á 
• Lóndres. 

Una mañana lo supo por el articulo del Daile Te-
legraph. 

—[Misericordia! esclamó, jínsensatol ¡Loco! ¡Atra
vesar el Africa en un globol ¡Es lo único que nos fal
taba! ;Hé aquí lo que dos años atrás estaba ya medi
tando! 

Guando la vieja Elspteh que era su patrona, quiso 
dar á entender que podía muy bien ser todo una 
chanza, él respondió: 

—¡Una chanza! no, le conozco demasiado, ya sé yo 
de qué pie cojea. ¡Viajar por el aire! ¡Ahora se le ha 

! ocurrido tener envidia de las águilas! ¡No, no se irá! 
¡ Yo le ataré corto! ¡Si le dejase, el día menos pensado 
se nos iría á la lunal 

Aquella misma tarde, Kenndy, inquieto y también 
incomodado, tomó en General Raiway stantion, el ca
mino de hierro, y al dia siguiente llegó á Londres. 

Tres cuartos de hora después se apeó de un conhe 
de alquiler junio á la pequeña cas i del doctor, Solios-
quare, Greek street, se ene ramó por la esca era, y 
Han,ó á la puerta cinco veces seguidas. 

Se la abrió Ferguson en persona. 
—¿Dick? dijo sin mucho asombro, 

(i) Unos 5 ples-y 8 pulgadas. 
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—Ei mismo, respondió Kennedy. 
—¡Gómo, mi querido Dick! ¿tú en Lóndres duranW 

las cacerías de invierno? 
—Yo en Lóndres. 
—6*Y qué te trae? 
—La necesidad de impedir una locura que no tie

ne nombre. 
—¡Una locura! preguntó el doctor. 
—¿Es cierto lo que dice este periódico? respondió 

Kennedy mostrando el número del Daly Telegrapfi. 
—¡Ya sé de lo que hablas! ¡Qué indiscretos son los 

periódicos! pero siéntate, Dick. 
—No quiero sentarme. ¿Tratas realmente de em-

pren ler este viaje? 
—Pues yo lo creo. Estoy haciendo los preparativos 

y creo... 
—¿Dónde están esos preparativos, que quiero ha

cer pedazos? ¿Dónde están? 
El digno escocés estaba verdaderamente furioso. 
—Galma, mí querido Dick, repuso el doctor. Gon-

cibo tu cólera. Estás ofendido conmigo porgue hasta 
ahora no te había dicho nada acerca de mis nuevos 
proyectos. 

—¡ Y á eso llamas nuevos proyectos! 
—Estaba muy ocupado, añadió Samuel sin admi

tir la interrupción, he tenido mucho que hacer. Pero 
tranquilízate, yo no hubiera partido sin escribirte... 

—De eso me no yo... 
—Porque tengo intención de llevarte conmigo. 
El escocés díó un salto, que un camello hubiera 

tomado por suyo. 
—¡Es decir, respondió, que quieres hacerme en

cerrar contigo en el hospital de Betlehem! (2). 
— He contadn positivamente contigo, carísimo 

Dick, y te he escogido esckiyendo á muchos preten
dientes. 

Kennedy estaba atónito, 
—Oyéme diez minutos, respondió tranquilaraenU 

el doctor, y me darás las gracias. 
—¿Hablas formalmentef 

- —Muy formalmente. 
—¿Y sí me niego á compañarte? 
—No.te negarás. 
—¿Pero si me niego? 
—Me iré solo. 
—Sentémonos, dijo el cazador, y hablemos desapa

sionadamente. Puesto que no te chanceas, la cosa 
vale la pena de discutirse. 

—Discutamos almorzando, si no tienes en ello in
conveniente, mi querido Dick. 

Los dos amigos se sentaron á la mesa frente á 
frente, entre un montón de sandwichs y una enorme 
tetera. 

—Amigo Samuel, dijo el cazador, tu proyecto es 
insensato. ¡Es de realización imposible! ¡Es de todo 
punto impracticable! 

—Allá veremos después de ensayarlo. 
—Precisamente lo que no quiero es que lo ensayes. 
—¿Por qué? 
—¡Y los peligros y obstáculos de todo género! 
—Los obstáculos, contestó gravemente Fergussim, 

se han inventado para ser vencidos. En cuanto á ios 
peligros, ¿qu én puede estar seguro de que los evilaT 
Todo es peligro en la vida. Peligroso puede ser sen
tarse á la mesa ó ponerse el sombrero, y adema» 
debemos considerar lo que debe suceder como si ku-
biese ya sucedido, y no ver mas que el presente en 
el porvenir, puesto que el porvenir no es mas que el 
préseme algo mas lejano. 

—¡Yeso qué!dijo Kennedy encogiéndose de hom
bros. Tú eres siempre fatalista. 

— Pa l i s ta en el buen sentido dé la palabra. No 
nos preocupemos de lo que la suerte nos reserva y 
no olvidemos jamas nuestro provei'vio inglés; 

(i) Hospital de locos de únárM, 
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COSTE-

Dick Kennedy. 

«haga lo que quiera, ¡JO se ahogará el que ha na
cido para ser ahorcado.» 

No había naila que responder, lo que no impidió á 
Kennedy eslabonar una serie de argumentos fáciles 
de imaginar, pero que eria molesto reproducir aquí. 

—Pero en fin, dijo después de una hora de discu 
sion: si quier s absolutamente atravesar el Africa, 
si así lo requiere tu felicidad, ¿por qué no tomas los 
caminos ordinarios? 

—¿Por qué? respondió el doctor animándose1 ¡por
que hasta ahora todas las tentativas han tenido mal 
éxito! ¡Porque desde Mungo-Park, asesinado en el 
lííger, hasta Vogel, que desapareció en el Wadai; 
desde Ouduey, muerto en Murmur, y Clapperton, 
muerto en Sackatou, hasta Maizan, hecho pedazos; 
desde el mayor Laing, asesinado por los Taregs, hasta 
Roscher de Hambürgo,d gol lado á principios de 18Ó0, 
se han inscrito numerosas victimasen el martirologio 
Ifricano! ¡Porque luchar contra los elementos, contra 
el hambre, la sed, la fiebre, contra los animales fe
roces y contra tribus mas feroces aun, es imposible! 
¡Porque 1* que no ae puede hacer de una manera, 
debe intentarac de otra! {En fin, porque cuando m 

se puede pasar por en medio, se pasa por un lado, y 
cuando no, por encima! 

—¡Si no tratase mas que pasarf replicó Kennedy; 
¡pero es posible caerse! 

—Ello es, repuso el doctor con la mayor sangre 
fria, que nada tengo que temer. Ya puedes suponer 
que yo habré tomado mis precauciones para no temer 
una caida de mi globo, y por consiguiente, si éste 
me faltase, me hallaría en tierra dentro de las Con
diciones normaos de los esploradores; pero mi globo 
no me faltará; ni siquiera me acuerdo de que pueda 
faltarme. 

—Pues es menester acordarse. 
—No, amigo Dick. Yo no pienso separarme de mi 

globo hasta que haya llegado á la costa occidental de 
Africa. Con él todo e- posible; sin él quedo espuesto 
á los peligros y obstáculos naturales de tan difícil 
espedicion; con él ni el ca or, los torrentes ni las 
tempestades, ni el simoun, ni los climas insalubres,< 
ni los animales feroces, ni ios hombres pueden ins-

Sirarme miedo alguno. Si tengo demasiado calor, su-
o; si tengo frió, bajo; sí encuentro una montaña, la 

salvo; si un precipicio, lo paso; si un rio, lo atrario-
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so; sí una tempestad, la domino; a. un torrente, 10 
cruzo como un pájaro. Avanzo sin cansarme, me do-
tengo sin necesidad de reposo. Me cierno sobre las 
ciudades desconocidas. Vuelvo con la rapidez del 
huracán, tan pronto por las regiones mas elevadas 
de la atmósfera, como á cien pasos de tierra, y la 
costa africana se abre ante mis ojos en el gran atlas 
del mundo. 

El buen Kennedy empezaba á sentirse conmovido 
y sin embargo, el espectáculo evocado le produci 
vértigos. Contemplaba á Samuel con admiracior , 
pero también con miedo; le parecia fue estaba /a 
agitándose en el espacio. 

—Veamos, esclamó; reflexionemos, amigo Sa-
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muel; inas, pues, ñallado el medio de dar dBreceum 
á los globos? 

—No por cierto. Es una utopia. 
—Pues entonces irás... 
—"A donde quiera la Providencia; pero sera o .al 

Este al Oeste. 
—¿Por qué? 
—Porque cuento con valer me de los vient'os ali

sios, cuya dirección es constante. 
—¡Es verdad 1 dijo Kennedy reflexionando: loa 

vientos alisios... seguramente... en rigor se puede... 
algo bay... 

—jSi hay algo! no, amigo mió, hay mas que algo. 
El gobierno inglés ha puesto un trasporte á mi dia-

Dlck en la estación del ferro-carril. 

Posición, y está también resuelto que crucen tres ó 
Cuatro buques por la costa occidental hácia la,época 
presunta de mi llegada. Dentro de tres meses lodo lo 
mas, me hallaré en Zanzíbar, donde hincharé mi 
jglobo, y desde allí nos lanzaremos... 

—¡Nos lanzaremos! exclamó Dick. 
—¿Te atreverás á hacerme aun alguna nueva ob

jeción? Habla amigo Kennedy. 
— ¡ Una objeción! se me ocurren mas de mil; pero 

entre otras, dime si tu cuentas conocer el país; si 
cuentas con-subir y bajar á tu aibedrío, no lo podrás 
.hacer sin perder tu gas; hasta ahora no se ha podido 
proceder de otra manera, lo que ha impedido siem
bre las largas peregrinaciones por la atmósfera. 

—Amigo Dick, no te diré mas que una cosa; yo no 
perderé ni un átomo de gas, ni una molécula, 

—¿Y bajarás cuando quieras? 
—Cuando quiera. 
—¿Y cómo? 
—El cómo es mi secreto, amigo Dick. Ten con

fianza, y adopta mi divisa: ¡Excelsiarl 
—Pues bien, ¡Excelsior! respondió el cazador, 

.que, respecto á latin, nunca las había visto mas 
gordas. 

Pero estaba decidido á oponerse por todos los me
dios posibles á la partida de su amigo. Fingió adhe
rirse á su parecer y se contentó con observar. En 
cuanto á Samuel, fué á activar sus preparativos. 

CAPITULO IV. 

ESPLORACIONES AFRICANAS. — BARTH, RICHARDSON, 
OVERWEG, WERNE, BRUNT ROLLET, PEOEY, ANDREA 
DEBONO, MIANI, QUILLAÜME LEJEAN, BRUCCE, KRAPF 
Y REBMAUN, MAIZAN, ROSCHER, BDRTO Y SPEKE, 

La línea aérea que el doctor Fergusson se propo
nía seguir, nó estaba escogida por capricho; su pun
to de partida fué cuidadosamente estudiado, y no sin 
razón- se resolvió verificar la ascensión desde la isla 
de Zanzíbar., Esta isla, situada cerca de la costa 
oriental de África, se encuentra á los 6o de latitud 
austral, es decir, á 430 millas geográficas debajo del 
Ecuador (1). 

De aquella isla acababa de partir la última espedí-
cion, envinda por los Grandes Lagos al descubrimien
to del nacimiento del Nilo. 

Pero bueno es indicar qué esploraciones el doctor 
Fergusson esperaba enlazar unas con otras. Hay dos 
principales, la del doctor Barth en 1849, y las de 
los tenientes Burton y Speke en 1858. 

El doctor Barth es un hamburgonense que obtuvo 
para si y para su compatriota Overwerg el permiso 
de asociarse á la espedicion del inglés Richardson, 
que estaba encargado de una misión en el Soldán. 

El Soldán es un vasto país, situado entre los 15° y 
10' de latitud Norte; es decir, que para llegar á él ea 
menester penetrar mas de 1,800 millas en el interiói 
de África (2). 

(1) 172 leguas. 
12) 625 leguas. 
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Hasta entonces aquella comarca era únicamente 

conocida por el viaje de Denhan, de Clapperton y de 
Oudney, verificados desde 1822 á 1824. Richardson, 
Barlh y Overweg, ansiosos de llevar mas adelante 
sus investigaciones, llegan á Túnez y á Trípoli, como 
sus antecesores, y luego á Mourzouk, capital de 
Fezzon. 

Abaadonan entonces la línea recta y tuercen al 
Oeste hácia Ghat, guiados, no sin dificultades, por 
los Tuaregs. Después de mil escenas de saqueo, veja
ciones y ataques á mano armada, su caravana llega 
en octubre ála vasta oásis del Asben. El doctor Barth 
se separa de sus compañeros, hace una escursion á 
la ciudad de Aghades, y se incorpora de nuevo á la 

espedicion; la cual vuelve á ponerse en marcha el 12 
de diciembre. Llega á la provincia de Damerghou, 
donde los tres viajeros se separan, y Barth, que to
ma el camino de Kano, llega á este punto á fuerza de 
paciencia y pagando considerables tributos. 

A pesar de una fiebre intensa, deja la ciudad de 
Kano el 7 de marzo^ seguido de un solo criado. El 
principal objeto de su viaje era reconocer el lago 
Tchar, del cual le separaban aun 350 millas. Avanza, 
pues, hácia el Este y alcanza la ciudad de Zouricolo, 
en el Bornon, que es el núcleo del grande imperio 
central de Africa. Allí sabe la muerte de Richard-
son, debida á la fatiga y á las privaciones.'Llega á 
Kouka, capital del Bornou á orillas del lago. Al cabo 

Célebres exploradores del Africa. 

de tres semanas, el 14 de abril, doce meses y medio 
después de haber salido de Trípoli, alcanza la ciudad 
de Ngornou. 

i Le volvemos á encontrar partiendo el 29 de marzo 
de 1851, con Overweg, para visitar el reino de Ada-
maouda, al Sur del lago, y llega á la ciudad de Yola, 
algo debajo del 9*° grado de latitud Norte, que es el 
límite estremo alcanzado al Sur por tan atrevido via
jero. ; 

i En agosto vuelve á Kouka, desde donde recorre 
sucesivamente el Mandara, el Barghini y el Kanem 
y alcanza al Este, come límite estremo la ciudad ¿e 
Mesen*, "situada á los 17* 20' de longitud Oeste (1). 
, rÉl 25 de noviembre de 1852 después de la muerte 
de Overweg, su último compañero penetra por el 
Oeste, visita Sockoto atraviesa el Niger, y llega en 
fin á Tembouctou, donde tiene que estar sufriendo 
ocho largos meses, en medio de las vejaciones del 
chaique, de los malos tratamientos y de la miseria. 
Pero la presencia de un cristiano en la ciudad no 
puede tolerarse ya mas, y los foullamos amenazan 
sitiarla. El doctor sale de ella el 17 de marzo de 1854, 
^uscaun refugio en la frontera, donde permanece 
treinta y tres dias completamente desnudo, regresa á 
Kano t?.n noviembre, vuelve á entrar en Kouka, desde 
donde toma de nuevo el camino de Denhan, después 
de cuatro Ineses de detención; se traslada á Trípoli 
á últimos de agosto de 1855, y llega á Lóndres el 6 
de setiembre, después de haber perdido á todos sus 
compañeros. 

(1) Se trata del neridiano inglés, que pasa por el observatorio 
de ureenwieb. 

Hé aquí lo que fué el audaz viaje de Barth. 
El doctor Fergusson notó cuidadosamente que se 

había detenido á los 4o de latitud Norte y 17 de lon
gitud Oeste. 1 

Veamos ahora lo que hicieron los tenientes Burton 
y Speke en el Africa Oriental. 

Las varias espediciones que remontaron el Nilo no 
pudieron llegar jamás á su misterioso nacimiento. 
Según la relación del médico alemán Werne, la es
pedicion intentada en 1840, bajo los auspicios de 
Mehemed Alí, se detuvo.en Gondokoro, entre 108 4* 
y 5o paralelos Norte. 

En 1855, Brun-Rollet, saboyano, nomDrado cón
sul de Cerdeña, en el Soldán oriental, en reemplím 
de Vaudey, á quien mataron las desazones, partió de 
Karthoum, y bajo el seudónimo de Zacub, titulándo
se traficante de goma y de marfil, llegó á Belenia, mas 
allá del 4o, y regresó enfermo á Karthoum, donde 
murió en 1857. 

Ni el doctor Peney, director de hospitales en Egip
to, el cual, en un pequeño vapor, alcanzó un grado 
debajo de Gondokoro, y murió eslenuado en Kar
thoum,— ni el veneciano Miani, que recorriendo las 
cataratas situadas debajo de Gondosoro, alcanzó el 2" 
paralelo,— ni el -negociante maltés Andrea Debo
no, que llevó mas adelante aun su escursion por el 
Nilo, pudieron traspasar el inaccesible límite. 

En 1859, M. Lejan, encargad»» por él gobierne 
francés de una misión espe u l , se trasladó á Kar
thoum por el Mar Rojo y se embarcó en el Nilo con 
veintiún hombres de tripula cion y veinte soldados; 
p-jro no pudo pasar mas allá i « Gondokoro, y corrió 
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Dick Kennedy consultando el map*. 

H>8 mayores peligros en medio de los negros insur
reccionados. La espedicion dirigida por M. D'Escay-
rac de Lauture intentó también llegar al famoso na
cimiento. 
, El mismo término fatal detuvo siempre á los via
jeros. Los enviados de Nerón hablan alcanzado el 9° 
de latitud, y dé consiguiente, en diez y ocho si
dos no se han ganado mas que 5* ó 6o, es decir, 
de 300 á 360 millas geográficas. 

Algunos viajeros intentaron llegar al origen del 
Nilo, tomando un punto de partida en la costa orien
tal del Africa. "i 

Desde 1768 á 1772 el escocés Bruce salió de Ma-
jBuah, puerto de la Abisinia, recorrió el Tigris, v i 
sitó las minas de Axum, vió el nacimiento del Nilo 
donde no estaba, y no obtuvo ningún resultado im
portante. 

En 1844, el doctor Kapf, misionero anglicano, 
fundó un establecimiento en Membaz en la costa de 
Zanguebar, y en compañía del reverendo Rabmann, 
descubrió dos monlañas á 300 millas de la costa. 
Aquellas montañas son los montes Kilhmandjaro y 
Kenia, por los cuales st han elevado en parte MM. de 
Bueglin y Thornton. 

En 184S, Maizan desembarcó solo en Bagamayo, 
delante de Zanzíbar, y llegó á Beje-la-Mhora, cuyo 
jefe le hizo perecer entre los mas crueles supli
cios. 

En agosto de 18S9, el jóven viajero Roscher, na
tural de Hamburgo, partió con una caravana de mer
caderes árabes, y alcanzó el lago Nyasso, donde fue 
asesinado mientras dormia. 

Por último, en 1857, los tenientes Burton y Spe
ke, oficiales.ambos del ejército de Bengala, fueron 
enviados por la Sociedad de Geografía de Lómlres 
para esplorar los Grandes Lagos africanos. Salieron 
de Zanzíbar el 17 de junio, y se encamiuaron direc
tamente al Oeste. 

Después de cuatro meses de padecimientos inau
ditos, habiéndoles robado los bagajes y muerto las 
caballerías, llegaron á Kazeh, centro de reunión de 
los traficantes y de las caravanas. Se hallaron en 

Siena tierra de la Luna, donde recogieron prociosus 
ocumentos acerca de las costumbres, gobierno, re

ligión, fauna y flora del país; se dirigieroo despups 
hacia el primero de los grandes lagos, el Tanganayi-
ka, situado entre 6o y 8' de latitud austral; llegaron 
á él el 14 de febrero de 1858, y visitaron las di ver-
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ws tribus de las orillas, en su mayor parte caníbales. 
Partieron de allí el 25 de mayo, y regresaron á 

Kazeh el 20 de junio. En Kazeh, Burton, rendido de 
fatiga, permaneció enfermo algunos dias, durante los 
cuales, Speke practicó una escursion de mas de 300 
millas hasta el lago Oukereoue, que distinguió efs 
de agosto: pero no pudo ver su embocadura, sino á 
los 2* 3' de latitud. 

El 25 de agosto habia regresado á Kazeh, y volvió 
á tomar con Burton el camino de Zanzíbar , que los 
ios intrépidos viajeros vieron de nuevo en marzo del 
• no siguiente. Entonces volvieron á Inglaterra, y la 
Sociedad de Geografía de París les adjudicó su pre 
mió anual. 

El doctor Fergusson fijó mucho su atención en 
que los dos esplorudores no habían traspasado ni 
el 2o de latitud austral, niel 29* de longitud Este. 

Tratábase, pues, de alcanzar las esploraciones de 
Burton y Speke con las del doctor Barth, lo que 
equivalía á salvar una ostensión de país de mas de 12 

CAPITULO V. 

SUEÑOS DB KENNEDt.—ARTICULOS T PRONOMBRES EN 
PLURAL.—INSINUACIONES DE DICK.—PASEO POR LA 
COSTA DE A F R I C A . — L O QUE QUEDA ENTRE LAS DOS 
PUNTAS DEL COMPAS. — ESPOSICIONES ACTUALES.— 
SPEKE T GRANT.—KRAPT, DE DECKEN, DE HUEGL1N. 

El doctor Fergusson activaba afanoso los prepara
tivos de su marcha. El mismo dirigía la construcción 
de su aerostático, con ciertas modificaciones acerca 
de las cuales guardaba un silencio absoluto. 

Se habia dedicado, desde mucho tiempo atrás, al 
estudio de la lengua árabe y de varios idiomas man-
dingos, en los cuales, gracias á su actitud de políglo
to, hizo rápidos progresos. 
.K Entre tanto su amigo el cazador no le dejaba ni á 
sol ni á sombra, porque sin duda temia que el doctor 
tomase el portante sin decirle una palabra, seguía 
dirigiéndole acerca del particular las arengas mas 
persuasivas, sin persuadir con ellas á Samuel Fer
gusson y se deshacía en súplicas patéticas que no 
conmovían en lo mas m^í ino el corazón del empe
dernido Dick; sentía cómo su amigo se le escapaba 
de las manos. 

El pobre escocés en realidad, digno de lásti
ma. No podía mirar sin terror la azulada bóveda del 
cielo, y al dormirse esperímentaba balances vertigi
nosos, y todas l^s noches se le figuraba, soñando, que 
se despeñaba de inconmensurables alturas. 
• Debemos añadir , que durante tan terribles pesa
dillas, se cayó dos ó tres veces de la cama. Su primer 
cuidad» fue mostrar á Fergusson la señal de una 
Vierte contusión que recibió en la cabeza. 

— i Y sin embargo, añadió con candor seráfico, tres 
píes de altura! ¡No mas que tres pies de altura! ¡Y el 
chichón es como un huevol ¡Juzga, pues! 

Esta insinuación melancólica no le conmovió al 
doctor. 

—Nosotros no caeremos, dijo. 
—;Y si caemos? 
—No caeremos. 
El tono afirmativo del doctor, dejó á Kennedy sin 

respuesta. 
Lo que exasperaba muy particularmente á Dick era 

que el doctor, al parecer, hacia una abnegación per
fecta de su personalidad, considerándole como irre
vocablemente destinado á ser su compañero aéreo. 
Eso para el doctor ni siquiera era discutible, y asi es 
que hacia un insoportable abuso del plural del pro-
Bomtíre de la primera persona. 

— «Nosotros» vamos adelantando..., tnosotros» 
daremos en disposición. ,, Nosotros» partiremos 

Y del singula del adjetivo d« posesíom 
—«Nuestro» ^obo.,., «nuestro» esquife..., ciuea-

tra» esploracio .. . 
Y también del plural: 
—«Nuestros» preparativos..., «nuestros» descu

brimientos..., «nuestras» ascensiones... 
Dick sentía calofríos, aunque estaba decidido á no 

marchar; pero no quería contrariar demasiado abier
tamente á su ami^'o. Confesemos, no obstante, que 
SÍQ darse él mismo cuenta de ello, habia hecho venir 
poco á poco, de Edimburgo, algunos vestidos de caza 
y sus mejores escopetas. 

Un día, después de reconocer, que aun teniendo 
mucha suerte, había mil probabiliaades contra una 
de salir mal del negocio, ungió acceder á los deseos 
del doctor; pero, para retardar el viaje todo lo posi
ble y ganar tiempo; endilgó la sarta de escapatorias 
mas variadas. Se cebó evidentemente en la utilidad 
de la espedicion y en su oportunidad... ¿El descubri
miento del origen del Nilo era absolutamente nece
sario?... ¿Contribuíria en algo el bienestar de la hu
manidad?... Cuando al fin y al cabo se consíguíes 
civilizará las tribus de Africa, ¿se les habría hecho 
mas felices? ¿Quién, además podía asegurar que no 
estuviese en ellas la civilización mas adelantada que 
en Europa? Nadie. ¿Y, amen de todo, no se podía 
aun esperar a'gun tiempo?... Un dia ú otro se atra
vesará el Africa completamente, y de una manera 
menos azarosa... Dentro de un mes, ó de seis, ó de 
un año, algún esplorador llegará sin duda... 

Estas insinuaciones producían un efecto entera
mente contrarío á su objeto, y aumentaban la impa
ciencia del doctor. 

—¿Quieres, pues, desgraciado Dick, pérpdo ami
go, que sea para otro la gloría que no aguarda? 
¿Quieres que haga traición a mi pasado? ¿Quieres que 
retroceda delante de obstáculos de poca importancia? 
¿Quieres que pague con cobardes vacilaciones lo que 
por mí han hecho el gobierno inglés y la Sociedad 
Real de Lóndres? 

—Pero... respondió Kennedy, que es t á i s 
acostumb ado á esta conjunción. 

—Pero,- replicó el doctor, ¿no sabes que mi viaje 
na de concurrir al éxito de tas empresas actuales? 
¿Ignoras que nuevos esploradores avanzan hácia el 
centro de Africa? 

—Sin embargo... 
—Oyeme, Dik, y contempla esta carta. 
Dik la miró con resignación. 
—Remonta el curso del Ndo, dijo Fergusson. 
- -Lo remonto, respondió dócilmente el escocés. 
—Llega á Gondokoro. 
—Ya he llegado. 
Y Kennedy estaba pensando cuán fácil era un viaje 

semejante... en el mapa. 
—Coge una punta de este compás, repuso el doc* 

tor y apóyala en esta ciudad, de la cual apenas han 
podido pasar los más audaces. ' 

—Ya está. 
—Sigue ahora este paralelo y llega á Kázeh. 
—Corriente. 
—Sube por el 3 3 ^ 0 longitud hasta la embocadu

ra del lago Oukereoue, en ei punto en que se detuvo 
fil teniente Speke. • 

—Ya estoy. A poco más me voy de cabeza al 
ago. 

—¡Pues bien! ¿sabes lo que tenemos derecho de; 
suponer según los datos suministrados por las tribus 
riberefbs? 

—No sé nada. fe 
—Pues voy á decírtelo. Este lago, cuya extremi

dad inftírior se halla á los 2o 30' de Itititud, debe 
estenderse ígualiu. nte á 02o Vs onciina del ecuador.-

—,Ue veras! 
—Y de esta eslremidad septentrional. - ' 
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riente de agua que necesariamente ha de ir al Nilo á 
parar, ya que no sea al Nilo mismo. 

—Es cosa curiosa. 
—Apoya la segunda punta del compás en esta es-

(remidad del lago Oukereoue. 
—Está apoyada. 
—¿Cuántos grados cuentas entre los dos puntos? 
—Difícilmente llegan á dos. 
—¿Ya sabes cuánto hace todo, Dick? 
—No. 
—Pues hace apenas 120 millas (1), es decir, nada. 
—Casi nada, Samuel. 
—¿Y sabes lo que pasa en este momento? 
—¿Yo? 
—Voy á decírtelo. La sociedad de Geografía ha 

considerado como muy importante la esploracion de 
este lago entrevisto por Speke. Bajo sus auspicios, 
el teniente, en la actualidad capitán, Speke, se ha 
asociado al capitán Grant del ejército de las Indias, y 
se han puesto los dos á la cabeza de una numerosa 
espedícion generosamente subvencionada. Tienen 
sonfiada la misión de remontar el lago y volver á Gon-

(1) Cincmflta legua». 

dokoro. Han recibido una subvención de mas de 3,000 
libras, y el gobernador del Cabo ha puesto á su dispo
sición soldados hotentotes. Partieron de Zanzíbar á 
últimos de octubre de 1860. Al mismo tiempo el i n 
glés Jhon Petherick, cónsul de S. M. en Karthoum, 
ha recibido del Foreng-office unas 700 libras, y debe 
tripular un buque de vapor en Karthoum, abaste
cerlo suficientemente, y zarpar para Gondokoro, 
donde aguardará la caravana del capitán Speke, y se 
hallará en disposición de proporcionarle víveres. 

—Bien pensado, dijo Kennedy. 
—Ya ves que el tiempo apremia si queremos par

ticipar de sus trabajos de esploracion. Y hay mas 
aun: mientras hay quien marcha con paso seguro al 
descubrimiento de los manantiales de que el Nilo es 
hijo, otros viajeros se dirigen audazmente al corazón 
de Africa. 

—¿A píe? contestó Kennedy? 
—A pie, repitió el doctor SIÍI cuidarse de la insi

nuación. El doctor Krapf se propone encaminarse al 
Oeste por el Djob, rio situado bajo el ecuador. Él ba
rón de becken ha salido de Monbaz, ha reconocida 
las montañas de Kenia y de Kilimandjaro, y penetra 
en ei centro 
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—¿A pie también? 
—Todos á pie 6 montados en mulos. 
—Para lo que yo quiero significar es exactamente 

lo mismo, replicó Kennedy. 
'—En fin, repuso el doctor, M. de Heglin, vice

cónsul de Austria en Karthoum, acaba de organizar 
una espedicion muy importante, cuyo principal ob
jeto es indagar el paradero del viajero Vo^el, que 
en 1853 fue enviado al Soldán para asociarse á los 
trabajos del doctor Barth. En 1856 salió de Bornou, 
y resolvió esplorar el pais desconocido que se estien
de entre el lago Tchad y el Darfour. Desde eulonces 
no ha reaparecida. Cartas recibidas en Alejandría en 
junio de 1860 dicen que fue asesinado por órden del 

rey de Wadai; pero otras cartas dirigidas por el doc
tor Hartimann al padre del viajero, afirman, con re
ferencia á las narraciones de un felletah del Bornou 

3ue Vo^el no está mas que prisionero en Wara, y 
e consiguiente no están perdidas todas las esperan

zas. Bajo la presidencia del duque regente Saxo-
Coburgo-Gotha, se ha formado una comisión de que 
es secretario mi amigo Patermann; se han cubierto 
los gastos de la espedicion con una suscricion nacio
nal en que han tomado parle muchísimos sabios; 
M. de Heglin partió de Masuah en junio, y mientras 
busea las huellas de Vose', debe esplorar^\odo el 
pais comprendido entre el Nilo y el Tchad, es decir, 
enlazar ias operaciones del capitán Speke con las del 

bi uucior, UICK y joe pesándose. 

doctor Darth. jY entonces Africa habrá sido cruzada 
del Este al Oeste! (1). 

—Y bien, respondió el escocés, puesto que todo 
am nosotros se empalma tan perfectamente, ¿qué 
Vamos á hacer alli? 
w iEl doctor Fergusson dió la callada por respuesta, 
contentándose con encogerse de hombros. 

CAPITULO VI. 

Dlf CRIADO IMPOSIBLE.—PERCIBE LOS SATÉLITES DE J Ú 
PITER.—CONTROVKRSIA DE DICK T JOE. — L A DUDA T 
LA C R E E N C I A . — E L PESO.—JOSÉ WELL1NGTON,— R E 
CIBE HEDIA CORONA. 

El doctor Fergusson tenia un criado que respon
día con diligencia al nombre de Joe. Era de una ín 
dole escelente. Sa amo, cuyas órdenes obedecía é in 
terpretaba siempre de una manera inteligente, le 
inspiraba una confianza absoluta y una adhesión sin 
límites. Era un Caleb, pero que estaba siempre de 
buen humor y no refunfuñaba: no hubiera salido tan 
buen criado si le hubieran mandado construir espre-
íamente. Fergusson se confiaba enteramente á él 
para las minuciosidades de su existencia, y hacia 
perfectamente. ¡Raro y honrado Joe! ¡un criado que 
dispone vuestra comida y tiene vuestro mismo pala-

(1) Deapnes de la partida del doctor Fergusson se ha sabido que 
H, de Heglin, á conseooencia de ciertas disensiones, ha tomado 
in camino distinto del qne tenia trazado in «apedlolon, onyo man
iato w ha confiado & M. Munáger. 

dar: que arregla vuestra maleta y no deja olfidadaa 
las medias ni las camisas, que posee vuestras llaves 
y vuestros secretos, y ni sisa ni murmura! ^ 

—¡Pero qué hombre era también el doctar para el 
digno Joe! ¡con qué respeto y confianza acogía sus 
decisiones! Guando Fergusson había hablado, preci
so era para responderle haber perdido el juicio. Todo 
lo que pensaba era justo; todo lo que decía, sensato; 
todo lo que mandana, practicable; todo lo que em* 
prendía, posible; todo lo que concluía, admirablat 
Aunque hubiéseis hecbo á Joe pedazos, lo que sin 
duda os hubiera repugnado, no lo hubiérais hecho 
modificar en io mas mmímo el concepto que le me
recía su ama. 

Asi es, que cuando el doctor concibió el proyecto 
de atravesar el Africa por el aire, para Joe la empre
sa era cosa hecha. No había obstáculos posibles. Des
de el momento en que Fergusson había resuelto par
tir, había llegado con su fiel servidor porque el buen 
muchacho sabia bien que él seria del número de los 
viajeros, aunque nadie le había dicho una palabra. 

El, por otra parte, debía prestar grandes servicios 
por su inteligencia y su agilidad maravillosa. Sí hu 
biese sido preciso nombrar un profesor de gimnasia 
para los monos del Zoological Carden, que no dejan 
de ser listos, Joe habría indudablemente obtenido la 
plaza. Saltar, encaramarse, volar, ejecutar mil suer' 
tes imposibles, era para él cosa dejueg' i 

Sí Fergusson era la cabeza y Kennedy el brazo 
Joedebiaser la mano. Había ya acompañado á su 
amo en varios viajes, y poseía alguna tintura de 
ciencia apropiada a su manera, pero se distinguía 
princ^álmente por una filosofía apacible, UQ opU-
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mismo encantador; todo le parecía fá^tl, lógico, na
tural, y por consiguienl b desconocía la necesidad de 
gruñir ó de quejarse. 

Poseía, entre otras cualidades, un poder y una es-
tensíon de vista asombrosa. Participaba con Moselin, 
el profesor de Kepler, de la rara facultad de distin
guir sin anteojos los satélites de Júpiter y de contar 
en el grupo de las pléyades catorce estrellas, de las 
cuales las últimas eran nueve veces mayores. No se 
envanecía por eso; todo lo contrario, saludaba de 
muy lejos, y en ciertas ocasiones sabia sacar partido 
de sus ojos. 

Con la confianza que Joe tenia en el doctor, no 
son de estrañar las incesantes discusiones que se 
empeñaban entre Kennedy y el digno criado, si bien 
éste no dejaba nunca de guardar las debidas defe
rencias. 

El uno dudaba, el otro creía; el uno era la previ
sión que ve siempre c'aro, el otro la confianza ciegi, 
y el doctor se colocaba entre los dos, es decir, entre 
\a duda y la fe, sin cuidarse ni de una ni de otra. 

—¡Pues bien, señor Kennedy! decia Joe. 
—¿Y qué he de decir muchacho? 
—El momento se acerca. Parece que nos embar

camos para la Luna. 
—Queréis decir la tierra de la Luna, lo que viene 

á ser lo mismo; pues tan peligroso es lo uno como 
lo otro. 

—¡Peligroso! ¡con un hombre como el doctor Fer-
gusson! 

—No quisiera matar tus ilusiones, mi querido Joe, 
pero lo que el trata de emprender es simplemente 
una locura. No parlirá. 

—¡No partirá! ¿No habéis, pues, visto su globo en 
el taller deMM. Mitcbell, en el Borough (1)? 

—Ni ganas. 
—Os perdéis un hermoso espectáculo, señor mío. 

¡Qué cosa tan preciosa! ¡qué corte tan eleganlel ¡qué 
esquife tan encantador! ¡Estaremos dentro á nues
tras anchuras!' 

—¿Cuentas por lo visto, con acompañar á tu amo? 
—¡Yo! replicó Joe con convicción, ¡yo le acompa

ñaré donde el quiera! ¡Pues no faltaba mas! ¡dejarle 
i r solo, cuando juntos hemos corrido el mundo! 

¿Quién le sostendría cuando estuviese fatigado? 
¿quién le tendería una mano vigorosa para saltar 
un precipicio? ¿quién le cuidaría si cayese malo? No, 
señor Díck, Joe no faltará nunca á su puesto cerca 
del doctor, ó por mejor decir, alrededor del doctor 
Fuergusson. 

—¡Buen muchacho! 
—Además vos iréis con nosotros, repuso Joe. 
—¡Sin duda! dijo Kennedy, os acompañaré para 

impedir hasta el último momento á Samuel que co
meta una locura semejante! Le seguiré, si es preciso, 
hasta Zanzíbar, á fin de que la mano de un amigo le 
detenga en su proyecto insensato. 

—No le detendréis, señor Kennedy, salvo vuestro 
respeto» Mi amo no es un calavera que obre ligera
mente; medita mucho tiempo lo que va á empren
der, y cuando ha tomado su resolución, no hay quien 
le apee de ella. 

—Lo veremos. 
—No alimentéis semejante esperanza. Lo que i m -

Sorta es que vos seáis de la comitiva. Para un caza-
or como vos, Africa es un ^pais maravilloso, y de 

consiguiente no os arrepentiréis de vuestro viaje. 
—Dices bien, no me arrepentiré, sobre todo sí ese 

terco cede al tin á la evidencia. 
—A propósito, dijo Joe, ya sabréis que hoy nos 

pesan. 
—¡Cómo! ¿No? pesan? 
—Sin duda vamos á pesarnos los tres, vos, m i 

i m o y yo. ^ 
(t) Acsafja meridiontl i» Lónúm. 

—¡Como jockeis? . . 
—Gomo jockeis. Pero tranquilizaos, no se é» hart 

enflaquecer si sois domaiiado pesad J . Se os tomara 
tal como seáis. 

—Pues yo no me dejaré pesar, dijo el escocés c na 
firmeza. 

—Pero, señor, parece que v?s necesario para su 
máquina. 

—¿Qué me importa su máquina? 
—¡Toma! ¿y si por falta de cálculos exactos, 11 

pudiéramos subir? 
—/.Qué mas quiero yo? 
—Ved, señor Kennedy, que mi amo va á • iU 

pronto á buscarnos. 
—No iré. 
—No querréis darle una desazón. 
—Se la daré. 
—¡Bueno! esclamó Joe riendo, habláis asi porque 

no está él delante; pero cuando se os diga cara á 
cara: tDick (salvo vuestro respeto), Díck, tengo ne
cesidad de conocer exactamente tu peso;» iréis, yo 
os respondo de ello. 

—No iré. 
En aquel mismo momento entró el doctor en su 

laboratorio donde se tenia la conversación, y miró á 
Kennedy, el cual se sintió como encogido. 

—DÍCK, dijo el doctor, ven con Joe; tengo necesi
dad de saber cuánto pesáis los dos. 

—Pero..* 
—No tendrás necesidad de quitarte el sombrero. 

Ven. 
Y Kennedy fué con él. 
Entraron los tres en el taller de MM. Mitchell, en 

que había preparada una de esas balanzas, llamadas 
romanas. Preciso era, efectivamente, que el doctor 
conociese el peso de sus compañeros para establecer 
el equilibrio de su aerostático. Hizo, pues, subir á 
Dick á la plataforma de la balanza, y Dick, sin opo
ner ninguna resistencia, dijo á medía voz: 

—¡Bueno, bueno, esto no compromete á nada.. 
—Ciento cincuenta y tres libras, dijo el doctor 

apuntando este número en su libro de memoria. 
—¿Peso demasiado? 
—No, señor Kennedy, replicó Joe; y además, yo, 

en compensación, soy ligero. 
Y esto diciendo, Joe tomó con entusiasmo en la 

plataforma el sitio del cazador, el cual al bajar hizo 
casi caer la balanza. Joe se colocó en la actitud de 
Wellington que remeda á Aquíles en la entrada de 
Hyde Park, y aunque no llevaba el escudo, estaba 
magnifico. 

—Ciento veinte libras, escribió el doctor. 
—¡Bravo! esclamó Joe con una sonrisa de satis

facción; ¿por qué se sonreía? Jamás lo lia dicho. 
—Ahora yo, dijo Fergusson, y añadió por propia 

cuenta 130 libras. 
—Todos juntos, dijo, no pesamos mas que 400 

libras. 
—Pero señor, repuso Joe, si necesario fuese para 

vuestra espedicion, yo, absteniéndome de comer, bíea 
podría disminuir unas veinte libras. 

—Es inútil, muchacho, respondió el doctor; pue
des comer cuanto quieras, y toma media corOn* 
para que te atraques como te dé la gana. 

CAPITULO VIL 

PORMENORES GEOMÉTRICOS.—CÁLCULO DE LA CAPACI
DAD DEL B U Q U E . — E L AEROSTÁTICO D O B L E . — L A E N 
VOLTURA.—LA BARQUILLA.—-EL APARATO MISTERIO» 
60 .—LOS VÍ\ERES.—LA ADICION FINAL. 

El doctor FergussOn se había ocupado desde mu
cho tiempo de todos los pormenores de su espedicion; 
Se comprende qué el globo, el maravilloso vehiciofi 
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destinado á trasportarle poi 11 aire, file e» objeto de 
so constante solicitud. 
^ Desde luego, para no dar al aerostático dimensiones 

escesivas, resolvió lu'ncharle coa gas hidrógeno, que 
es catorce veces y media mas ligero que el aire. La 
producion del hidrógeno es fácil, y es el que ha 
ciado en los esperimentos aerostáticos resultados mas 
satisfactorios. 

El doctor, calculando con la mayor exactitud, en
contró que para los objetos que requería indispensa
blemente su viaje y para su aparato, debia llevar 
na peso de 4,000 libras, y por consiguiente fue pre-
c so investigar cuál seria la fuerza ascensional capaz 
de levantar este peso, y cuál por tanto debia ser la 
capacidad del aparato. 

Un peso de 4,000 libras está representado por un 
desalojamiento de aire de 41,817 pies cúbicos (1), lo 
que equivale á decir 44,847 pies cúbicos de aire, que 
pesan unas 4,000 libras. 

Dando al globo esta capacida l de 44,847 pies cú
bicos, y llenándolo en lugar de aire de gas hidró
geno, el cual es catorce vrces y media mas ligero, no 
pesa mps que 276 libras que un rompimiento de 
equilibrio, ó sea una diferencia de 3,724 libras. Esta 
diferencia entre el peso del gas contenido en el globo 
y el peso del aire circunstante constituye la fuerza 
ascensional del aerostático. 

Sin embargo, s: se introdujesen en el globo 
los 44,847 pies cúbicos'de gas de que hablamos, que
daría enteramente lleno, loque no debe ser, porque 
á medida que el globo sube á las capas menos densas 
del aire, el gas qu^, contiene tiende á dilatarse y no 
tardarla en romper la envoltura. Asi, pues, los globos 
no se llenan generalmente mas que hasta las dos ter
ceras partas ^ ' 

í ' e roe l i >ctor, á consmi ncia de cierto proyecto 
qu él solo conoCia, ré&olvtó 10 llenar mas que la mi
tad de su aerostático. • com* tema qu» Uevar tt.847 
pies cúbicos de tódi¿¿eno, ^ ^ « 8 ^ » capa-
Cidad casi doble. ^ —-

Lo dispuso en una forma prolongada, <|ufe se sane 
es la preferible. El diámetro horizontal fiie de 50 pies 
y el vertical de 75 (2); asi obtuvo una esferóide, cuya 
capacidad ascendía en cifras redondas á 90,000 pies 
cúbicos. 

Si el doctor Fergusson hubiese podido emplear dos 
globos, se hubieran aumentado sus probabilidades de 
éxito, porque, en eíecto, el caso ae romperse uno, 
en el aire, se puede, cebando lastre, sostener por 
ipedio del otro. Pero la maniobra de dos aerostáticos 
es muy difícil, cuando se trata de que los dos conser
ven fuerza de ascensión igual. 

Después de" haberlo reflexionado largamente, Fer
gusson, por una disposición ingeniosa, reunió las 
ventajas de los dos globos evitando sus inconvenien
tes. Construyó dos de desigual volumen y metió uno 
dentro de otro. Su globo esterior, el cual conservó 
las dimensiones que hemos citado, contuvo otro mas 
pequeño de la misma forma, que no tenía mas que 
cuarenta y cinco píes de diámetro horizontal y sesen
ta y ocho de diámetro vertical. La capacidad de este 
gloDO interior no era, pues, mas que de 67,0C0 pies 
cúbicos. Debía nadar en el ílúido que lo envolvía, y 
de uno á otro globo se abria una válvula que en caso 
necesario permitía ponerlos en comunicación uno 
con otro. 

Es'a disposición tenia la ventaja de que, si era 
preciso dar salida al gas para bajar, se podía dejar 
escapar el que contenía el globo mayor y hasta va
ciarlo enteramente, dejando al menor intacto. £ n -

(1) 1.661 metros cúbicos. 
(2 Esta dimensión nada tiene de estraordinario. Ra 1874, en 

León de Francia, M. JUontgolfler construyó un aerostático, cuya 
capacidad era 340,000 pies cúbicos, ó 20,000 metros cúbicos, y 
India levantar na peso do 20 toneladas, ó sea de 20,000 kilógrasaos. , 

tonces podía e! tteronánta desembarazarse ae la cu 
bierta esterior como de un peso inútil, y el segundo 
aerostático, quedando solo, no ofrecía al viento el 
asidero que le dan los globos medio hinchados. 

Además, en caso de un accidente, de un destrozo 
del globo esterior, el otro tenia la ventaja de quedar 
ileso. 

Los dos aerostáticos se construyeron con un tafe
tán cruzado de León de Francia muy engomado. Al 
efecto, se empleó la goma elástica, que es una sus
tancia gomo-resinosa, dotada de una impermeabili
dad absoluta, y que no atacan ¡os ácidos ni los gases. 
El tafetán se puso doble en el polo superior del glo
bo, que es el que sufre casi todos los esfuerzos. 

Esta envoltura podía retener el flúido por un tiem
po ilimitado. Pesaba medía libra por cada 9 pies 
cuadrados, y como la superficie del globo esterior era 
de unos 11.600 pies cuadrados, su envoltura pesa
ba 650 libras. La del segundo globo tenia 9,200 piea 
cuadrados de superficie, y no pesaba de consiguiento 
mas que 510 libras, siendo de 1,160 libras el peao de 
los dos globos juntos. 

La red destinada á soportar la barquilla era de 
cuerda de cáñamo muy solida. Las dos válvulas fue
ron objeto de cuidados minuciosos, corno lo hubiera 
sido el gobernalle de un buque. 

La barquilla, de forma circular y de un diámetro 
de 15 píes, era de mimbre. Estaba reforzada por una 
ligera armadura de hierro, y revestida en su parto 
inferior de resortes elásticos destinados áamortiguar 
los choques. Su peso y el de la red no escedian de 280 
libras.' * 

El doctor hizo construir, además, cuatro cajas de 
palastro de un grueso de dos líneas unidas en're sí 
por medio de tubos provistos de llaves. Agregó á 
ellas una serpentina que tenia unas 2 pulgadas do 

¡ diámetro, que terminaba en dos ramas rectas de lon
gitud desigual, de las cuales la mayor medía 28 piéj 

I y la mas corta 15. .,. 

1 ljdS ^jds ne nierro batido se acodaron en la bar
quilla de modo que ocupasen el menor espacio po
sible. La serpen tina, que no tenia que ajustarse has
ta mas adelante, fue empaquetada separadamente, y 
lo mismo una pila eléctrica de Buntzen de mucha 
fuerza. El aparato había sido tan ingeniosamente 
combinado, que no pesaba mas de 700 libras com
prendiendo en ellas 25 galones de agua contenidos 
en una caja especial. 

Los instrumentos destinados al viaje consistieron 
en dos barómetros, dos termómetros, dos brújulas, 
un sextante, dos cronómetros, un horizonte artificial 
y un altazimuth para medir la altura de los objetos 
lejanos é inaccesibles. El observatorio de GreenvicU 
estaba todo á disposición del doctor, el cual no se 
proponía hacer esperimentos de física, sino única
mente reconocer su dirección, y determinar la posi
ción de los principales ríos, montañas y poblaciones. 

Se proveyó de tres áncoras de hierro bien esperi-
mentadas, ó igualmente de una escala de seda ligera 
y fuerte, de unos 50 pies de longitud. 

Calculó igualmente el peso exacto de sus víveres, 
que consistían en café, té, galleta, carne salada y 
pemmican, que es una preparación que en un pe
queño volumen contiene muchos elementos nutr i t i 
vos. Independientemente de una considerable reser
va de aguardiente, dispuso de dos cajas de agua que 
contenían 22 galones cada una (1). 

A medida que se consumiesen estos varios alímefr. 
tos, había de i r disminuyendo el peso sostenido por 
el aerostático. Es de advertir que el equilibrio de un 

§lobo en la atmósfera es de una sensibilüadestrema-
a. La pérdida de un peso casi insignificante basta 

para producir una dislocación muy apreciable. 

(1) Uaec lOOUtroa. 
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La RMolttté. 

El doctor no olvidó ni una tienda para cubrir una 
parte de la barquilla, ni las mantas para dormir du
rante el viaje, ni las escopetas con las correspondien
tes municiones. 

Hé aquí el resumen de sus diferentes cálculos: 

Fergusson. 
Kennedy. 
Joe. . . 
Peso del primer globo. . 
Peso del segundo globo. . 
Barquilla y red. . i -
Ancoras, instrumentos.. 
Escopetas, mantas. . A 
Tiendas, utensil'ios varios.' 
Carne, pemmican. . . ) 
Galleta, té í 
Café, aguardiente. . . i 
Agua. . . . . . . 
Aparato 
|*e5odelhidrógeno. . . 

T f U L . 

135 libras. 
153 
120 
650 
510 
280 

190 

386 
400 
700 
276 
200 

4,000 libras. 

Así se descomponían las 4,000 libras que el doctor 
Fergusson se proponia ecbar á volar, y. no llevaba 
mas que 200 libras de lastre, rsólo para los caso» 
imprevistos,» decía él, porque, gracias á su aparato, 
no creía tener que recurrir á ellas. 

CAPITULO V I I I . 

IMPORTANCIA DE J O B . — E L COMANDANTE D E L «RESOLÜ-
T E . — E L ARSENAL DE K E N N E D Y . — A R R E G L O S . — B A N 
QUETE DE DESPEDIDA.—PARTIDA DEI 21 DE F E B R E R O . 
—SESIONES CIENTÍFICAS D E L DOCTOR.—DUVETRIER, 
L l VIN GSTONE. —PORMENORES DEL VIAÍE AÉREO.—KEN
NEDY REDUCIDO AL SILENCIO. 

El día 10 de febrero tocaban á su fin los prepara
tivos. Los aerostáticos encerrados uno dentro de 
otro, estaban en disposición de echar á volar por esos 
mundos de Dios. Se les sujetó, por vía de ensayo, á 
una enérgica presión de aire comprimido, con lo 
que dieron una buena prueba de solidez, y demos
traron que se había procedido á su construcción con 
el mayor esmero. 1 

Joe no cabía de gozo en su pellejo. Iba incesante
mente de Greek-street á los talleres deMM. MUdwfi 
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líempre atatagaao y míiimo, pero espansivo, dando 
espontáneamente noticias del negocio hasta á los que 
no se las pedian, y estaba sobre todo mas hueco que 
un pavo porque iba á acompañar á su amo. No qui
siera levantarle ningún falso testimonio, pero se me 
antoja que debió vaierle unas cuantas medias coro
nas el trabajo que se tomaba enseñando el areostáti-
co, desenvolviendo las ideas y planes del doctor y 
dando á conocer á su amo por detrás de los cristales 
de las ventanas, ó cuando leveia pasar por la calle. 
Estaba en su derecho especulando con la admiración 
y curiosidad de sus contemporáneos. 

E l 16 de febrero, el Resoluts ancló delante de 
Greenwich. Era un buque de hélice de primera mar
cha, del porte de 800 toneladas, que ya habia tenido 
á su cargo el abastecimiento de la última espedicion 
de sir James Ros á las regiones polares. Pennet, su 
comandante, pasaba por hombre de muy buen trato. 

y tenia interés particular en el buen éxito del vlajt 
del doctor, á quien apreciaba desde mucho tiempo. 
Pennet parecía mas un sabio que un soldado, lo que 
no impedía á su buque llevar cuatro piezas de arti
llería, que no habían hecho nunca daño á nadíe^ y 
servían solamente para producir los esitrópitos maf 
pacíficos del mundo. 

Se dispuso la sentina del Resolute de modo que se 
acomodase bien en ella el aerostático, que fue tras-

fiortado con las mayores precauciones el día 18 de 
ebrero... Se almacenó de la mejor manera posible 

para prevenir cualquier accidente, y en presencia 
misma de Fergusson se estívaron la barquilla y sus 
accesorios, las áncoras, las cuerdas, los víveres y las 
cajas de agua que debían llenarse á la llegada. 

le embarcaron diez toneladas de ácido sulfúrico y 
otras tantas de hierro viejo para obtener gas hidró
geno. Esta cantidad era mas que suficiente, pert 

El doctor en la támara de ros onciaies. 

fcoHTema estar preparado contra las pérdidas posibles. 
El aparato destinado á producir el gas, compuestode 
unos treinta barriles, se colocó en lo mas hondo de 
h sentina. 

Estos diversos preparativos terminaron al anoche
cer del día 18 de febrero. Dos camarotes cómoda

mente dispuestos aguardaban al doctor Fergusson y 
á su amigo Kennedy. Este último, al mismo tiempo 
que juraba y rejuraba que no partiría, se trasladó á 
bordo con un verdadero arsenal de caza, dos esce-
entes escopetas de dos cañones, que se cargaban por 
la recámara, y una carabina de toda confianza déla 
fábrica de Purdey, Moore y Dickson de Edimburgo. 
Con esta carabina no tenia el gran cazador ningún 
reparo en poner á la distancia de 2,000 pasos una 
bala en el ojo de un camello. Llevaba también dos 
revólwers de Colt de seis tiros para las necesidades 
imprevistas, su gran frasco de pólvora, su cartuche-

¡ ra, perdigones y balas, en cantidad suficiente, pero 
' sin traspasar los límites prescritos por el doctor. 

El día 19 de febrero se establecieron á bordo los 
tres viajeros, que fueron recibidos con la mayor dis 
tinción por el capitán y sus oficiales. El doctor per
maneció siempre frío y sin pensar mas que en su 
íespedicion; Dick estaba conmovido y no quería pare-
eerquelo estaba,-y Joe brincaba de alegría y habla
ba por los codos, llegando á ser muy pronto el bufón 

nUHKKA PABTK 

de los contramaestres, entre quienes se 'o había 
servado el punto correspondiente. 

El dia 20 se dió un gran banquete de despedida al 
doctor Fergusson y á Kennedy por la Sociedad Real 
de Geografía. El comandante Pennet y sus oficiales 
asistieron al festín, que fue muy animado y abun
dante en libaciones halagüeñas. Se echaban brindis 
bastante numerosos para asegurará todos los convi
dados una longevidad de antiguos patriarcas. Sir 
Francis M. . . presidia con una conmoción reprimida, 
pero llena de dignidad. 

Díck Kennedy, con mucha confusión suya, parti
cipó en grande délas felicitaciones báquicas. Después 
que se hubo bebido «á la salud del intrépido Fergus
son, la gloria de Inglaterra,» se bebió «á la salud del 
no menos valeroso Kennedy, su audaz compañero.» 

Dick se puso colorado como un pavo, lo que se t o 
mó por modestia. Aumentaron los aplausos, y Dick 
se puso mas colorado aun. 

Llegó á los postres un mensaje de la reina, que 
cumplimentaba á los viajeros y hacía votos por el 
éxito de la empresa. 

Lo que requirió nuevos brindis aá Su Muy Gracio
sa Magostad.» 

A media noche los convidados ge separaron, des
pués de una patética despedida, sazonada coa eaUH 
siastas apretones de manos. 
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, Las embarcaciones del Resolute aguardaban en el 
puente de Weitsrainter. El comandante tomó en ellas 
su puesto, acompañado de sus pasajeros y de sus ofi
ciales,? la rápida corriente del Támesis les precipitó 
hácia Creenwich. s 
, A la una dormían todos á bordo. 

AI día siguiente, 21 de febrero á las tres de la 
mañana, se calentaron las calderas, á las cinco se le
varon las anclas, y el Resolute, á impulsos de su 
hélice, se deslizó hácia la desembocadura del T á -
mesís. 

No tenemos necesidad de decir que las conversa
ciones á bordo no tuvieron mas objeto que la espe
dicion del doctor Fergusson. Lo mismo al que le 
miraba que al que le oía inspiraba una confianza tal, 

3ue, á escepcíon del escocés, nadie ponía ya en du-
a el éxito de su empresa. 
Durante las largas horas de ocio del viaje, el doc • 

tor hacia un verdadero curso de geografía en la cá 
mara de los oficiales. Aquellos jóvenes se entusias
maban con la narración de los descubrimientos 
hechos durante cuarenta años en Africa. El doctor 
les contó las esploracíones de Bart, Burton, Speke y 
Crant,y les pintó aquella misteriosa comarca entre
gada en todas direcciones á las investigaciones de la 
ciencia. En el Norte, el jóven Duveyrieresploraba el 
Sahara y reconducia á París á los jefes Touaregs. 
Bajo la inspiración del gobierno francés se prepara
ban dos espedícones, que, descendiendo del Norte y 
pasando el Oeste, debiaií cruzarse en Tembouctou. 
En el Sur, el infatigable Livingstone avanzaba siem
pre hácia el ecuador, y desde marzo de 1822remon-
laba, en compañía de Mackensie, el rio Rovoonía. 
El siglo xix no concluiría seguramente sin que el 
Africa hubiera revelado los secretos que ha tenido 
guardados en su seno por espacio de seis mil años. 

El entusiasmo de los oyentes de Fergusson subió 
üe punto cuando el doctor les dió á conocer circuns-
tancialmente los preparativos de su víoje. Quisieron 
todos verificar sus cálculos; discutieron, y el doctor 
entró en la discusión con toda franqueza. 

En general, asombraba á todos la cantidad relati
vamente escasa de víveres con que contaba. Un dia; 
uno de los oficiales le interrogó acerca del particular. 

—Eso os sorprende, respondió Fergusson. 
-^Sin duda. 
—¿Cuánto, pues, suponéis que ha de durar mi via

je? ¿Meses enteros? Estáis en un error; si se prolon
gase, estaríamos perdidos, no llegaríamos nunca. 
Sabed, pues, que no hay que recorrer mas que 
unas 3,500 millas, poned 4,000 (1) de Zanzíbar á la 
costa del Senegal. Pues bien, haciendo 240 millas (2) 
por cada doce horas, lo que no llega ni con mucho 
á la velocidad de nuestros caminos de hierro, si viajo 
dia y noche, bastarán siete dias para atravesar e 
Africa. ^ 

—Pero entonces nada podréis ver, ni levantar 
planos geográficos, ni reconocer el país. 

—¿Cómo? respondió el doctor, si soy dueño de mi 
globo, si subo ó bajo á mi arbitrio, me detendré 
cuando bien me parezca, sobre todo cuando corra 
peligro de que me arrastren corrientes demasiado 
violentas. 

— Y encontrareísde esas corrientes, dijo el coman
dante Pennet; hay huracanes que hacen mas de 250 
millas por hora. 

—Ya lo veis, replicó el doctor, con una rapidez tal 
atravesaría el Africa en doce horas; me levantaría en 
Zanzíbar, y me acostaría en San Luís. 

—Pero acaso, repuso un oficial, ¿podría un globo 
ser arrastrado poruña velocidad semejante? 

—Es cosa que se ha visto, respondió Fergusson. 
'& 

(i) íUOO lepas. 
^ ( ^ ¿ f n S g u 8 ' El docter eoeate lieapre por millas geográficas 

—Perfectamente. Era en la época de la coronación 
de Napoleón en 1801. El aeronauta Carnerin levantó 
en París, á las once de la noche, un globo, con la si
guiente inscripción en letras de oro: «París, 25 f r i -
mario año XIII , coronación del emperador Napoleón 
por S. S. Pío VII.» El día siguiente, á las cinco de 
la mañana, los habitantes de Roma veían el mismo 
globo cernerse sobre el Vaticano, recorrer la campi
ña romana, y caer en el lago de Bracíano. Asi, pues, 
señores, un globo puede resistir á tan considerable 
velocidad. 

—Un globo, sí, pero un hombre... balbuceó tími
damente Kennedy. 

—¡Pero un hombre también! Porque un globo está 
siempre inmóvil respecto al aire que le circunda: no 
es él quien anda, sino el aire mismo. Encenled una 
vela en vuestra barquilla, y la llama no oscilará si
quiera. Un aeronauta que se hubiese hallado en el 
globo de Carnerin no hubiera por su velocidad su
frido absolutamente nada. Además, yo no trato de 
esperímentar una rapidez semejante, y sí puedo du
rante la noche hincar el ancla en algún árbol ó en 
algún accidente del terreno, no dejaré de hacerlo. 
Llevamos víveres para dos meses, y nada impedirá á 
nuestro insigne cazador proporcionarnos caza en 
abundancia cuando tomemos tierra. 

—¡Ahí ¡señor Kennedy! vais ádar golpes maestros, 
dijo un jóven midshipman mirandoalescocésconejos 
de envidia. 

—Sin contar, repuso otro, con que á vuestro pla
cer se asociará una gran gloria. 

—Señores, respondió el cazador, soy muy sensi
ble... á vuestros cumplimientos... pero no me cor
responde acertarlos... 

—¡Cómo! esclamaron todos, ¿no partiréis? 
—No partiré. 
—¿No acompañareis al doctor Fergusson? 

<—No sólo no le acompañaré, sino que mi presen
cia aquí no tiene mas objeto que detenerle nasta el 
último momento. 

Todas las miradas se dirigieron al doctor. 
—No le hagáis caso, responlió ésíe con calma. Es 

un asunto que no se debe díscütir con él; é l , en el 
fondo, ya sabe perfectamente que partirá. 

—¡Por san Patrie! esclamó Kennedy, juro. . . 
—No jures nada, amigo Dick; estás medido, afo

rado, pesado, tú y tu pólvora, tus escopetas y tus 
balas; no hablemos mas del asunto. 

Y de hecho, desde aquel día hasta la llegada á Zan
zíbar , Dick no dijo esta boca es mía.» No habló n i 
del asunto, ni de ninguna otra cosa. Calló. 

CAPITULO IX. 

SE DOBLA E L C A B O . — K L CASTILLO DE PROA. —CURSO 
DE COSMOGRAFÍA POR E L PROFESOR DE J O E . — D E LA 
DIRECCION DE LOS GLOBOS. — DE LA INVESTIGACIOS 
DE LAS CORRIENTES ATMOSFÉRICAS.-—EÜRECKA. 

El Resolute avanzaba rápidamente hácia el cabo 
de Buena Esperanza. El tiempo se mantenía sereno, 
aunque el mar se picó un poco. 

El 30 de marzo, veintisiete dias después de la salida 
de Lóndres, se perfiló en el horizonte la montaña de 
la Mesa. La ciudad del Cabo, situada al pie de un an
fiteatro de colinas, apareció á lo lejos, y muy pronto 
el Resolute ancló en el puerto. Pero el comandante 
no hacia allí escala sino para proveerse de carbón, 
lo que fue cosa de un día, y al siguiente el buque se 
inclinó al Sur para doblar la punta meridional de 
Africa y entrar en el canal de Mozambique. 

No era aquel el primer viaje por mar que hacia 
Joe, y así es que no tardó en hallarse á bordo como 
en ra propia casa. Todos lo querían bien por su fraa* 
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queza y su Duen numor. En e» refluía en gr. n parte 
la celenridad de su amo. Era escuchado como un 
oráculo, y no desacertaba mas que otro cualquiera. 

Mientras el doctor proseguía el curso de sus des
cripciones en la cámara de los oficiales, Joe se des-

, pachaba á su gusto «jn el castillo de proa, y hacia 
historia á su manera, procedimiento seguido por los 
mas eminentes historiadores de todos los tiempos. 

Se trataba, como era natural, del viaje aéreo. Joe 
consiguió, no sin trabajo, que aceptasen la empresa 
los espíritus recalcitrantes; pero una vez aceptada, 
la imaginación de los marineros, estimulada por las 
relaciones de Joe, no reconoció nada que mese im
posible. 

El ameno narrador persuadía á su auditorio de que 
después de aquel viaje emprendería otros muchos. 
Aquel no era mas que el primer eslabón de una larga 
série de empresas sobrehumanas. 

—Creedme, camaradas; cuando se ha tomado el 
gusto á este género de locomoción, no se puede pres
cindir de él, y así es que en nuestra próxima espedi
cion, en lugar de ir de lado, iremos derechos de
lante, subiendo siempre. 

— ¡Bueno! dijo un oyente maravillado; entonces 
llegareis á la Luna. 

— ¡A la Luna! respondió Joe con desden; no por 
cierto, eso es demasiado común. A la Luna va todo el 
mundo. Además, allí no hay agua, y hay necesidad 
de llevar provisiones enormes, y hasta atmósfera en 
frascos, por poco interés que se tenga en respirar. 

—¡Con tal que haya gin! dijo un marinero muy 
aficionado á esta bebida. , 

^-Tampoco, camarada. ¡No! nada de Luna, nos pa
searemos por esas hermosas estrellas, por esos en
cantadores planetas de que tantas veces me ha ha
blado mi amo. Visitaremos primero á Saturno.... 

—¿El que tiene un anillo? preguntó el contra
maestre. 

— ¡ Sí! un anillo nupcial. Sólo que no sabe el pa
radero de su mujer. 

—¡Cómo! ¿tan alto iréis? dijo un grumete atónito. 
¿Es , pues, el diablo vuestro amo? 

— ¡El diablo! ¡es demasiado bueno para diablo! 
—¿Y después de Saturno? preguntó uno de los 

mas impacientes del auditorio. 
—¿Después de Saturno? haremos una visita á Jú

piter , que es un picaro país en que los días no son 
mas que de nueve horas y media, lo que es cómodo 
para los perezosos, y cada año dura doce años, lo que 
es ventajoso para los que no tienen mas que seis me
ses de vida. ¡ Eso prolonga algo su existencia! 

—-¿ Doce anos? repuso el grumete. 
—Sí, chiquillo, en aquella comarca tú mamarías 

aun, y alguno entre nosotros que frisa en los c in
cuenta, sería un muñeco de cuatro años y medio. 

— ¡ No puede ser I esclamaron unánimes todos los 
hombres de proa. 

-—Es la pura verdad, dijo Joe cea aplomo. Pero 
¿qué queréis? cuando uno se empeña en vegetar en 
este mundo, no aprende nada, y permanece igno
rante como una marsopla. ¡ Pasead un poco por Jú
piter y veréis! ¡Es menester, sin embargo, allí ar

r iba, no haceip calaveradas, porque hay satélites que 
no son cómodos. 

Y todos re ían, pero todos le creían hasta cierto 
punto. Y él les hablaba de Neptuno, donde los mari
neros son muy bien recibidos, y de Marte, donde los 
militares privan, lo que al fin y al cabo no es muy 

-bueno. En cuanto á Mercurio es un picaro país de 
ladrones y mercaderes que se parecen tanto unos á 
otros, que difícilmente se les distingue. De Venus 

- les hacía un cuadro verdaderamente encantador. 
,.' —Y cuando volvamos de esta espedicion» dijo el 
ameno narrador, se nos condecorara con la cruz del 
Sur, fue brilla allá arriba en el ojal del buen Dios. 

—¡V bien merecida la tendreis¿ dijeron los mari
neros. 

Así en alegres pláticas se deslizaban las largas tar
des en el castillo de proa. Y entre tanto, las conver-
sanones iustructivas del doctor seguían su camino. 

Un dia se hablaba de la dirección de los globos, y 
¡ se suplicó á Ferguson que diese acerca del particular 
' su parecer. 

—Yo no creo, dijo, que se pueda llegar á dar di
rección á los globos. Conozco todos los sistemas que 
se han ensayado ó ideado, y ni uno solo es practica
ble. Ya comprendereis que me habré ocupado algo 
de esta cuestión, qué es para mí de un interés capi
tal; pero no he podido resolverla con los medios su
ministrados por los conocimientos actuales de la me
cánica. Seria preciso descubrir un agente motor de 
un poder estraordinario y de una ligereza imposible. 
Y aun así no sería dado contrarestar las corriente* 
de alguna imporfancia. Además, hasta ahora se ha 
pensado mas en dirigir la barquilla, que el globo; 1» 
que es una falta. 

—Hay sin embargo, replicó un oficial, grandes 
relaciones entre un aerostático y un buque, y éste 
es dirigido por la voluntad del hombre. 

—No, respondió el doctor Fergusson; hay muy 
pocas relaciones ó ninguna. El aire es infinitamente 
menos denso que el agua, en la cual el buque no se 
sumerge mas que hasta cierto punto, al paso que el 
aerostático se ab sma todo en la atmósfera, y perma
nece inmóvil relativamente al fluido circunstante. 

—¿Creéis, pues, que la ciencia aerostática ha d i 
cho ya su última palabra? 

— ¡Notante! ¡no tanto! Es preciso buscar otra 
cosa, y ya que no se pueda dirigir un globo, mante
nerlo al menos en las corrientes atmosféricas favo
rables. Estas, á medida que se sube, van haciéndose 
mas uniformes, no hallándose ya perturbadas por 
los valles y montañas que desigualan la superficie 
del globo, y ya sabes que estas desigualdades son la 
principal causa de lás variaciones del viento y de la 
energía de su siglo. Una vez determinadas estas zo
nas, el g'obo no tendrá mas que hacer que colocarse 
en las corrientes que le convengan. 

—Pero entonces, repuso el comandante Pennet» 
era menester para alcanzarlas, subir ó bajar incesan
temente. Hé aquí la verdadera dificultad, mi que
rido doctor. 

—¿Por qué, mi querido comandante? 
—Entendámonos; la dificultad será para los largos 

viajes, no para los simples paseos aéreos. 
—¿Y la razón? 
—Porque no subís sino con la condición de des

prenderos del lastre, ni bajáis sino con la condición 
de perder gas , y con tanto subir y bajar vuestras 
provisiones de gas y de lastre se agotarán muy 
pronto. 

—í!é aquí toda la cuestión, amigo Pennet. Hé aquí 
la única dificultad que debe procurar allanar la cien
cia. No se trata de dar dirección á los globos; trá-r 
tase de moverlos.de arriba abajo sin gastar este gas 
que es su fuerza, su sangre, su alma, sí es lícito ha
blar así. 

—Tenéis razón, mi querido doctor, pero es una 
dificul ad aun no resuelta, un medio que no se ha 
encontrado. 

—Perdonad, se ha encontradoi 
—¿Quién lo ha encontrado? 

— ¡ Y o ! 
- ¿ V o s ? 
—Bien podéis comprender que de otro modo no 

me aventuraría á atravesar el Africa en un globo. ¡A 
las veinticuatro horas me quedaría sin gas! 

—¿ Pero no habéis hablado de eso en Inglaterra ? 
—¿Para qué? Yo no trataba de hacerme discutir en 

público, por pa r éceme la discusión inútil. He hecho 
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loe era escachado co>no as oríeulo por sos camarada». 

secretamente esperimentos preparatorios, y he que
dado de ellos salisfiicho. No tenia necesidad de mas. 

—¡Y bien, mi querido Fergussm! ^habría impru
dencia en preguntaros vuestro secreto^ 

—Ninguna, Señores; el medio es muy sencillo, y 
voy á manifestároslo. 

Él auditorio redobló su atención, y el doctor tomó 
tranquilamente la palabra en los siguientes términos. 

CAPITULO X. 

EHSATOS ANTERIORES.—LAS CINCO CAJAS DEL DOCTOR. 
— L A CÁNULA DE G A S . — E L CALORÍFERO.—MANERA 
DE MANIOBRAR.—EXITO INFALIBLE. 

«Se ha intentado, señores, muchas veces subir 
6 bajir arbitrariamente sin perder el gas 6 el lastre 
de un globo. Un areonáuta francés, M. Mounier, que 
ria alcanzar este objeto comprimiendo aire en un 
xeceptáculo interior. Un belga, el doctor Van Hecke, 

?or medio de alas y palos, desplegaba una fuerza ver-
íeal que en ^ mayor parte de los casos hubiera sido 

insuficiente. Los resultados prácticos obtenidos por 
«stos distintos medios han sido insignificantes 

»Yo he resuelto abordar la cuestión con mas fran
queza. Desde luego suprimo completamente el las' 
tre, no siendo que me obligue á recurrir á él alguif 
caso de fuerza mejor, como, por ejemplo, la rotura 
de mi aparato, ó la necesidad de elevarme instantá
neamente para evitar un obstáculo imprevisto. 

»Mis medios úe ascensión y descanso consisten 
únicamante en dilatar ó comprimir por medio de dis
tintas temperatliras, el gas encerrado dentro del 
aerostático. Y hé aquí cómo obtengo este resultado. 

«Habéis visto embarcar con la barquilla algunas 
cajas cuyo uso desconocéis sin duda. Estas cajas son 
en número de cinco. 

»La primera contiene unos 20 galones de agua, á 
la cual añado algunas gotas de ácido sulfúrico para 
aumentar su conductibilidad, y la descompongo por 
medio de una enérgica pila de Buntzen. El agua, 
como sabéis, se compone de dos volúmenes de gas 
hidrogeno y un volúmen de gas oxígeno. 

• Este último, bajo la acción de la pila, pasa por un 
polo positivo ó una segunda caja. Otra tercera, co
locada encima de la segunda, y de doble capacidad, 
recibe el hidrógeno que llega por el polo negativo'. 

cDos espitas, de las cuales la una tiene doola atar* 
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Vista de Zanzíbar. 

cura que la otra, ponen en comunicación estas dos 
cajas con otra, que es la cuarta, y se llama caja de 
mezcla. En ella, en efecto, se mezclan los dos gases 
procedentes de la descomposición del agua . La capa
cidad detesta caja de mezcla viene á ser de 41 pies 
c ú b i c o s ^ ) . 

>En la parte superior de esta caja hay n tubo de 
platino, provisto ae una llave. 
^ >Ya habréis comprendido, señores, que el aparato 
que os describo es simplemente una cán la de gas 
oxígeno é hidrógeno, cuyo calor escede al del fuego 
de una fragua. 

>Paso ahora á la segunda parte del ap arato. 
>De la parte inferior de mi globo, que está hermé

ticamente cerrado, arrancan dos tubos separados por 
ün pequeño intervalo. El uno nace de en medio de 
las capas superiores del gas hidrógeno, y el otro de 
en medio de las inferiores. 

•Estos dos tubos están provistos de trecho en t re
cho de recias articulaciones de cautch ú, que les per
miten prestarse á las oscilaciones del aerostático. 

, >Bajan los dos hasta la barquilla, y se pierden en 
una caja cilindrica de hiérro; llamada caj-a de calor, 

m OB »etía 50 aentísaetm cuadrado» 

la cual, en sus dos estremidades, está cerrada pof 
dos tuertes discos del mismo metal. 

»E1 tubo salido de la región inferiordel'globo pasa 
á la caja cilindrica por el disco inferior, y penetran
do en él, afecta entonces la forma de un cono ser
pentino helizoidal cuyos anillos sobrepuestos ocupan 
casi toda la altura de la caja. Antes de salir, la ser
pentina pasa á un pequeño cono, cuya base cóncava, 
en forma de birrete esférico, se dirige hácia abdjo.v 

»Por el vértice de este cono sale el segundo tubo, 
y se traslada, como he dicho, á las partes superiores 
del globo. 

»E1 birrete esférico del pequeño cono es de plati
no, para qué no lo toque la acción del soplete, pues 
éste se halla colocado en el fondo de la caja de hier
ro, en medio de la serpentina helizoidal, y la estre-
midad de su llama lamn ligeramente el birrete. 

«Todos sabéis, señores, lo que es un calorífero des
tinado á calentar las habitaciones, y sabéis también 
cómo obra. El aire de la habitación está obligado á 
pasar por los tubos, y vuelve con una temperatura 
mas elevada. El aparato que acabo de describiros no 
es en realidad mas que un calorífero. 

«¿Qué pasa, en efecto? Encendido el soplete, el h i 
drógeno de la serpentina y del cono cóncavo te c« -
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lienta, y sube rápidamente por el tUDo qve lo con
duce á las regiones superiores del aerostático. Se 
forma debajo el vacío, y atráe el gas de Jas regiones 
inferiores que se calienta á su vez, y es continua
mente reemplazado. Así se establece entre los tubos 
y la serpentina una corriente sumamente rápida de 
gas que sale del globo y vuelve á él calentándose i n 
cesantemente. 

»Los gase< por cada grado de calor aumentan t ¡m 
de su volumen. Si yo fuerzo, pues, 18° ( i ) la tempe
ratura, el hidrógeno del aerostático se dilatará l*¡m, 
6 1,614 pies cúbicos (2). y por consiguiente desalo
jará 1,614 pies cúbicos de aire mas, lo que aumen
tará en 1,600 libras su fuerza ascensional, equival
drá á un desprendimiento de lastre de igual pe^o. Si 
aumento en 180° (3) la temperatura, el gas esperi-
mentará una dilatación de ^/wo". desalojará 16,740 

}>ies cúbicos mas, y aumentará en 1,600 libras su 
üerza de ascensión. 

»Ya veis, señores, que puedo fácilmente obtener 
desequilibrios considerables. El volumen del aeros
tático ha sido calculado de manera* que, estando me 
dio hinchado, desalojado un peso de aire exactamente 
gual al de la envoltura del hidrógeno y al de la bar 
iquilla con los viajeros y todos los accesorios. A este 
punto de hinchazón, se halla en exacto equilibrio con 
el aire, sin subir ni bajar. 

•Para verificar la ascensión, doy al gas una tem-
peraiura superior á la temperatura ambiente, por 
medio del soplete. Con este esceso de calor, el globo 
obtiene una tensión mas fuerte, aumenta su hiucha-
IOU y sube tanto mas, cuanto mas dilato yo el hidró
geno. 

»E1 descenso se hace naturalmente moderando el 
calor del soplete y dejando enfriar la temperatura. 
La ascensión será, pues, generalmente mucho mas 
rápida que el descenso, lo que es una buena circuns
tancia, pues yo no puedo tener nunca interés en ba
jar rápidamente, f'para evitar los obstáculos puedo 
tenerlo muy grande en que sea muy pronta mi mar
cha ascensional. Los peligros están abajo, no arriba. 

»Además, como os he dicho, tengo cierta cantidad 
de lastre que me permitirá elevarme con mas pron
titud aun en caso necesario. Mi válvula, situada en 
el polo superior del globo, no es mas que una vál
vula de seguridad. El globo conserva siempre su 
misma carga de hidrógeno, siendo las variaciones de 
temperatura que yo produzco en el gas cerrado las 
que prevea á todos sus movimientos de ascensión y 
descenso. 

* Ahora, señores, añadiré una circunstancia prác
tica. 

»La combustión del hidrógeno y del oxígeno en la 
jmnta del soplete produce únicamente vapor de agua, 
fie dotado por lo mismo Ja parte inferior de la caja 
Cilindrica de hierro de un tubo de desprendimiento 
con válvula que funciona á menos de dos atmósferas 
de presión, y por consiguiente, desde el momento 
en que llega á esta tensión, el vapor se escapa por si 
mismo. , 

i)Hé aquí ahora guarismos muy exactos. 
»Veinticinco galones de agua descompuesta en sus 

elementos- constitutivos, dan 200 libras de oxígeno 
ó 25 libras de hidrógeno. Esto representa, á la ten
ción atmosférica, 1,890 pies cúbicos (4) del primero, 
y 3,780 pies cúbicos (5) del segundo, total S,670 pies 
cúbicos de mezcla (6). 
Z >La espita de mi soplete, enteramente abierta, 

(1) 10° centígrado. Los gases por 1° centígrado aumenta Vstr de 
Volumen. 

(2) Unos 62 metros cúbicos. 
- (3) 100* centígradoí. 

" (4) "70 metros cúbicos de oxígeno. 
- (5) t i t meiros cúbicos de hiürógenow 
(6) 210 saeiros ctbiCM. 

consume 27 pies cúbicos (7) por Hora, con una llama 
que es por lo menos dTez veces mas activa que la de 
los-mayores faroleado alumbrado. Por término me
dio, pues, para mantenerme á una altura poco con
siderable, no quemaré mas que 9 pies cúbicos por 
liora (8), por lo que mis 23 galones de agua repre
sentan seiscientas treinta horas de navegación aérea, 
algo mas de veinte dias. 

»Y como puedo bajar á ral ¡arbi rio, y reservar 
por el camino mí provisión de agua, mi viaje puede 
prolongarse indefinidamente. 

»Hé aquí mi secreto, señores. Es sencillo, y, como 
todas lascosas sencillas, nopuede dejar de tener buen 
éxito. La dilatación y la contracción del gas del 
aerostático, tal es mi medio, qüe no exige ni á las 
que embarazan, ni motor mecánico. Un calorífero 
para producir las variaciones de temperatura y un 
soplete para calentarlo, eso no es incómodo ni pesado. 

»Creo, pues, haber reunido todas las condiciones 
de buen éxito.» 

Así terminó su discurso el doctor Fergusson, y 
fue cordialmenfe apiaudido. No habia objeccion algu
na que hacer, todo estaba provisto y resuelto. 

—Sin embargo, dijo el comandante, el ensayo 
puede ser peligroso. 

—¿Qué importa, respondió sencillamente el doc
tor, si es practicable? 

CAPITULO X I . 

LLEGADA A Z A N Z I B A R . — E L CONSUL INGLES.—MALAS DIS
POSICIONES DE LOS HABITANTES.—LA ISLA KOUMBENI. 
— L O S FORJADORES DE LLUVIA.~H1NCHAZ0N DEL GLO
BO.—PARTIDA D E L 18 DE ABRIL.—ULTIMO ADIOS.— 
E L tVlCTORIA.» 

El viento constantemente favorable habia acelera
do la marcha del Resolute hácia el lugar de su des
tino. La navegación del canal de Mozambique fue 
particularmente pacífica. La travesía marítima era 
un buen presagio de la aérea. Todos deseaban llegar 
pronto, y ayudar al doctor Fergusson en sus últimos 
preparativos. 

Llegó, en fin, el buqué á la vista de la ciudad de 
Zanzíbar, situada en la isla del mismo nombre, y 
el 15 de abril, á las once de la mañana, ancló en e[ 
puerto. 

La isla de Zanzíbar pertenece al imán de Máscate, 
aliado de Francia y de Inglaterra, y es indudable
mente la mas bella de sus colonias. El puerto recibe 
muchos buques de las comarcas vecinas. 

La isla solo está separada de la costa africana por 
un canal, cuya mayor anchura no pasa de 30 m i 
llas (9). 

Hace un gran tráfico de goma, márfil, y sobre todo 
de ébano j carbón, porque Zanzíbar es el gran mer
cado de esclavos. Allí se concentra todo el botin con -̂
quistado en las batallas que los jefes del interior se 
dan incesantemente. El tráfico se estíende también á 
toda la costa oriental, y hasta bajo las: latitudes del 
Nilo, y M. G. Lejean ha visto allí tratar abiertamente 
á la sombra del pabellón francés. 

Apenas llegó el Resolute, el cónsul inglés de Zan
zíbar pasó á bordo y se puso á disposición del doe-* 
tor, de cuyos proyectos le habían tenido al corriente 
durante un mes los periódicos de Eurppa. Pero hasta 
entonces había formado parte de la numerosa falaar 
je de los incrédulos. 

—Dudaba, dijo tendiéndola mano á Samuel Fer*? 
gusson, pero ahora ya no dudo. 

Ofreció su propia casa al doctor, á Dick Kennedy, 
y naturalmente al bravo Joe, 

(7) 1 metro cúbico. 
fi) Jí de metro cúbico» ; ^ 
(91 13 legou y medfau 
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Por eí cónsul turo el doctor conocimiento de va
rias cartas que había recibido del capitán Speke. El 
capifan y sus compañeros hablan tenido que pasar 
muchas hambres y muchos contratiempos antes de 
llegar al país de Ugogo. No avanzaban sino con una 
dificultad y no pensaban poder dar noticias prontas 
de su situación y paradero. 

— Hé aquí peligros y privaciones que nosotros sa
bremos evitar, dijo el doctor. 

Los bagajes de los tres viajeros fueron trasladados 
á la casa del cónsul. Se empezaron á tomar disposi
ciones para desembarcar el globo en la playa de Zan
zíbar. Habla cerca del asta de la bandera de señas un 
sitio favorable, junto á una enorme construcción que 
le hubiera puesto á cubierto de los vientos del Este. 
Era una gran torre, semejante á un tonel inmenso, 
junto al cual la baliza de Heidelberg no hubier-i sido 
mas que un barril insignificante. La tal torre servia 
de fuerte, y en su plataforma estaban de centinela 
algunos beiulchíes , armados de lanzas, especie de 
soldados haraganes y vocingleros. 

Pero el cónsul tuvo aviso de qué la población de la 
isla trataba de oponerse al dése i barco del aerostá
tico. No hay nada tan ciego como las pasiones fana
tizadas. La noticia de la llegada de un cristiano que 
debia subir por el aire fue recibida con indignación, 
y los negros, mas conmovidos por los árabes vieron 
en este proyecto intenciones hostiles á su religión, 

-figurándose que se dirigía contra el sol y la luna, que 
, són objeto de veneración para las tribus africanas. Se 
resolvió, pues, oponerse a una espedicion tan sacrí-

, lega. 
El cónsul conferenció acerca del particular con el 

doctor Fergusson y el comandante P nnet. Este no 
quería retroceder delante de las amenazas; pero su 
*migo le hizo entrar en razón. 

—Ya sé, le dijo, que en definitiva'nos meteríamos 
i esa gente en un puño, y en caso necesario los mis
mos soldados del ¡man nos prestarían auxilio; pero 
mi qfierido comandante, un accidente es fácil y bas
taría un golpe cualquiera para causar al globo una 
avería irreparable que comprometería el viaje irre
misiblemente. Es, pues, preciso, que andemos con 
pies de plomo. 

—¿Qué haremos, pues? Si desembarcamos en la 
costa de Africa, tropezaremos con las mismas di f i 
cultades. Veamos, pues, lo que se hace. 

—Es muy sencillo, respondió el cónsul. Ved aque
llas islas situadas mas allá del puerto; desembarcad 
en una de ellas vuestro aerostático, rodeaos de un 
cuadro de marineros, y no correréis ningún riesgo. 

—Perfectamente, dijo el doctor, y allí podremos 
con toda libertad concluir nuestros preparativos. 

El comandante aprobó el consejo. El Resolute se 
acercó á la isla de Koumbeni, y en la madrugada 
del 16 de abril, el globo fue puesto en seguridad en 
nn raso de uno de los muchos bosques de que está 
allí erizada la tierra. 

Se fijaron en el suelo á la distancia de unos 80 pies 
uno de otro dos palos, cuya elevación era de 80 pies 
también, y un juego de poleas fijas en su estremidad, 

Eerraitió levantar el aerostático por medio de un ca
le trasversal. El globo estaba entonces enteramente 

deshinchado. El globo interior estaba unido al vér
tice ilel esterior, de modo que subían los dos á un 
mismo tiempo. 

En.el apéndice inferior de uno y otro, se fijaron 
los dós tUoos de introducción del hidrógeno. 

El día 17 sé invirtió en disponer el aparato desti
nado á producir el gas, el cual se componía de 30 
toneles, en los que se verificaba la deacomposicion 
del agua por medio de pedazos de hierro viejo y áci
do sulfúrico metidos en una gran cantidad de agua. 
El hidrógeno pasaba á un gran tonel central después 
áe haberse lavado ál paso, y desde allí subía por lea 

tubos de introducción á Ice ¿OB aerostáticos. De esta 
manera uno y otro se llenaban de una cantidad de 
gas perfectamente determinada. 

Para esta operación fue preciso echar mano de 1866 
galones (1) deác i lo sulfúrico, 16,030 libras de her
ró (2), y 966 galones de agua (3). 

Esta operación empezó a cosa de las tres de la ma
ñana del día siguiente y duró ocho horas. Al otro dia 
el aerostático cubierto con su rí'd, se halanceaba gra
ciosamente encima de la barquilla sostenido por un 
gran númeru de sacos llenos de tierra. Se montó con 
el mayor cuidado el aparato dé dilatación, y los t u 
bos qiie salían del aerostático se adaptaron i la caja 
cilindrica. 

Las áncoras, las cuerdas, los instrumentos, las 
mantas de viaje, los víveres y las armas ocuparon en 
\á barquilla el puesto que tenian designado, y la 
aguada se hizo en Zanzíbar. Las 200 libras de lastre 
se distribuyeron entre cincuenta sacos colocados en 
el fondo de la barquilla, pero al alcance de la mano. 

A cosa de las cinco de la tarde, terminaron estos 
preparativos. Hubo sin cesar alrededor de la-isla cen
tinelas vigilantes, y las embarcaciones del Resolute 
no dejaron un momento de surcar el canal., 

El globo vacío en suspensión. 

Los negros seguían manifestando su cólera con 
gritos, gestos y contorsiones. Los hechiceros recor
rían los grupos irritados y acababan de exasperar los 
ánimos; algunos fanátieps trataran^de.ganar la isla á 
nado, pero se les rechazó fácilmente. 

Entonces empezaron los sortilegios y los encanta
mientos ; los fraguadores de lluvia , que pretendiau 
hacerse obedecer de las nubes, llamaron a los hura
canes y á los «aguaceros dé piedra (4)* pidiéndoles 
auxilio, y cogieron hojas de todas las especies de ár
boles del país, y las cocieron á fuego lento, en tante 

(1) 5 250 litros. / 
(2) Mas de 8 toneladas de hierro, ; -
(3) Cerca de 41,150 litros. , 
(i) Asi Uamaú los negros «1 franiM. 
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Hinchan el globo sosíenido por s?J¡os de tlerr*. 

fue atravesaban con una larga aguja el corazón de 
un carnero, Pero, á pesar de todas suscerñraonias, 
el cielo permaneció sereno y puro, como si se burlas^ 
de su carnero y de sus gestos 
- Entonces los negros se entregaron á furiosas or-

g'asr embriagándose con ftembo,» aguardiente que 
se estrae del cocotero, ó con una cerveza sumamen
te capital, llamada atogwa.» Sus cantos, sin melodía 

apreciable, pero cuyo ritmo es muy exacto, duraron 
hasta muy entrada la noche. 

A cosa de las seis, una última comida reunió á los 
viajeros alrededor de la mesa del comandante y de 
sus oficiales. Kennedy, á quien nadie dirigía pregun
ta alguna, murmuraba en voz baja palabras incom
prensibles, con la mirada c avada constantemente en 
el doctor Fergusson. 

*as embarcaciones no dejaron de surcar el canal 

La 63mida fue triste. La aproximación del momen
to supremo inspiraba á todos penosas reflexiones. 
¿Qu^ reservaba el destino á aquellos audaces viaje
ros? ¿Volverían á hallarse en medio de sus amigos, á 
sentarse junto al hogar doméstico? Si les llegaban á 
faltar los medios de trasporte, ¿qué seria de ellos en 
;el seno de tribus feroces, en aquellas comarcas ines-
ploradas, en medio de desiertos inmensos? 

Estas ideas, vagas hasta entonces, nn las cuales se 
fijaban todos poco, en aquel momento asaltaban las 
ínaginaciones sahrescitadas. El doctor Fergusson, 

siempre frió, siempre impasible, habló de varias cor
sas para disipar aquella tristeza comunicativa, pero 
fueron vanos sus esfuerzos. 

Como se temia alguna demostración contra la per
sona del doctor y de sus compañeros, los tres se que
daron á dormir á bordo del Resolute. A las seis ae lí 
mañana salieron de su camarote y se trasladaron da 
nuevo á la isla de Kourabeni. , 

El globo se balanceaba ligeramente ¿1 soplo del 
viento del Este. Los sacos de tierra que 1̂  retenían 
habían sido reemp^aados por veinte mayineroBi ? 
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EntoneM loa negros M entregaron i fnrions orgfsa. 

comandante Pennet y sus oficiales asistían á aquella 
wlemne marcha. 

En aquel momento Kennedy se dirigió al doctor, 
cogió la mano y le dijo: 
—;,Es cosa decidida tu marcha, Samuel? 
—Muy decidida, mi querido Dick. 
—¿He hecho yo cuanto de mí dependía para im

pedir este viaje? -

—Todo. 
—Entonces tengo sonre el partlo'ilar la conciencii 

tranquila, y te acompnño. 
—Ya lo sabia, respondió el doctor, dejando ver en 

su semblante una conmoción rápida. 
Llegó el instante de los últimos adioses. El coman v 

dante y los oficiales abrazaron con efusión á sus in
trépidos amigos, sin esceptuar á Joe, que estaba muy 

La despedid*. 

bueno y satisfecho. Todos quisieron tener la lionra 
de que el doctor Fergusson les diese un apretón de 
manos. 

A las nueve los tres compañeros de viaje tomaron 
su puesto en la barquilla. Él doctor encendió su so
plete, y aplicó la llama de modo que produjese un 
calor rápido. El globo, que se mantenía junto al sue
lo en perfecto viuilibrio, empezó á levantarse á los 
pocos minutos, tos marineros tuvieron que aflojar 
un poco Jas cuerdas que la retenían. La barquilla se 
•levó unos 20 pies. 

—¡Amigos miot, escbmó el doctor puesto en pie 

entre sus dos compañeros, y quitándose el jomíhm» 
ro: demos á nuestro buque aéreo un nombre que W 
protéjal ¡Llamémosle el Victorial 

Resonó un burra formidable: 
—¡Viva la reina! ¡viva Inglaterra! 
En aquel momento la fuerza ascensional del ae

rostático aumentó prodigiosamente. Fergusson, Ken
nedy y Joe dirigieron un último adiós a sus amigos. 

—¡Soltad las cuerdas! esclamó el doctor. 
T el Victoria se elevó por los aires rápidamente, 

mientras en su honor las cuatro piezas de artillería 
.del Resolute atronaban el espaeio. 
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J. CAPITULO XII. 

TRAVESIA DEL E S T R E C H O . — E L MR1EMA.—CONVERSACION 
DE DICK T PROPOSICIÓN DE J O E . — R E C E T A PARA E L 
CAFÉ.—EL DZARAMOV—EL DESVENTURADO MAIZAN.-— 
E L MONTE DUTHÜMI.T—LAS CARTAS DEL DOCTOR.—NO
CHE SOBRE UN NOGAL. 

El aire era puro, el viento moderado. El Victoria 
«ubió casi perpendicularmente á una altura de i,500 
pie- que fue indicada por una depresión de dos pu l 
gadas menos dos líneas (1).. en la columna baromé
trica. 

A acuella elevación, una corriente mas marcada 
impelió al globo hácia el Sudeste. ¡Qué magnífico es
pectáculo se dfSí'nvolvia á los ojos de los viajeros! La 
isla de Zanzíbar se ofrecía toda entera á la vista y se 
destacaba de un color mas oscuro como sobre un 
vasto planisferio; los campos tomaban la apariencia 
demuestras de varios colores; y grandes ramilletes 
de árboles indicaban los bosques y las selvas. 

Los habitantes de la isla aparecían como insectos. 
Los burras y los gritos se perdían poco á poco en la 
atmósfera, y los cañonazos del buque vibraban solos 
en la concavidad inferior del aerostático. 

—¡Qué hermoso es todo esto! esclamó Joe, rom
piendo por primera vez el silencio. 

No obtuvo respuesta. El doctor se ocupaba en ob
servar las variaciones barométricas y en tomar acta 
de los varios pormenores de su ascensión. 

Kennedy miraba y no tenia bastantes ojos para 
verlo todo. 

Los rayos del sol, uniendo su calor al del soplete 
aumentaron la tensión del gas. El Victoria subió á 
Una altura de 2,500 pies. 

El Resolute presentaba el aspecto de un barqui-
chuelo, y la costa africana aparecía al Oeste como 
una inmensa orla de espuma. 

—¿No habláis? dijo Joe. 
—Miramos, respondió el doctor dirigiendo su an

teojo hácia el continente. 
—Lo que es yo, si no hablo, reviento. 
—Habla cuanto quieras, Joe; nadie te lo impide. 
Y Joe hizo para sí un espantoso consumo de ono-

matopeyas. 
Los ¡oh! los ¡ah! los ¡eh! brotaban de sus labios á 

borbotones. 
Durante la travesía del mar, el doctor creyó con

veniente mantenerse á aquella elevación que ie per
mitió observar la costa mas estensamente. El termó
metro y el barómetro colgados dentro de la tienda 
entreabierta, se hallaban sin cesar al alcance de su 
vista, y otro barómetro, colocado esteriormente, de
bía servir durante la guardia de noche. 

Al cabo de dos horas, el Victoria, llevando una 
velocidad de un poco mas de 8 millas, ganó sensible 
mente la costa. El doclor resolvía acercarse á tierra; 
moderó la llama del soplete, y muy pronto el globo 
bajó á 300 pies del suelo. 

Se hallaba encima del Mrima, nombre que lleva 
aquella porción Je la costa oriental de Africa. Prote
gían sus orillas espesos manglares, y la marea bnja 

Sermitia distinguir sus gruesas raices roídas por los 
lentes del Océano Indico Los mégamos que forma-

bígi en otro tiempo la línea costanera ondulaban en 
el horizonte,y al Noroeste el monte Nguru levantaba 
su pico. 

El Viciaría pasó cerca de una aldea, y el doctor re
conoció en la carta que era Kaole. Toda la población 
reunida lanzaba haullidos de cólera y de miedo, y se 
dirigieron en vaoo algunas flechas á aquel mónslruo 
de los aires que se balanceaba magestuosamente en
cima de todos aquellos imponentes furores. 
^ E l viento se inclinaba al Sur, lo que, lejos de i n -

ii) Ctu« cinco centímetros. La depresión es i poca difereacia 
del cenUmetro por 100 metros de elevación. 

quietar ai doctor, ie complació, porque le permitió 
seguir el derrotero trazado por los capitán « Burton 
y Speke. 

Kennedy se había vuelto al fin tan hablador como 
Joe, y los dos se enviaban mótuamenle sus frases ad
mirativas. 

—¡Se acabaron las diligencias! decía el uno. 
•—¡Y los buques de vapor! decía el otro. 
—¡Y los caminos de hierro, respondía Eennady, 

que no dejan ver los países que permiten atravesar' 
—¡No hay como un globo! esclamaba Joe; se anth 

sin sentir, y la naturaleza se toma la molestia de 
desenvolverse ante los ojos. 

—¡Qué espectáculo! ¡qué asombro! ¡qué éslasis! 
¡un sueño en una hamaca! 

—¡Si almorzásemos! dijo Joe, á quien el aire libre 
daba apetito. 

—Es una buena idea, muchacho. 
—¡Oh! ¡los p eparativos no serán largos! galleta y 

carne en coserva. 
—Y café á discreción, añadió el doctor. Te per

mito tomar prestado un poco de calor de mi sóplele, 
que lo tiene de sobra. Asi no tendremos que temer 
un incendio. 

—Seria terrible, repuso Kennedy. Estamos como 
si tuviésemos encima un polvorín. 

—No tanto, respondió Fergusson, si el gas se i n 
flamase, se consumiría poco á poco, y bajaríamos á 
tierra, lo que sin duda seria un contratiempo; pero 
no hay cuidado, núes ro aerostático está cerrado ner-
má ticamente. 

—Comamos, pues, dijo Kennedy, 
—Comed, señores, dijo Joe, y yo al mismo tiempo 

que os imito, voy á preparar un café de que me ha
blarais luego que lo hayáis tomado. 

El hecho és, repuso el doctor, qué Joe, amen de 
mil virtudes, tiene un talento especíalísimo para pre
parar esta bebida deliciosa, que la compone con una 
mezcla de varias procedencias que nunca me ha que
rido dar i conocer. 

—Pues bien, mi amo, á la altura en que nos halla
mos, puedo confiaros mi receta. Se reduce todo sim
plemente á mezclar partes iguales de moka, borbon 
y rio nuñez. 

Pocos instantes después tres humeantes y aromá
ticas tazas servían de punto final á un almuerzo sus
tancioso sazonado por el buen humor de los convi
dados, y luego cada cual volvió á su puesto de ob
servación. 

El país se distinguía por su prodigiosa fertilidad. 
Senderos tortuosos y estrechos se hundían bajo bó
vedas de verdura. Se pasaba por encima de campos 
Cultivados de tabaco, maíz y centeno en completa 
madurez, y recreaban la vista vastos arrozales con 
sus tallos rectos y sus flores de color purpúreo. Se 
distinguían rebaños de carneros y cabras encerrados 
en grandes jaulas colocadas en alto sobre estacas para 
volverlas inaccesibles á la voracidad de los leopardos. 
Üna vegetación espléndida cubría aquel suelo pródi
go. En muchas aldeas se reproducían escenas ae gr i 
tos y asombro á la vista del Victoria, y el doctor Fer
gusson se mantenía prudentemente fuera del alcance 
de las flechas. Los habitantes, agrupados alrededor 
de las chozas contiguas, proseguían largo tiempo á 
los viajeros con sus vanas imprecaciones. 

Al medio dia el doctor, consultando su mapa, vió 
que se hallaba encima del país de Uzaramo ( i ) . La 
campiña se presentaba erizada de cocoteros, algodo
neros y papagayos sobre los cuales el Vícíoria se 
cernía magestuosamente. Tratándose de Africa, á Joe 
aquella vegetación le parecía muy natural. Kennedy 
percibía liebres y codornices que parecía que le pe
dían por favor una perdigonada; pero no quiso com-

(1) U significa comarca en la lengua dsl país. 



CINCO S E M A N A S K N GL^EG 51 

''ravesla del Estrecho. 

placerlas, pues siendo iraposioie cobrarlas, no hubie
ra hecho mas que gastar pólvora en salvas. 

Los aeronautas navegaban con una velocidad de 12 
millas por hora, y se hallaron luego á los 38° 20' de 
longitud encima de la aldea de Tounda. 

—Allí es, dijo el doctor, donde Burton y Speke 
fueron acometidos dé calenturas violentas y por un 
instante creyeron su espedicion comprometida. Y sin 
embargo, se hallaban aun lejos de la costa, pero ya 
se hacían sentir rudamente las fatigas y las priva
ciones. 

En efecto, reina en aquella comarca una malaria 
perpétua cuyos ataques el doctor procuró evitar, 
elevando el globo encima de los miasmas de aque
lla tierra húmeda de'"ue el sol absorbe las emana
ciones. 
Í "je cuando en cuándo se pudo divisar una caravana 
que des1 ansaba en un «kraal» aguardando el fresco 
de la noche para proseguir sucamino. Un tkraal» es 
un vasto espacio, rodeado de espinas, una especie de 
vallado ó seto vivo, en que los traficantes se ponen 
al abrigo de los animales dañinos y también de las 
tribus merodeado as de la comarca. Se veía iUos4n-
digenas correr y dispersarse al ver al Vicloria. Ken

nedy deséaba contemplarles de mas cerca, á lo que 
Samuel se opuso constantemente. 

—Los jefes, dijo, están armados de mosquetes, y 
nuestro globo ofrece un blanco fácil para poner en él 
uñábala . 

—Y un balazo ¿echaría abajo el globo? preguntó 
Joe. 

—Inmediatamente, no: pero el agujero se haría 
grande muy pronto, y por él . se escaparía todo el 
gas. 

—Mantengámonos, pues, á una distancia respe
tuosa de esos tunantes. ¿Qué pensarán de nosotros, 
viéndonos volar por el aire? Estoy seguro de que de
sean adorarnos. 

—Que nos adoren, pero de lejosi respondió el doc
tor. No les quiero ver de cerca. Mirad, el país toma 
otro aspecto. Las aldeas son mas escasas; los mangles-
han desaparecido; á esta latitud su vegetación se de-
tiene. El terreno se vuelve montuoso y preludia mon
tañas próximas. 

—En efecto, dijo Kennedy, me parece que por 
aquel lado distingo algunas prominencias. 

•^•Hácia el Oeste... son las primeras cordilleras del 
Óürizárá, el monte ? Duthumi, sin .duda detrás del 



32 OBRAS B E JULIO VBRUl! 

t i TieUrit ganó iasemdbleMcate ta Mtta 

cual espero hallar un punto abrigado para pasar la 
noche. Voy, pues, á activar la llama del soplete, pues 
hay precisión de mantenernos á una altura de 500 
á 600 pies. 

—Es una magnífica idea, señor, la que habéis te
nido, dijo Joe; la maniobra no es difícil ni fatigoso, 
se da vuelta á una llave, y no hay necesidad de mas. 

—Aquí estamos mejor, dijo el cazador cuando el 

globo hubo subido; la reflexión de los rayos del sol 
en la arena roja era insoportable. 

—¡Qué árboles tan magníficos! esclamó Joe; aun
que son una cosa muy natural, son hermosísimos. 
Con una docena de ellos se podría hacer un bosque. 

—Son boabales, respondió el doctor Fergusson. 
Uno veo cuyo tronco tendrá cien pies de ¿ircunfe-
rencia. Fue acaso al pie de este mismo árbol dooda 

Sa ¿tfíiagnian rebaños de carneros y cabra». 

en 1845 pereció ei francés Maizan, pues nos halla
mos enci na de la aldea de Deje la Mbora, donde él 
se aventuró á entrar solo, y fue cogido por el jefe de 
la comarca. Le amarraron al pie de un boabal, y el 
negro feroz, mientras resonaba el canto de guerra, 
le cortó lentamente las "cticulaciones una tras otra, 
y al llegar á la garganta, se detuvo para afilar su cu
chillo embotado, y arrancó la cabeza del desventura
do mártir antes que estuviese enteramente cortada. 
El pobre francés tenia veintiséis añosl 

—¿Y Francia no ha vengado un crimen semejantet 
preguntó Kennedy. 

—Francia reclamó, y el said de Zanzíbar hizo 
cuanto pudo para apoderarse del asesino, pero todas 
sus pesquisas fueron inútiles. 

—Suplico que no nos detengamos en el camino, 
dijo Joe: subamos, subamos, mi amo, subamos 
siempre. 

•—Clon tanta mas razón, Joe, vamos á subir, cuan
to que el monte Duthumi se levanta detente de nos-
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Vista del páís de Uzaramo. 

fttPM. Si mis cálculos son exactos, antes de laí siete 1 
de ia noche lo habremos pasado. 
J —¿No viajaremos de noche? preguntó el cazador. 

—No, mientras podamos evitarlo. Con precaucio
nes y vigilancia, no habría peligro; pero no basta 
atravesar el Africa, es preciso verla. 

—Hasta ahora no tenemos motivo de queja, mi 
amo. ¡El pais mas cultivado y mas fértil del mundo, 
en lugar del desierto! ¡Creed á los geógrafos! 

--Aguarda, Joe. aguarda; veremos mas adelante. 
A cosa de las seis y inedia de la tarde, el Victoria 

se encontró delante del monte de Outhumi; y tuvo 
para salvarlo, que elevarse á mas de 3,000 pies. Al 
efecto, el doctor no tuvo que hacer mas que elevar la 
temperatura 18* (1), Bien puede decirse que manio
braba con el glóbo en la mano. Kennedy le indicaba 
los obstáculos que tenia que sobrepujar, y el Victoria 
volaba por los aires rozando la montaña. 

A las ocho, descendía la veniente opuesta, cuya 
pendiente era mas suave. Se echaron las anclas fuera 
ie la barquilla, y una de ellas, encontrando las ra-

m de un enorme nopal, se agarró recientemente. 

KP eentígrados. 

Joe se deslizó .por la cuerda y la sujetó con ia mayor 
solidez. Le tendieron la escala de seda, y se encara
mo por ella con la agilidad de un mono. Él aerostá
tico, al abrigo de los vientos del Este, permanecía 
casi inmóvil. 

Se preparó la cena, y los viajeros escitados por su 
ptiseo aéreo, abrieron ancha brecha.á sus provisio-
siones. 

— ¿Cuánto camino hemos andado hoy? preguntó 
Kennedy tragando enormísimos bocados. 

El doctor lijó su posición por medio de observacio
nes lunares, y consultó la escelente caria que le ser
via de guia, la cual pertenecia al atlas «der Neuester 
Enledekungen in Africa», publicado en Gotha por 
su s-dbio amigo Petermann, que se lo habia regalado. 
Aquel atlas debia servir para todo el viaje del doctor, 
pues contenia el itinerario de Burlón y Sppke á los 
Grandes Lagos, el Soldán según el doctor Barth, el 
bajo Senegal según Lejean, y el Delta del Niger po-i' 
el doctor Baikie. 

Fergusson se hallaba también provisto de una obra 
que en un solo volumen reunia todas las nociones 
adquiridas sobre el íülo. Titulábase: «The soui ees of 
the Ni l , being á general surwey of the basin of taht 
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E l globo se sujetó & una rama de nopal. 

fiver ad of ils heab stream with the history of the 
Nilotic dissovery b y Charles Beke, th. D.» . 

Poseia igualm te las escelentes cartas publicadas 
en los Bo etmes de la sociedad de Lóüdres, y no po
día escapársele ningún punto de las comarcas descu. 
biertas. 

Consultando su carta, vió que su rumbo latitudir 
nal era de 2o ó 120 millas hacia el Oeste (1). 

Notó Kennedy que el rumbo era hácia el Mediodía. 
Pero esta dirección satisfacía al doctor, el cual quería 
reconocer en cuanto fuese posible las huellas de sus 
predecesores. 

Se resolvió relevarse los tres en la vigilancia noc
turna, á fin de ir atendiendo cada cual sucesivamente 
i la seguridad de los otros dos. El doctor debió entrar 
de guardia á las nueve. Kennedy á las doce y Joe á 
las tres. 

Asi, pues, Kennedy y Joe, envueltos en sus man
tas, se tendieron bajo la tienda y durmieron á pierna 
suelta, mientras velaba el doctor Fergusson. 

(i) WlegvM. 

CAPITULO X . X 

VAR1ACIODES DE TIEMPO. —CALENTURA DB KENNEDT.— 
LA MEDICINA DEL DOCTOR.— VIAJE POR TIERRA — E L 
VALLE I M E N G E . — E L MONTE BUB . — A 6,000 P IES . 
—UN ALTO DEL DIA. 

La noche fue pacífica. Sin embargo, el" sábado por 
la mañana Kennedy al despertarse, se quejó de que
brantamiento y calofríos. El tiempo variaba; el cielo, 
cubierto de nubes, parecía prepararse para un nuevo 
diluvio. Zungomero es un triste país, en que llueve 
continuamente, esceptuando tal vez unos quince dia» 
del mes de enero. 

Nólardó una violenta lluvia en envolver á los,via
jeros,, que veian desde su altura los caminos corla
dos por «nullabs,» especie de torrentes momentá
neos. Estaban por esta razón impracticables, y apa
recían además cubiertos de maleza y de enredaderas 
gigantescas. Se percibian oislintamente las emana
ciones del hidrógeno sulfurado,- de que habla el ca-
pilan Burlón. 

—Según él, dijo el doctor, y tiene razón, es de 
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creer que detrás de cada matorral se oculte un ca
dáver. 

—Es un maldito país, respondió Joe, y me parece 
que el señor Kennedy se siente mal por haber pasa
do eo él la noche. 

—En efecto, tengo una calentura bastante fuerte, 
dijo el cazador. 

—Nada tiene de particular, mi querido Dick; nos 
hallamos en una de las regiones mas insalubres de 
Africa. Pero no permaneceremos en ella mucho 
tiempo. En marcha. 

Gracias á una diestra maniobra de Joe, se desen
ganchó el ancla, y por medio de la encala, el hábil 
gimnasta volvió á subi rá la barquilla. El Joctor di
lató considerablemente el gas, y el Victoria remontó 
su vuelo, impelido por un viento bastante fuerie. 

Aparecía una que otra choza en medio de aquella 
niebla pestilencial. El pa!s variaba de aspectu. Con 
frecuencia en Africa una región mefítica y de poca 
estension confina con comarcas perfectamente sa
lubres. 

Kennedy sufría visiblemente, y la calentura abatía 
su vifíorusa naturaleza. 

—Seria mala cosa caer enfermo, dijo en volviéndose 
en su manta y echándose bajo la tienda. 

—Un poco de paciencia, mi querido Dick, respon
dió el doctor Fergusson, y prou;,o recobrarás com 
pletamente la salud. 

—¡Ojalá! Samuel; si en tu boiiquin de viaje tienes 
alguna droga para curarme, adminístramela sin per
der tiempo. La tragaré á ojos cerradas. 

— Tengo un medicamento mejor que todas lasdro-
gas, amigo Dick, y voy naturalmente á darle un fe
brífugo que no costará nada. 

—¡Y cúmo lo harás? 
—Muy sencillamente. Voy á subir encima de estas 

nubes que nos envuelven, y á alejarnos de esta at
mósfera pestilencial. Diez minutos te pido para dila
tar el hiarógeno. 

No habian trascurrido los diez minutos cuando los 
viajeros estaban ya fuera de la zona húmeda. 

—Aguarda un poco, Dick, y vas á esperimentarla 
influencia del aire puro y del sol. 

—¡Va ya un remedio! dijo Joe. ¡Pero es maravilloso! 
—¡No! es muy natural. 
-—Ya sé yo que no es natural. 
—Envío á Dick á tomar aires, como se hace todos 

los días en Europa, y del mismo modo que en la Mar
tinica le enviaría á los Pitons (1) para librarle de la 
fiebre amarilla. 

—La verdad es que este globo es un paraíso, dijo 
Kennedy ya mas aliviado. 

—O por lo menos conduce á él, respondió Joe con 
gravedad. 

Era un espectáculo curioso el que ofrecían las nu
bes aglomeradas en aquel momento debajo de la bar
quilla. Rodaban unas sobre otras, y se confundían 
en un resplandor magnífico reflejando los rayos del 
sol. El Vídona llegó á una altura de 4,000 pies. El 
termómetro índícab i algún descenso en la tempera
tura. No se veía ya la tierra. A unas 50 millas al 
Oeste, el monte Rubeho levantaba su cabeza cen
telleante. Formaba el límite del país de ügogo á 
los 36° 20' de longí ud. El viento soplaba cón una 
velocidad de 25 millas por hora; pero los viajeros no 
se apercibían de su rapidez, ni tenían siquiera el 
sentimiento de la locomoción. 

Tres horas después, la predicción de! doctor se 
realizaba. Kennedy no esperimentaba ningún calo
frió, y almorzó con apetito. 

—¡Y que aun haya quien tome sulfato de quinina! 
dijo con satisfacción. 

—Decididamente, esclamó Joe, aquí es donde me 
retiraré cuando sea viejo. 

(1) Monttfia elevada de la Martinki. 

A cosa de las diez de la mañana, se despejó la at
mósfera. Se hizo un agujero en las nubes, la tierra 
reapareció, y el Victoria se acercó á ella insensible
mente. El doctor Fergusson buscaba una corriente 
que le llevase rnas al Nordeste, y la encontró á 600 
pies del sue.'o. El país se volvía accidentado y hasta 
montuoso. Al Este, el distrito de Zungomero se bor
raba con los últimos cocoteros de aquella latitud. 

Luego las crestas de una montaña se presentaron 
mas acentuadas. Algunos picos se levantaban en dis
tintos punios del hurizonte. Era menester costear á 
cada instant- los conos agudos que salían al parecer 
como improvisados. 

—Nos hallamos entre las rompientes, dijo Ken
nedy. 

—Estad tranquilo, Dick, no tropezaremos. 
—¡Hermosa manera de viajar! replicó Joe. 
En efecto, el doctor manejaba su globo con una 

destreza maravillosa. 
—Si tuviésemos que andar, dijo, por este terreno 

encharcado, nos arrastraríamos por un lodo insalu
bre. Desde nuestra salida de Zanzíbar hasta llegar 
duude estamos, la mitad de nuestras bestias de carya 
habrían muerto de fatiga, nosotros seríamos espec
tros, y llevaríamos la desesperación en el alma. Es
tañamos en incesante lucha con nuestros guias, y 
espuestos á su brutalidad desenfrenada. Durante el 
día, nos agobiaría un calor húmedo, insoportable, so
focante. Durante la noche, esperimentanamosun frío 
con frecuencia intolerable, y acabarían con nuestra 
paciencia las picaduras de ciertas moscas, cuyoagui-
j.m atraviesa la te a mas gruesa, y es capaz devolver 

j loco á cualquiera. ¡Y no digo nada délas bestias sai-
j vajes y de las tribus feroces! 
I —¡Dios nos libre de unas y otras! replicó simple

mente Joe. 
—No exagero nada, repuso el doctor Fergusson, 

pues no se pueden leer las narraciones de los viaje
ros que han tenido la audacia de penetrar en estas 
comarcas sin que se llenen los ojos de lágrimas. 

A cosa de las once, se pasaba el valle de Imengé; 
las tribus que coronaban sus colinas amenazaban en 
vano con sus armas al Vícíorío, que llegaba, en íin, 
á las últimas ondulaciones montuosas que preceden 
al Rubeho, y forman la tercera y mas elevada cordi
llera de las montañas de Usagara. 

Los viajeros se daban perfectamente cuenta de la 
conformación orográfica del país. Aquellas tres rami
ficaciones, de que el Duthumi forma el primer es'a-
bon, estaban separadas una de otra por vastas llanu
ras longitudinales, y las elevadas lomas se componen 
de conos redondeados, entre los cüales las gar
gantas están sembradas de pedruscos err ticos y de 
guijarros. El mas rápido declive de aquellas monta
nas está delante de la costa de Zanzíbar, y las pen
dientes occidentales no son mas que llanuras incli
nadas. Las depresiones del terreno están cubiertas 
de una tierra negra y fértil en que la vegetación es 
vigorosa. Varios ríacnuelos se íníiltran hácía el Este, 
y afluyen en ei Kíngani, en medio de gigantescos 
ramilletes de sicómoros, tamarindos, guayabas y 
palmeras. 

—¡Atención! dijo el doctor Fergusson. Nos acer
camos al Rubeho, cuyo nombre significa en la len
gua del país: «Paso de los vientos.» Haremos bien 
en doblar á cierta altura los agudOs picachos. Sí mí 
carta es exacta, vamos á subir a una elevación de mas 
de 5,000 pies. 

— ¿Tendremos que llegar con mucha frecuencia á 
estas zonas superiores? 

—Rara vez, la altura de las montañas de Africa 
es menor, según parece, que la de las de Europa y 
Asia. Pero de tocios modos, el Victoria las salvará 
sin dificultad alguna. 

En poco tiempo M dilató al cas bajo l t acción d«l 
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calor, y el globo tomó una marcha ascensional muy 
pronunciada. La dilatación del hidrógeno no ofrecía 
ningún peligro, y la vasta capacidad del aerostático 
no estaba llena mas que hasta las tres cuartas partes. 
El barómetro, por una depresión de unas 8 pulgadas, 
indicó una elevación de 6,000 pies. 

—¿Podríamos estar subiendo asi mucho tiempo? 
preguntó Joe. 

—La atmósfera terrestre, respondió el doctor, tie
ne una altura de 6,000 toesas. Con un globo muy 
grande se iria lejos, como lueron MM. Brioschi y 
Gay-Lussac, pero entonces echaron sangre por la 
boca y los oidos. Faltaba aire réspirable. Años atrás, 
MM. Barral y Bixio se lanzaron también á las altas 
regiones, pero el globo se rompió... 

—¿Y cayeron? preguntó al momento Kennedy. 
—Sin duda, pero como deben caer los sabios, sin 

hacerse ningún daño. 
—¡Pues bien, señores sabios, dijo Joe, volved á 

eáer cuantas veces lo tengáis por conveniente! lo 
(rae es yo, que no soy mas que un ignorante, pre-
fiero permanecer en un justo medio modesto, ni 
demasiado alto, ni demasiado bajo. No quiero ser 
ambicioso. 

Á 6,060 pies, la densidad del aire ha <!ismfauid« 
ya sensiblemente; se trasporta allí el sonido con d i 
ficultad, y la voz se oye mucho menos. Los objetos 
se ven confusamente. La mirada no percibe masque 
grandes moles no bien determinadas; los hombres y 
los animales son absolutamente invisibles, y los ca
minos aparecen como cintas y los lagos como es
tanques. 

El doctor y sus compañeros se hallaban en un es
tado anormal; y una corriente atmósferica de una ve
locidad suma les arrastraba mas allá de las montañas 
áridas, cuyas cimas coronadas de nieve deslumhra
ban; su aspecto convulsionado demostraba algún tra
bajo neptuniano de los primeros días del mundo. 

El sol brillaba en el cénit, ysus rayos caian.á plomo 
sobre aquellas desiertas cimas. El doctor tomó una 
copia exacta de las montañas, formadas de cuatro 
cumbres distintas casi en línea recta, de las cuales 
la mas septentrional era la que mas se prolongaba. 

El Victoria descendió luego la vertiente opuesta 
del Rubeho, costeando una llanura poblada de árbo
les de un verde muy sombrío. A esta llanura suce
dieron crestas y barrancos colocados en una especie 
de desierto que precedía al país de Ugogo. Mas abajo 
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se presentaban llanuras amarillentas, tostadas, agrie
tadas, salpicadas á trechos de plantas salinas y de 
matorrales espinosos. 

Algunos bosquecillos, que fueron mas adelante 
verdaderas selvas, embellecieron el horizonte. El 
doctor se aproximó á tierra, se echaron las anclas, y 
una de ellas quedó luego agarrada á las ramas de un 
corpulento sicómoro. 

Joe, deslizándose rápidamente, sujetó el áncora 
con precaución, y el doctor dejó el sóplete en activi-
jjad para conservar al aerostático cierta fuerza as
censional que le mantuvo en el aire. El viento que
dó en calma casi súbitamente. 

—-Ahora, amigo Dick, dijo Fergusson, coge dos 
fusiles, uno para tí, otro para Joe, y procurad entre 
los dos traer algunas buenas magras de antílope para 
la comida de hoy. 

—¡De caza! esclamó Kennedy. 
Echó la escala y bajó. Joe fue brincando de una á 

otra rama y aguardó desperezándose á Kenndy. El 
doctor, aliviado del peso de sus dos compañeros, 
j*udo apagar enteramente su soplete. 
r,„ '-No os echéis á volar, mi amo, esclamó Joe. 

«•-Puedes estar tranquilo, muchacho, esto; sólida-
rftnnuumn» 

mente anclado. Voy á poner en órden mis apunta
ciones. Cazad bien y sed prudentes. Yo desde aquí 
observaré el país, y á la menor sospecha que conciba 
dispararé ia carabina. E l tiro será la señal de reunión. 

—Corriente, respondió el cazador. 

CAPITULO XIV. 

E L BOSQUE DE GOMEROS.—EL ANTILOPE BLANCO.—LA S l -
ÑAL DE REUNION. — ÜN ASALTO INESPERADO.— E L 
KANTENYE.—UNA NOCHE AL A I R E . — E L HAHUMBURO. 
—J1HOUE LA MEOA.—PROVISION DB AGUA.—LLEGADA 
A EANCH. 

El país, árido, seco, formado de una tierra arcillosa 
que el calor agrietaba, parecía desierto. A trecho^ 
se encontraban algunos vestigios de caravanas, osa
mentas blanqueadas de hombres y de bestias, medio 
roídas, y confundidas en el mismo polvo. 

Dick y Joe, después de una media h^ade luarcba, 
se internaron en un bosque de gomeros, con los ojo* 
en acecho y el dedo en el gf.iillo de la escopeta. No 
sabían con quién tendrian que habérselas, loo, riQ 



O B R A S D B J U L I O Vfi&HBS 

ser un tirado? de primera, manejaba bien un arma 
de fuego. 

—Este paseo nos conviene, señor Dick, y sin em
bargo, el terreno que pisamos no es muy cómodo, 
dijo Joe tropezando con los fragmentos de cuarzo de 
que estaba sembrado el suelo. 

Kennedy indicó con un gesto á su compañero que 
callase y se detuviese. Faltaban perros, y la agilidad 
de Joe, por mucha que fuese, no equivalía al olfato 
de un pachón ó de un podenco. 

En el lecho de un torrente, en que quedaban a l 
gunas aguas estancadas, estaba bebiendo un grupo 
compuesto de diez antílopes. Aquellos graciosos ani
males, oliendo un peligro, parecían inquietos; á ca
da sorbo de agua que bebían levantaban la cabeza 
con azoramiento, husmeando con sus narices movi
bles las emanaciones de los cazadores. 

Kennedy fue rodeando por algunos espesíllos, en 
tanto que Joe permanecía inmóvil. Llegó á tiro délos 
antílopes, y disparó su escopeta. El grupo desapa
reció en un aorir y cerrar de ojos, quedando allí 
solamente un antílope macho que cayó como he
rido de un rayo. Kennedy se precipitó contra su 
víctima. 

Era un blawe-bock, un magnífico animal de un 
azul claro, casi ceniciento, con el vientre y la parte 
anterior de las piernas de una blancura deslum
bradora. 

—¡Buen tiro! es?íamó el cazador. Es una especie 
de antílope muy raio, y quiero preparar su piel para 
conservarla. 

—¿Qué estáis diciendo, señor Dick? 
—Lo que oyes; ¡mira qué pelaje tan esplendido! 
—Pero el doctor Fergusson no admitirá un esceso 

de peso. 
—¡Tienes razón, Joe! Triste cosa es, sin embargo, 

no aprovechar nada de una pieza tan magnífica. 
—¿Nada? No, señor Dick; vamos á sacar del ani

mal todas las ventajas nutritivas que posee, y con 
vuestro permiso, lo haré ahora mismo pedazos tan 
bien como pudiera hacerlo el síndico de la ilustre 
corporación de cortadores de Lóndres. 

—Pues ya puedes empezar, camarada; aunque no 
ignorarás que, á fuer de cazador, sé desollar una res 
como sé matarla. 

—Estoy de ello seguro, señor Dick, como lo estoy 
también de que, en menos que canta un gallo, con 
tres piedras armareis un hornillo. Leña seca no fal
ta, y sí echáis un pooo de lumbre, veréis cuán pronto 
haremos chillar la carne en las ascuas. 

—La operación no es larga, replicó Kennedy. 
Y procedió á la construcción del hornillo, de que 

algunos instantes después salían numerosas llamas. 
Joe sacó del cuerpo del antílope una docena de 

chuletas y pedazos de lomo, que se convirtieron muy 
pronto en un asado delicioso. 

—El amigo Samuel, dijo el cazador, se va á chu
par los dedos de gusto. 

—¿Sabéis en lo que estoy pensando, señor Dick? 
—¿En qué has de pensar mas que en lo que estás 

haciendo? 
—Pues, no señor. Pienso en la cara que pondría

mos sí no encontráramos el globo. 
—¡Vaya una ocurrencia! ¿había el doctor de aban

donarnos 7 
—¿Pero y si se desenganchara el ancla? 
—Imposible. Y aunque se desenganchara, ya sa

bría Samuel bajar con su globo. 
-~¿Pero y sí el viento se lo llevase? 
—Mala cosa sería; pero no hagas semejantes su

posiciones que nada tienen de agradable. 
—No hay nada imposible en este mundo, señor, y 

• i por tanto preciso preverlo todo... 
En aquel mismo momento se oyó un tiro. 

> —|Oh! gritó Joe. 

—¡Mi carabina! conozco su estampíaOt 
—¡Una señal! 
—¡Un peligro que nos amenaza! 
—¡A él tal vez! replicó Joe. 
—¡En marcha! 
Los cazadores recogieron en un momentola carne 

que habia asudo, y empezaron á desandar su cami
no, guiándose por las ramas que Kennedy había es
parcido con intención. Lo muy espeso déla arboleda 
les impedía percibir el Victoria del cual no podían 
estar lejos. 

Se oyó un segundo disparo. 
—La cosa apremia, dijo Joe. 
—¡Otro tiro! 
—Eso tiene trazas de una defensa personal. 
—¡Corramos! 
Y echaron á correr con todo el vigor de sus pier

nas. Al salir del bosque, vieron el Victoria, con el 
doctor en la barquilla. 

—¿Qué pasa, pues? preguntó Kennedy. 
—¡Gran Dios! esclamó Joe. 
—¿Qué hay? 
—¡Mirad! ¡Una caterva de negros que asaltan e. 

globo. 
En efecto, á la distancia de 2 millas de donde ellos 

estaban, vieron unos treinta individuos que brin
caban al pie del sicómoro. Algunos, encaramándose 
por el árbol, subían hasta las ramas mas altas. El 
peligro parecía inminente. 

—¡Mi amo está perdido, esclümó Joe. 
—¡Calma, Joe, apuntar bien! En nuestras manos 

tenemos la vida de cuatro de esos monigotes. ¡Ade
lante! 

Habían corrido una milla con una rapidez suma, 
cuando partió de la barquilla otro tiro que echó abajo 
á un animalazo que se encaramaba por la cuerda del 
áncora. Un cuerpo sin vida cayó de rama en rama, 
y á 20 pies del suelo quedó colgado, con las piernas 
y los brazos abiertos. 

—;Por dónde diablos se sostiene ese bárbaro? es
clamó Joe. 

—¿Qué nos importa? respondió Kennedy. ¡Corra
mos! ¡Corramos! 

—¡ Ah! señor Kennedy, esclamó Joe sin poder con
tener la risa. ¡Qué rabo tiene! ¡es un mono! ¡un 
asalto de monos! 

—Mejor, mas vale que sean monos que hombres, 
replicó Kennedy, precipitándose en medio del asalta
dor enjambre. 

Era una chusma de cinocéfalos bastante temibles, 
feroces y brutales, dotados de un hocico de perro que 
les daba un aspecto repugnante. Sin embargo, unos 
cuantos tiros bastaron para obligarles á levantar el 
sitio y abandonar el campo de batalla en que dejaron 
no pocos cadáveres. 

Kennedy se encaramó por la escala. Joe subió al 
sicómoro, desenganchó el áncora, y bajándosela bar
quilla, subió á ella sin dificult id. Algunos minutos 
después, el Victoria volvía á remontarse.v se dirigía 
hácia el Este á impulsos de un viento moderado. 

—¡"Vaya un asalto! dijo Joe. 
—Creíamos que estabas sosteniendo un sitio contra 

indígenas. 
—Afortunadamente no eran mas que monos, res

pondió el doctor. 
—De lejos, la diferencia no es grande, amigo Sa

muel. 
—Ni de cerca tampoco, replicó Joe. 
—Ello es, repuso Fergusson, que las consecuen

cias del ataque podían ser funestas. Sí con sus sacu
dimientos repetidos llegan á desenganchar el áncora, 
no sé dónde me hubiera llevado eí viento. 

—¿No os lo decía yo, señor Kennedy? 
—Tenias razón, Joe, lo que no impedia que en 

aquel momento estuvieses dorando t i fuego unás »u-
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eulentas magras de antílope que me abrieron el ape
tito. 

—Lo creo, respondió el doctor; la carne de antí
lope es esquisita. 

—Ahora vamos á "probarla, señor; la mesa está 
puesta. 

—ED verdad, dijo el cazador, que esas tajadas de 
venady echan un humillo montaraz que dá gusto. 

— j Y tanto! respondió Joe con la boca llena. Yo 
má comprometería á no comer mas que antílope en 
todos los días de mi vida, con tal que no me faltase 
un buen vaso de grog para digerirlo mas fácilmente. 

Joe preparó la codiciada pócima, y los tres la pa
ladearon con recogimiento. 

—La cosa marcha, dijo. 
—A pedir de boca, respondió Kennedy. 
—¿Qué tal, segor Dick? ¿sentís habernos acompa

ñado? 
—;Quién era capaz de impedírmelo? respondió el 

cazador resueltamente. 
Eran entonces las cuatro de la tarde. El Victoria 

encontró una corriente mas rápida. El terreno se 
elevaba insensiblemente, y luego la columna baro 
métrica indicó una altura de 1,500pies sobre el n i 
vel del mar. El doctor se vió entonces obligado á sos
tener su aerostático por una dilatación de gas bastante 
fuerte, y el soplete funcionaba incesantemente. 

A cosa de las siete, el Victoria se cernía sobre la 
cuenca de Kanyemé. El doctor reconoció al momen
to aquel vasto desmonte de 6 millas, con sus aldeas 
ocultas entre boabales y guayavos. Allí está la resi
dencia de uno de los sultanes del pais del Ug»jgo, 
donde está menos atrasada la civilización, y se co
mercia rara vez con carne humana; pero hombres 
y animales viven todos juntos en miserables chozas 
sin armazón de madera que parecen haces de heno. 

Cerca de Kanyemé, el terreno se va haciendo ári
do y pedregoso, pero áuna hora de distancia, cerca 
de Mdaburo, hay un valle fértil que en la vegetación 
recobra todo su vigor. El viento cayó al anochecer, y 
la atmósfera pareció dormirse. El doctor buscó en 
vano una corriente á diferentes alturas, y al ver la 
calma de la naturaleza, resolvió pasar la noche en el 
aire, y para mayor seguridad, se elevó cosa de 1,000 
pies. El Victoria permanecía inmóvil, y la noche 
magníficamente estrellada, fue silenciosa. 

Dick y Joe se echaron pacíficamente envueltos en 
su manta, y durmieron de un lirón todo el tiempo 
que estuvo el doctor de guardia, hasta que éste fue 
reemplazado por el escocés. 

—Si sobreviene cualquier incidente, dijo á Dick, 
despiértame, y sobre todo no pierdas de vista el ba
rómetro. El barómetro es nuestra brújula. 

La noche fue fría, habiendo entre su temperatura 
y la del día la diferencia de 27° (1). Con las tinieblas 
había empezado el concierto nocturno de animales, 
á quienes ia sed y el hambre obligaban á abandonar 
sus guaridas. Las ranas hicieron oír su voz de sopra
no, acompañada de los ahullidos de los chacales, en 
tanto que en aquella orquesta viviente hacia el pa
pel de bajo profundo algún león que atronaba el es
pacio. 

Por la mañana, al volver á supuesto, el doctor 
Fergusson consultó su brújula, y notó que durante 
la noche habia variado el viento. Hacia cosa dedos 
horas que el Victoria derivaba unas 30 millas hácia 
el Nordeste. Pasaba por encima de Mabunguru, pais 
pedregoso, sembrado de sapearos ó ciánitasperfecta
mente pulimentadas, y de abolladuras de rocas que 
afectaban la forma de sillas de montar; moles cónicas 
análogas á los peñascos de Karnack, erizaban el ter
reno a manera de tionstrucciones druídicas; blan
queaban á trechos numerosas osamentas de búfalos 
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y elefantes, y esceptuanáo la parte del Este, en qu; 
se levantaban profundos bosques, bajo los cuales si 
ocultaban algunas aldeas, habia pocos árboles, 

A cosa de las siete, una roca esférica, que tendri» 
dos millas de estension, apareció como una ínmens» 
concha de galápago. 

—Llevamos buen camino, dijo el doctor Fergus
son. Allí está Jihoue-la-Mkoa, don !e vamos á dete
nernos un rato. Quiero rehacer la provisión de agua 
que necesitamos para alimentar mi soplete, yhemo» 
de ver dónde echamos el ancla. 

—Pocos árboles hay, respondió el cazador. 
—Probemos. Echa las áncoras, Joe. 
El globo, perdiendo poco á poco en fuerza ascen-

sional, se acercó á tierra, echáronse las anclas, una 
de ellas hincó una uña en la hendidura de una roca, 
y el Victoria permaneció sujeto. 

No se crea que el doctor durante sus altos pudiese 
apagar completamente el soplete. El equilibrio del 
globo habia sido calculado al nivel del mar, y comou 
el pais iba siempre elevándose y se hallaba á una a l - ' 
tura de 600 á 700 píes, el globo habia tenido una 
tendencia á descender mas abajo aun que el mismo 
terreno, por lo que era preciso sostenerle por medio 
de una dilatación del gas. Solo en el caso de faltar 
completamente el viento, el doctor habría podido de
jar la barquilla descansando en el suelo, y entonces 
el aerostático, libre de un peso considerable, se ha
bría mantenido en el aire sin ayuda del soplete. 

Las cartas indicaban vastas ciénagas en la vertien
te occidental de Jihoue-la-Mkoa. Joe se dirigió allí 
so!o con un barril que podría contener unos 10 ga
lones: encontró sin trabajo el punto indicado, no le
jos de un lugarejo desierto, hizo su provisión de agua, 
y en menos de tres cuartos de hora estuvo ya de 
vuelta. Nada mas habia visto de particular que algu
nas trampas para coger elefantes, y estuvo próximo 
á caer en una de ellas, en que yacía un esqueleto 
medio roído. 

Trajo de su escursion una especie de níspolas que 
los monos comían ávidamente. El doctor reconoció 
el fruto del «mbembú;» árbol que abunda mucho en 
la parte occidental de Jihoue-la-Mkoa. Fergusson 
aguardaba á Joe con impaciencia, porque en aquella 
tierra inhospitalaria una detención por breve que 
fuese le inspiraba siempre zozobras. 

Se hallaba entonces á unas 100 millas de Kazeh, 
importante establecimiento del interior de Africa, 
donde, gracias á una corriente de Sudeste, podían 
prometerse los viajeros llegar durante aquel día. A n 
daban con una velocidad de 14 millas por hora. La con
ducción del aerostático se hizo entonces bastante d i 
fícil, no siendo posible elevarse á grande altura sin 
dilatar esoesivamente el gas, porque el país se hallaba 
ya á una elevación media de 3,000 pies. Y el doctor 
prefería en lo posible no forzar su dilatación, por lo 
que siguió muy hábilmente las tortuosidades de una 
pendiente bastante pina, y pasó casi rozando las aldeas 
de Thembo y de Tura-Wels. Esta última forma parte / 
del Unyamwezy, magnífica comarca, en que alcanzan 
los árboles las mas colosales dimensiones, especial
mente los cactós, que son gigantescos. 

A cosa de las dos, estando el tiempo magnífico, y 
bajo un sol de fuego que devoraba la menor corriente 
de aire, el Victoria se cernía sobre la ciudad de Kazeh, 
situada á 350 millas de la costa. 

—Partimos de Zanzíbar á las nueve de la mañana, 
dijo el doctor Fergusson consultando sus notas, y en 
dos días de travesía hemos recorrido por nuestras 
desviaciones mas de 500 millas geográficas (1). En 
andar el mismo camino los capitanes Burton y Speke 
invirtieron cuatro meses y medio. 

(1) Cerca de 200 leguas. 
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Joe se dirigió allí solo con un barril. 

CAPITULO XV. 

KAZEH — E L MERCADO BULLICIOSO. — APARICION DEL 
«VIOTORIAJ). — LOS WANGANGAS. — LOS HIJOS DE LA 
LUNA.—PASEO DEL DOCTOR.—POBLACION.—EL TEMBÉ 
REAL,—LAS MUJERES DEL SULTÍN.—TJNA BOBEAOHE-
BA BBAL, — JOE ADORADO.— CÓMO SE BAILA EN LA 
LUNA,—PERIPECIA.—DOS LUNAS EN EL FIRMAMENTO. 
—INSTABILIDAD DE LAS GRANDEZAS DIVINAS. 

Hablando con propiedad, Kazeh, punto importante 
del África central, no es una ciudad; el interior del 
África no tiene ciudades, Kazeh no es mas que un 
conjuntode seisescavaciones,en que hay encerradas 
barracas, chozas de esteras, con palios y huertecillos 
cuidadosameme cultivados en que se dyn abundante
mente cebollas, patatas, berengenas, calabazas y se
tas de un sabor delicioso. 

El Unyamwezy es la tierra de la Luna por escelen-
cia, es el parque fértil y espléndido de África en cuyo 
centro se encuentra el distrito do Uhyanembé, co
rnaca deliciosa en que vegetan muellemente algunas 
familias de Omani, que son árabes de origen muy 
puro. — 

Se han dedicado durante mucho tiempo al comer
cio en el interior de África y en la Arabia; han trafi
cado con gomas, marfil, telas de algodón y esclavos; 
sus caravanas surcaban aquellas regiones ecuatoria
les, y aun ahora van á buscar los objetos de lujo y de1 
placer para aquellos mercaderes enriquecidos, que, 
en medio de mujeres y criados, llevan en aquella en
cantadora comarca una existencia lo menos agitada y 
mas horizontal posible, siempre echados, riendo, fu
mando ó durmiendo. > 

Alrededor de aquellas escavaciones, numerosas 
barracas de indígenas, vastos mercados, campos de 
canabina y de cutroa, hermosos árboles y frescas 
sombras, hé aquí Kazeh. 

Kazeh es el punto de cita general de las caravanas 
á que acuden los del Sur, con sus esclavos y carga
mentos de marfil, y los del Oeste que esportan algo-
don y bujerías de vidrio para las tribus de los gran
des lagos. v«i 
1 Asi es que en los mercados reina una agtt&cion 
perpétua, un runrún sin nombre, compuesto de gri
tos de vendedores ambulantes mestizos, de ruido de 
tambores y cornetas, relinchos de machos, rebuzays 
de asnos, cantos de mujeres, chillidos de chiqui l l^ 
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t í palacio del suitán africano. 

y quinquilleros del Imadar H) , que en aquella sinfo
nía pastoril es quien dirige la orquesta. 

Allí sin órden, ó por mejor decir, con un desórden 
encantador, se ponen de muestra telas chillonas, sar
tales de abalorios, llamados vulgarmente rocalla; ob-
|etos de marfil, dientes de rinoceronte y de tiburón, 
algodón, miel, tabaco; allí se celebran las mas es-
travagantes transaciones mercantiles en que cada 
objeto no tiene mas valor que el que le dan los de
seos que escita. 

De repente aquella agitación, aquel movimiento, 
aquel ruido cesaron como por encantu. El Victoria 
acababa de aparecer en el aire; se cernía magestuo-
íamente, descendía poco á poco sin desviarse de la 
vertical. Hombres, mujeres, niños, esclavos, merca
deres, árabes y negros, todos desaparecieron, agaza
pándose mas que de prisa en los «tembes» y en las 
chozas. 

^-Amigo Samuel, dijo Kennedy, si seguimos cau
sando el mismo efecto en todas partes, trabajo nos 
ha de costar establecer con estas gentes relaciones 
mercantrles. 

—Sin embargo, dijo Joe, podríamos hacer uaa 
tf) Me ta eamua. 

operación comercial muy sencilla. Bajando tranqui
lamente y cargando con las mercancías de mas va
lor, sin cuidarnos de entrar en tratos con los vende-^ 
dores, haríamos la jugada. 

—¡Sí! replicó el doctor, pero esos Tnrffgenas pa
sado el primer sobresalto, no lardarán en volver, 
movidos por su superstición ó su curiosidad. 

—¿Lo creéis asi, mi amo? 
—Pronto lo veremos. Por si acaso conviene no; 

acercarnos á ellos demasiado. El Victoria no es un 
globo acorazado, y una flecha ó una bala no le harían 
ningún beneficio. 

—¿Piensas, amigo Samuel, entrar en tratos con 
esos africanos? 

—¿Por qué no, si se puede ? respondió el doctor; 
en Kazeh debe haber mercaderes árabes mas instruí-! 

1 dos y menos salvajes. Recuerdo que MM. Burton y 
I Speke no tenían bastante boca para alabar la hospita-
1 lidad de los habitantes de este pueblo. Podemos, pues» 

aventurarnos algo. 
Habiéndose el Victoria acercado insensiblemente á 

j tierra, enganchó una de sus anclas en la copa de ua 
I árbol cerca de la plaza del mercado. 
[ En aquel momento toda la población salía de m 
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madrigueras asomando la Cíibéza con circunspección. 
"Varios «wagangas,» á quienes se reconocia por sus 
divisas de conchas cónicas, se acercaron resuelta
mente á los viajeros. Eran 'os magos de la comarca. 
Llevaban colgando do la cintura' calabacitas negras 
untadas con «.'rasa y varios objetos de magia de una 
sunedad verdaderamente doctoral. 

Poco á poco la muchedumbre, animada por los 
magos, siguió su ejemplo, salieron de todas partes 
niños, mujeres, y hubo ruido de tambores, y palmo
teos, y millares de manos levantadas hácia el cielo. 

—Esa es su manera de orar, dijo el doctor Fergus-
son; me parece que estamos llamados á desempeñar 
un papel de protagonistas. 

—Pues bien, señor, lo desempeñaremos lo mejor 
posible. 

—Tú mismo, Joe, vas tal vez á convertirte en un 
Dios. 

—No lo sentirla, señor, no me disgusta el olor del 
incienso. 

En aquel mismo momento, uno dejos magos, un 
tmyanga,» hizo un ademan, y reinó un profundo si
lencio. En una lengua desconocida, dirigió algunas 
palabras á los viajeros. 

El doctor Fergusson, que no entendió una palabra, 
dijo á salga lo que saliere algunas palabras en arübe, 
en cuya lengua obtuvo inmediatamente respuesta. 

El orador pronunció con una verbosidad suma una 
arenga "muy florida, que fue escuchada con religiosa 
atención, y por ella supo el doctor que el Victoria 
en concepto de aquella gente, era la misma Luna en 
persona; que se habia dignado, no obstante ser toda 
una diosa, acercarse á la ciudad con sus tres hijos» 
honra incomparable que permanecería eternamente 
grabada en la memoria de aquella tierra amada 
del Sol. 

El doctor respondió con una gran dignidad, que 
la Luna giraba cada mil años su visita á todas las 
provincias para que sus adoradores la viesen mas de 
cerca, y les suplicó que la diesen á conocer sus ne
cesidades y deseos sin miedo de abusar de su divina 
presencia. 

El mago dijo entonces que el sultán, el Mwani, 
enfermo desde hacia muchos años, imploraba la ayuda 
del cielo, y suplicaba á los hijos de la Luna que fuesen 
á visitarle. 

El doctor dió á conocer á sus compañeros el deseo 
del sultán. 

—¿Y serás capaz de ir á visitar al rey negro? dijo 
el cazador. 

—¿Qué inconveniente hay? Me parece que los áni
mos están dispuestos á nuestro favor; la atmósfera 
está tranqui'a, no se mueve ni la hoja de un árbol. 
Por el Victoria nada tenemos que temer. 

—¿Y qué harás? 
—No tengas cuidado, amigo DIck; con un poco de 

medicina saldré del paso. 
Dirigiéndose luego al público, dijo. 
—La Luna, compadeciéndose del soberano á quien 

*an acendrado cariño profesan los hijos del Unyam-
•wezy, nos ha confiado su curación. ¡Prepárese, pues, 
á recibirnosl 

Se multiplicaron los gritos, los cantos, y las de
mostraciones, y se puso en movimiento todo aquel 
hormiguero de cabezas negras. 

—Ahora, amigos, debemos tenerlo previsto todo. 
En un momento dado, podemos vernos obligados á 
parar rápidamente. Quédese, pues, Dick en ta bar-
qui la, y procure, por medio del soplete, mantener 
una fuerza ascensional suficiente. El áncora está 
sólidaiiieute sujeta, y no hay que temer nada. Voy á 
apearme, y Joe me acompañará pero se quedará al 
pie de la escala. 

—¡Cómo! dijoi Kennedy, ¿vais á ir solo á casa de 
ese salvaje? 

—¿No queréis, señor, esclamó Joe, que os acom
pañe hasta la conclusión de la aventura? 

—No, yo iré solo. Esos bobos se figuran que ha 
venido á visitarles su gran diosa la Luna, y la supers
tición me protege. Nada temáis, pues, y permaneced 
donde os digo, 

—Puesto que es empeño tuyo; respondió el ca
zador. 

—No descuidéis la dilatación del gas. 
—Estad tranquilo. 
Los gritos de los indígenas, reclamando la inter

vención del cielo, iban en aumento. 
—¡Silencio! gritó Joe con voz de trueno. Sois de

masiado exigentes con los divinos hijos de la divina 
Luna. 

El doctor, proviyto de su botiquín de viaje, bajó á 
tierra precedido de Joe. Este, grave y digno como 
exigían las circunstancias, se sentó junto a la escala 
con las piernas cruzadas á la usanza árabe , y á su 
alrededor se formó un círculo de gente respetuoso. 

Entre tanto, el doctor Fergusson, conducido al 
son de numerosos instrumentos, y escoltados por dan
zarines que bailaban pírricos religiosos, marchó len
tamente hácia el «tembe» real, situado algo lejos de 
la ciudad. Eran las tres, y el Sol, haciéndose sin duda 
cargo de la solemnidad del acto, brillaba con sus mas 
vivos resplandores. 

El doctor, andaba con afectada dignidad, y los 
cwagangas», que le rodeaban, contenían á la mu l 
titud que se agolpaba á su paso. Se unió luego á la 
comitiva un jovencito de buena figura, que era hijo 
natural del sultán, por cuyo mot vo, según la cos
tumbre del país, era el único heredero de los bienes 
de su padre, con esclusion de los hijos legítimos. El 
príncipe se prosternó reverentemente delante del 
hijo de la Luna, el cual, con un ademan solemne, le 
hizo levantarse. í 

Después de tres cuartos de hora de marcha por 
senderos sombríos, en medio de todo el lujo de una 
vegetación tropical, la procesión entusiasmada Hegó 
al palacio del sultán, que era una especie de edificio 
cuadrado, llamado Ytitenya, situado en la vertiente 
de una colina. El techo de halago, apoyado en pies 
derechos que querían parecer esculpíclos, formaba 
aleros sumamente salientes. Adornaban las paredes 
largas líneas de arcilla rojiza que intentaban repro
ducir figuras de hombres y de serpientes, parecién
dose mas al natural éstas que aquellos. No había 
ventanas, no habia mas que una puerta de muy poca 
consideración, y sin embargo, el aire circulaba inte
riormente con la mayor libertad, gracias á la aber
tura que dejaba la techumbre no descansando inme
diatamente sobre las paredes del edificio. 

El doctor Fergusson fue recibido con grandes ho
nores por los guardias y los favoritos, en quienes se 
conservaba puro el tipo de las poblaciones del Africa 
central, la hermosa raza de los wanyambezy, raza 
de hombres fuertes y robustos, muy sanos y muy 
bien formados. Caían sobre sus hombros sus cabellos 
divididos en mechones minuciosamente trenzados, y 
desde las sienes hasta la boca surcaban sus mejillas 
numerosas incisiones negras ó azules. Sus orejas, 
sumamente grandes estaban, adornadas con discos 
de madera y placas de goma copal, y cubrían su 
cuerpo de telas de los colores mas chillones que pue
dan imaginarse. Los soldados estaban armados de 
azagayas, arcos, flechas • nvenenadas con el zumo del 
euforbio, cuchillo y un largo sable llamado «sime» 
dentellado como uña sierra, amen de una hacha de 
armas. 

El doctor penetró en el palacio; y á su llegada, á 
pesar de la enfermedad del sultán, subió de pu to el 
bullicio, que era ya terrible. En el dintel de la puer
ta el doctor notó algunas colas de liebre y crines ie 
cabra colgadas á manera de talismanes. Fue recibido 
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por las numerosas^amas de su majestad, al armo
nioso són del «upater», especie de címbalo hecho con 
el fondo de una cacerola de cobre, y el no menos 
armonioso son del «kilíndo,» especie de bombo de 
cinco pies de elevación abierto en el tronco de un ár-
V)l, que dos músicos,, que nada dejaban que desear, 
tocaban á puñetazos. 

¿a mayor parte de las mujeres parecían muy l i n 
das, y fumaban riendo en grandes pipas negras thang 
y tabaco; envueltas con cierta gracia en largas tú
nicas revelaban muy buenas formas, y cenia su cuer
po el ckilt» formado de fibras de calabaza entrete
jidas. 

Seis habia que no eran las que estaban menos ale-

f;res, y sin embargo formaban un grupo separado de 
as demás por el cruel suplicio á que se les tenia des

tinadas. A la muerte del sultán debian ser enterradas 
vivas junto al cadáver de éste para proporcionarle 
alguna distracción en su eterna soledad. 

El doctor Fergusson, después de haber abarcado 
todo el conjunto de una sola ojeada, se acercó á la 
cabecera de la cama del augusto enfermo. Este era 
un hombre de unos cuarenta años, embrutecido por 
la crápula, y que no tenia compostura. Su enferme
dad era ya de antigua fecha, y consisiia principal
mente en una borrachera crónica y continua. El real 
borracho habia casi perdido el conocimiento, siendo 
insuficiente para el restablecimiento de sus faculta
des todo el amoniaco de todas las boticas. 

Durante la visita solemne, los favoritos y las mu
jeres se inclinaban y doblaban las ro lillas. El doctor, 
por medio de algunas gotas de una violenta mistura 
cardiaca capaz de matar un caballo, consiguió reani
mar instantáneamente aquel cuerpo embrutecido. 
El sultán hizo un movimiento, lo que era mucho 

Eara un hombre casi cadáver que hacia ya muchas 
oras que no daba indicio alguno de existencia. Este 

síntoma fue acogido por los circunstantes con gritos 
en honor del médico. 

Este, cansado ya de tanta farsa, se abrió paso por 
entre sus adoradores demasiado entusiastas, y salió 
del palacio dirigiéndose al Vtcíono. Eran las seis de 
la tarde. 

Joe, durante su ausencia, aguardaba tranquila
mente al pie de la escala, siendo objeto dé la mayor 
veneración como verdadero hijo de la Luna. El se 
dejaba adorar, si bien para divinidad tenia un empa
que poco altanero y aemasiado vulgarote, pues se 
familiarizaba hasta con las jóvenes africanas que no 
se cansaban de contemplarle. El les dirigía las mas 
amables frases. 

i —Adorad, señoritas, adorad; yo soy humilde aun
que líijo de Dios. 

Le presentaron dones propiciatorios, depositados 
ordinariamente en los «nozimus» ó chozas de los ído
los. Los dones consistían en espigas de cebada y en 
«pombé.» Joe quiso probar aquella especie de cer
veza sumamente fuerte; pero no pudo resistirla su 
paladar, aunque estaba acostumbi ado al gin y al wis-
kcy. Hizo un gesto horrible, que sus adoradores to
maron por una amable sonrisa. 

Y luego, las jóvenes cantando á coro una melopea 
deliciosa, ejecutaron á su alrededor una danza muy 
grave. 

—¡Con que sabéis bailar! dijo. Pues yo no he de 

Suedarme corto con vosotras, y os enseñaré un baile 
e mi país. 
Y empezó una giga aturdidora,, estirándose, enco

giéndose, retorciéndose, bailando sobre los pies, so
bre las rodillas, sobre las manós, girando de mil ma
neras á cual mas estravagantes, tomando actitudes 
increíbles, haciendo gestos imposibles, dando á aque
llas poblaciones una estfs idea ae la manera que 
tienen los dioses de bailar en la Luna. 

¥ todos aquellos africanos, imitadores como mo

nos, quisieron luego reproducir sus maneras, su« 
cabriola!», sus movimientos; no per lian un finito, no 
olvidaban una postura, y aquello fue ent-mces un 
delirio, una tremolina, una tempestad -le carne y 
huesos de que no es posible dar la mas pf «.jueña idea. 
A lo mejor de la fiesta, Joe víó venir al iootor. 

Este venia precipitadamente, en medio de una 
chusma ahulladora y desesicadenada Los magos y los 
jefes estaban al parecer muy enoji* (JS. Todos rodea
ban al doctor, y le empujabaD, y ' , amenazaban. ' 

¡Estraña peripecia! ¿Qué había sucedídoí" ¿Había el 
sultán sucumb do torpemente ontre las manos de 
su médico celestial? 

Kennedy vió desde la barquil/a el peligro sin com
prender la causa. El globo, imperiosamente solicita
do por la dilatación del gas, nonía tirante la cuerda 
que le sujetaba con la mayor ua paciencia. 

El doctor llegó al píe de la escala. Un temor su
persticioso contenía aun á la .tiultítud y la impedia 

• entregarse á vías de hecho. El doctor ganó rápida
mente los escalones, y Joe le siguió con su agilidad 
característica. 

—No hay que perder un instav fe, le dijo su amo. 
¡No pienses en desenganchar el áuoora! ¡Cortaremos 
la cuerda! ¡Sigúeme! 

.—¿Pero qué pasa? preguntó Joe c?ítrando en la 
barquilla. 

—¿Qué ha sucedido? dijo Kennedy con 'a carabina 
en la mano. 

—Mirad, respondió el doctor mostrando ¿1 hori
zonte. 

—¿Y qué? preguntó el cazador. 
—¡Y qué! ¡La Luna! 
La Luna, en efecto, roja y espléndida, se destaca" \ 

como un globo de fuego en un fondo azul. ¡Era ella.' 
¡Ella y el Viclorial 

—¡O había dos lunas, ó los estranjeros eran unos 
impostores, unos intrigantes, unos falsos dioses! 

Tales habían sido las reflexiones naturales de la 
muchedumbre. Hé aquí esplicada la peripecia. 

loe soltó una carcajada. La población de Kazeh, 
comprendiendo que se le escapaba la presa, lanzó 
prolongados ahullidos, y arcos y mosquetes amenaza
ron el globo. 

Pero uno de los magos hizo un signo. Se bajaron 
las armas; el mago se encaramó al árbol, con inten
ción de coger la cuerda del áncora y obligar á la má
quina á bajar. 

Joe cogió el hacha. 
—¿Corto? dijo. 
—Aguarda, respondió el doctor. 
—¿Pero este negro?... 
—Acaso podamos salvar el áncora, y me conviene 

no perderla. Para cortar, siempre habrá tiempo. 
El mago, llegado ya al árbol, desenganchó el án

cora rompiendo las ramas, y el áncora, violentamen
te arrastrada por el aerostático, agarró entre las pier
nas al pobre negro, el cual montando en aquel hipó-
grifo imprevisto, partió por las regiones del aire. 

Inmenso fue el asombro de la multitud al ver 
lanzarse en el espacio uno de sus wagangas. 

—¡Hurra! esclamó Joe en tanto que el Victoria 
gracias á su poder ascensional, subia con una rapi
dez suma. 

—Se ag rra bien, dijo Kennedy; un paseito no le 
vendrá mal. 

—¿Vamos á soltarle de golpe? preguntó Joe. 
—¡No tal! replicó el doctor. Le dejaremos en tier

ra tranquilamente, y creo que después de esta aven
tura su poder de mago crecerá singularmente en el 
ánimo de sus contemporáneos. 

—Capaces son de convertirle en Dios, esclamó Joe. 
E l Vtctoria habia llegado á una altura de i ,000 

íes próximamente. El negro se agarraba á la cuer-
con una energía terrible. Callaba y sus ojos esta-
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B negro se agarraba i la cnerda «OH BM energía terrftla. 

ban inmóviles Había en su termr aiao de. asombro. 
Un ligero viento del Oeste empujaba el giobo mas 
allá de la ciudad. 

Media hora después el doctor, viendo el pais de
sierto, moderó la llama del soplete, y se acercó á 
tierra. A l llegar á 20 pies de ella, el negro tomó r á 
pidamente su partido; soltó la cuerda, cayó de pies, 
y echó á correr hacia Kazeh, en tanto que el V'JCÍO-
rta súbitamente libre de aquel lastre, subió otra vez 
á grande altura. 

CAPITULO XYI. 

SINTOMAS DE T E M P E S T A D . — E L PAIS DE LA. L U N A . — E L 
PORVKNIR DEL CONTINENTE AFRICANO.—LA MAQUINA 
DE LA ÚLTIMA HORA.—VISTA DEL PAIS AL PONERSE 
EL SOL.—FLORA T F A U N A . — L A T E M P E S T A D . — i A 
ZONA DE FUEGO.—EL CIELO ESTRELLADO. 

—He aquí lo que tiene, dijo Joe, e! hacérselos 
nombres lujos de la Luna sin permiso de esta seño
ra, que ha querido jugarnos una mala pasada. ¿Ha
béis, mi amo, comprometido acaso su reputación con 
TOtsfea oedicina? 

—En resumidas cuentas, dijo el cazador, ¿quién 
era el sultán de Kazeh? 

—Un borracho como una cuba, respondió el doc
tor, ya casi muerto, cuya pérdida sera poco sentida. 
Pero la moral de todo lo que ha pasado es que los 
honores son efímeros, y no conviene aficionarse á 
ellos demasiado. 

—Tanto peor, replicó Joe. La cosa me iba á pedir 
de boca. ¡Ser adorado! ¡Hacer el Dios á mi arbitriol 
¿Qué ie hemos de hacer? Se ha presentado la Luna,-, 
y según lo roja que se manifiesta, debe estar ra
biosa. 

Durante estos razonamientos y otros varios, en 
que Joe examinó el astro de la noche bajo un punto 
de vistB enteramente nuevo, el cielo por la parte deL 
Norte se cargó de densas nubes, de nubes siniestras 
y pesadas, üq viento bastante fuerte, que soplaba 
a 300 pies del suelo, irapelia al Victoria nácia el Nor
deste. Encima del globo, la bóveda del cielo estaba 
azulada y pura, pero abrumadora. 

A cosa de las ocho de la noche se encontraron los 
viajeros á los 33* 40' de longitud y 4° 17' de latitud. 
Las corrientes atmosféricas* bajo la influencia de 
una tormenta próxima, les empujaba con una VMH 
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tai Mpepétamos en los estancac«. 

fencia de 30 millas por'hora. Pasaban rápidamente 
bajo sus pies las llanuras inclinadas y fértiles de 
Miuto. Los areonautas admiraron aquel espectáculo, 
"ne era realmente admirable. 

Nos hallamos en pleno pais de la Luna, dijo el 
doctor Fergussou, pais que ha conservado este nom-
b^ ^que le dió la antigüedad, porque en él se adora 
actualmente la Luna como se adoraba antes. Es ver
daderamente una comarca magnifica, y difícilmente 
se encontraría en el mundo otra vegetación mas 
bella. 

—Si se la encontrase cerca de Lóndres, respondió 
Joe, no seria natural pero seria muy agradable. ¿Por 
qué tantas bellezas están reservadas á países tan 
bárbaros? 

—¿Quién sabe, replicó el doctor, si no será algún 
dia esta comarca el centro de la civilización? Aquí 
se establecerán tal vez los pueblos venideros, cuan
do estenuadas las regiones de Europa no puedan ya 
nutrir á sus habitantes. 

—¿Lo creís así? preguntó Kennedy. 
^—Sin duda, nú querido Dick. Mira la marcha délos 

acontecimientos; considera las emigraciones sucesi
vas de los pueblos, y llegarás á la misma conclusión 

que yo» ¿No es verdaa que el Asia es la priinera no
driza del mundo? Por espacio tal vez de cuatro mil 
años, trabaja, es fecunda, produce y después, 
cuando no se ven mas que piedras y áridos arenales 
donde antes brotaban las doradas mieses de Homero, 
sus hijos abandonan aquel seno agotado y marchito. 
Entonces se dingen á Europa, que es jóven y T* poro
sa, y hasta hace ya dos mil años que íes está alimen
tando. Pero Europa se aniquila á su vez, sus faculta
des productoras disminuyen de día en día; todos los 
años nuevas enfermedades atacan los productos de la 
tierra, menudean las malas cosechas, los recursos 
van siendo insuficientes, y todo es indicio cierto de 
una vitalidad que se altera y de una estenuacíon 
próxima. Así es que ya vemos álos pueblos precipi
tarse á los turgentes pechos de América, como á un 
manantial que no es inagotable, pero que no está aun 
agotado. A su vez el nuevo continente se hará viejo, 
sus bosques vírgenes desaparecerán bajo el hacha de 
la industria, su terreno se debilitará por haber pro
ducido, en demasía lo que en demasía se le habrá 
pedido, y en terrenos que anualmente se cogen do-
cosechas, difícilmente se cogerá una á fuerza de -.us 
dor y de trabaio. Entonces Africa ofrecen, & Las 
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aaeras razas los terrenos que por espacio de siglos ha 
ido acumulando en su regazo. Estos climas fatales á 
los estraojeros se sanearan por medio de la deseca
ción y las canalizaciones que reunirán en un lecho 
común las aguas dispersas para formar una arteria 
navegab'e. Y este país, sobre el cual nos cernemos, 
mas fértil, mas rico, mas lleno de vida que los otros 
se convertirá en un gran remo en que se producirán 
descubrimientos mas asombrosos aun que el N#apor y 
la el 'ctricidad. 

— (Ah! señor, dijo Joe, quisiera ver todo eso. 
—Te has levantado demasiado temprano, mu

chacho. 
- Además, dijo Kennedy, será tal vez una época 

biep desdichada aquella en que la industria lo absor 
ba t(jdo en su provecho. A fuerza de inventar má
quinas, los hombres se harán devorar por ellas. Yo 
me he figurado siempre que el último dia del mun
do áerá aquel en que alguna inmensa caldera calen
taba á miles de millones de atmósferas haga saltar 
n'iestro globo. 

—Y yo añado, dijo Joe, que no serán los america-
ÍIOS los que menos contribuyan á la construcción de 
osa caldera. 

—¡En efecto, respondió el doctor, son grandes 
caldereros! Pero, prescindiendo ahora de semejantes 
discusiones, limitémonos á admirar esta tierra de la 
Luna, ya que nos hallamos en disposición de verla. 

El sol, filtrando sus últimos rayos por el cúmulo 
de nubes amontonadas, adornaba con una cresta de 
oro lus menores accidentes del terreno. Arboles j i -
gmtesco^, yerbas arborescentes, musgos al nivel de 
la tierra todo participaba de aquel luminoso efluvio. 

Eí terreno, ligeramente ondeado, formaba á trechos 
pequeñas colmas cónicas. Ninguna montana limitaba 
el horizonte. Inmensas palizadas cubiertas de male
za, impenetrables-sotos, espinosos juncales circuns
cribían los rasos en que se levantaban numerosas 
aldeas, que los jigantescos euforbios cercaban de for
tificaciones naturales, entrelazándose con las ramas 
cordiformes de los arbustos. 

Se vió luego el Malagazari, principal afluente del 
lago Tanganayika, serpenteando bajo el follaje. En su 
seno recogía numerosos riachuelos, derivados de los 
torrentes que se formaban en la época de las creci
das y de los estanques abiertos en la capa arcillosa 
del terreno. Aquel panorama, para los que observa
ban á vista de pájaro, era una red de cascadas ten
dida sobre toda la superficie occidental del país. 

Animales provistos de jibas monstruosas pacian el 
menudo césped de las fértiles praderas y desapare-
CIRU bajo la crecida yerba. Los bosques que exhala
ba;, magníficas esencias, se ofrecían á los ojos como 
innvnsos ranallletes, pero en aquellos ramilletes se 
refutaban para ponerse á cubierto de los últimos 
calort i del dia, leones, leopardos, hienas y tigres. 
De cua 'do en cuando, un elefante hacia ondear la 
cima de v.as selvas, y se oía'el crujido de los árboles 
que cedían á sus ebúrneos colmillos. 

—¡Que país de caza! esclamó Kennedy entusias
mado, ünt bala disparada al azar en medio del bos
que tropez .ria siempre con una rés digna de ella. 
¿No podrían).>s cazar un poco? 

—No, amif.0 Dick, viene la noche, noche amena
zadora, y viV-ie escoltada de una tormenta. Y las 
tormentas son 'erribles en esta comarca, cuyo sue
lo está dispuesio como una inmensa batería eléc
trica. 

—Tenéis razón, señor, dijo Joe; el calor sofoca, y 
el viento ha cesiulo completamente. Este bochorno 
me dice que se prepara algo. 

—La atmósfera istá sobrecargada de electricidad, 
respondió el doctor ; todo sér viviente es sensible á 
este estado del airo que precede á la lucha de los 

tado tanto como ahora su influencia. Me siento fai-
pregnfido de no sé qué efluvios. 

—;No convendría, pues, descender? preguntó el 
cazaaor. 

— A l contrarío, Dick, preferiría subir, y hubiera 
ya subido, sí no temiese ser arrastrado mas allá de 
donde vamos durante estos cruzamientos de corrien
tes atmosféricas. 

—¿Quieres, pues, abandonar el rumbo que segui
mos desde la costa? 

—Si puedo, respondió Fergusson, me echaré 7 
ú 8o mas al Norte, y procuraré subir h ícía las pre
suntas latitudes de las fuentes del Nilo. Acaso perci
bamos algunos indicios ó huellas de la espedicion del 
capitán Speke, ó la caravana de M. Heglin. Si mis 
cálculos son exactos, nos hallamos á los 32' 40' de 
longitud, y quisiera subir directamente mas allá del 
Ecuador. 

—¡Mira! esclamó Kennedy interrumpiendo á au 
compañero, ¿no ves esos hipopótamos que se desli
zan fuera de los estanques, esas moles de carne 
sanguinolenta, y esos cocodrilos que aspiran el aire 
con estrépito? 

—¿Parece que se ahogan? dijo Joe. ¡Qué manera 
de viajar tan deliciosa es la nuestra, que nos permite 
despreciar toda esa chusma de malhechores! ¡Seiior 
Samuel! ¡Señor Kennedy! ¡Mirad qué bandadas de 
animales que marchan en columna cerrada! No ba
jan de doscientos; son lobos. 

—No, Joe, son perros salvajes, pertenecientes á 
una famosa raza que no teme eu luchar con el león. 
Su encuentro es para lus viajeros el peligro mas ter
rible. El que ^opieza con ellos es inmediatamente 
hecho pedazos. 

—No será Joe quien se encargue de ponerles bo
yal, respondió el buen criado. A mas de que sí su fo-
rocidad procede de su naturaleza, no se les puede 
hacer por ella ningún cargo. 

El silencio se establecía poco á poco bajw la influen-
cía de la tempestad; parecía que el aire condensado 
era impropio para trasmitir ios sonidos; la atmósfera 
estaba como acolchada, y perdía toda sonoridad U 
mismo que una sala enteramente cubierta de grue
sos tapices. El pájaro remerd, la grulla coronada, 
los grajos rojos y azules, el pájaro burlón y la mos
careta se ocultañan entre las ramas de los grandes 
árboles. La naturaleza entera ofrecía los síntomas de 
un cataclismo próximo. 

A las nueve de la noche el Victoria permanecía 
inmóvil encima de Msene, reunión de aldeas difíciles 
de distinguir en la penumbra. Algunas veces la re
verberación de un rayo estraviado en el agua dor
mida indicaba hoyos regularmente distribuidos, y 
por un último resplandor crepuscular pudo la mirada 
apoderarse de la forma tranquila y sombría de las 
palmeras, de los. tamarindos, de los sicómoros y de 
los euforbios jigantéseos. 

—¡Me ahogo! dijo el escocés, bebiendo, si así pue
de decirse con toda la fuerza de sus pulmones aquel 
aire enrarecido. ¡Permanecemos inmóviles! ¿Vamos 
á bajar? 

—Pero, ¿y la tormenta? dijo el doctor bastante in 
quieto. 

—Si temes ser arrastrado por el viento, me pa ré -
ce que no puedes tomar otro partido. 

—Acaso la tormenta no estalle esta noche, repu
so Joe; las nubes esián muy altas. 

—Una razón mas que me impide traspasarlas. Se
ria menester subir á mucha altura, perder la tierra 
de vista, j estar toda la noche sin saber si avanza
mos, ni hacía qué lado nos dirigimos. 

—Pues mira lo que determinas, Samuel, porque la 
cosa urge. 

Ha sido una fatalidad que cesase el viento, re» 
•lementos y confíese que yo nunca habla esperimen-1 puso Joe; él nos hubiera apartado de la tormenta. 
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uruiaDan ei cieio ceoieuas eiecricas. 

—En efecto, es sensible, amigos, porque las nu-
¿es son para nosotros un peligro. Las nubes encier
ran comentes opuestas que pueden envolvernos en 
sus torbellinos, y rayos capaces de incendiarnos. 
Además, las fuerzas de las ráfagas puede precipitar
nos si echamos el ancla encima de un árbol. 

—¿Qué hacemos, pues? 
—Es preciso mantener el Victoria en una zona 

media entre los peligros de la tierra y los del cielo. 
Agua tenemos bastante para el súplete; y conserva
mos intactas doscientas libras de lastre, de que nos 
desprenderemos si es preciso. 

—Varaos á Hacer la guardia eontigo, dijo el ca^ 
zador. 

—No, amigos; poned las provisiones á cubierto y 
acontaos; yo os despertaré si sobreviene alguna no
vedad. 

—Pero, señor, ¿por qué vos no os echáis también 
un poco, puesto que nada nos amenaza aun? 

—No, muchacho, yo prefiero velar. Estamos inmó
viles, y si no varían las circunstancias, mañana urna 
neceremos exactamente en el mismo sitio. 

—Buenas noches, señor. 
—Buena noche, si es posible. 

Kennedy y Joe se acurrucaron entre mantas', y al 
doctor permaneció solo en la inmensidad. 

Sin embargo, el cimborrio de nubes bajaba insen
siblemente, y la oscuridad se hacia profunda. Aque
lla negra bóveda se condensaba alrededor del globo 
terrestre como si intentara aplastarle. 

De repente un relámpago brillante, rápido, incisivo 
rasgó las tinieblas, y no estaba aun cerrada la herida 
que abrió en ellas, cuando un espantoso trueno rodó 
por las profundidades del cíelo. 

—¡Alerta! gritó Fergusson. 
Los iios compañeros del doctor, á quienes despertó 

el estampido del trueno, estaban ya á sus órdenes. 
—¿Vamos á bajar? pregunto Kennedy. 
—¡Nol el globo se baria pedazos. ¡Subamos antes 

que estas nubes se resuelvan en agua y se desenca
dene el viente»! Y activo ia llama dei soplete en las 
espirales de la serpimiina. 

Las tempestades de los trópicos son no menos no
tables por la rapidez con que &e deseiivuelven que por 
-su violencia Un segundo relámpago desgarróla nube, 
y otros raueboá le sucedieron instantáneamente. 
Ouzaban el cielo centellas eléctricas que parecían 
ai/arujarse bajo las anchas gotas de ia lluvia. 
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El YiétorU i«moleado por on elefante. 

—Nos hemos retardado, dijo el doctor, jAhora te
nemos que atravesar una zona de fuego con nuestro 
globo lleno de aire ioflamable! 

—¡A tierra! ¡á tierra! repetía sin cesar Kennedy. 
—El peligro de ser incendiados por un rayo seria 

casi el mismo, y quedaríamos, además, espuestos á 
hacernos pedazos entre las ramas de los árboles. 

—¡Subimos, señor Samuel! 
—¡No tan deprisa aun como yo quisiera! 
Durante las borrascas ecuatoriales es muy común 

en aquella parte de Africa contar de treinta a treinta 
y cinco relámpagos por minuto. El cielo se convierte 
materialmente en una inmensa fragua, y los truenos 
se suceden sin interrupción. 

En aquella atmósfera abrasada se desencadenaba 
el viento con una violencia aterradora, y retorcía las 
nubes candentes, como si el soplo de un ventilador 
inmenso activase toda aquella inmensa hoguera. 

¿ i doctor Fergusson mantenía su soplete en pleno 
calor; el globo se dilataba y subia, y Kennedy de 
rodillas en el centro de la barquilla, sujetaba las cor
tinas de la tierda. El globo se arremolinaba hasta el 
punto de no ^t /érsele mirar sin que causase vért i
gos, y los viajeros esperimeutabun neligrosas oscila

ciones. Formábanse grandes huecos en la eavoltura 
del aerostático, y el viento se introducía en ellos con 
fuerza y hacia crugir el embreado tafetán. Una espe
cie de granizada, á qUe precedió un rumor tumul
tuoso surcaba la atmósfera, y sonaba en el Victoria 
como un redoble. El globo, sm embargo, seguía su 
curso asceusional, trazando los relámpagos en su 
circunsferencia langimtes inflamadas que le daban la 
apariencia de una esfe a de fuego. 

—¡(ionfiómoüos á Dios! dijo el doctor Fergusson; 
estamos entre sus manos, y solo él puede salvarnos 
Resignémonos de antemano á cuanto pueda sobre
venir aunque sea un incendio. Nuestra caida podrá, 
ser gradual y no súbita. 

La voz del doctor llegaba apenas al oído ue sus 
compañeros, pero éstos podian ver su fisonomía tran
quila en medio de los surcos que abrian los relámpa
gos. El miraba los fenómenos de fosforescencia pro
ducidos por el fuego de San Telmo que parecía estar 
jugando con la red del aerostático. : 

Este giraba, se arremolinaba, pero no dejaba de 
subir, y al cabo de un cuarto de hora había traspa
sado la zona de las nubes tempestuosas. Los efluvio-
eléctricos se desenvolvían debajo de él como una jis 
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Muerte del paquidermo. 

gantesca corona de fuegoá artificiales suspendida de 
su barquilla. 

Aquel era uno de los mas bellos espectáculos que 
puede la naturaleza ofrecer al hombre. Abajo la 
tempestad. Arriba, el cielo estrelhuio, tranquilo, 
mudo, impasible, con la Luna que proyectaba sus pa
cíficos rayos sobre las nubes enCurecidap. 

El doctor Ftrgusson consultó el barómetro. Mar
caba doce mil pies de elevación. Eran las once de la 
noche. 

— ¡Gracias á Tilos, el peligro ha pasado! dijo; nos 
basta mantenernos á esta aUura. 

— ¡De buena hemos librado! respondió Kennedy. 
—Corrientej replicó Joe; eso ha dado alguna va

riedad al viaje, y no me pesa haber visto una tempts-
lad desde cieña altura., ¡Es un espectáculo gran
dioso! 

CAl'ÍTULO XVII. 
LAS MONTAÑAS DE LA LUNA.—UN OCEANO DE VERDURA. 

—SE ECHA EL ÁNC( RA.—EL BLEIfANTE RE Ü OLGA-
DOB.—FUEGO NUTRIDO. —MUERTE DEL PAQUIDERMO. 
—EL HORNO DE CAMPAÑA.—COMIDA SOBBE LA YEEBA. 
—UÑA NOCHE EN TIERRA. 

Á cosa de la seis de la mañana del lunes, el sol sV 
elevó sobre el horizonte; las nubes se disiparon , y un 

agradable vientecillo refrescó el ambiente durante la 
alborada. 

La tierra, enteramente perfumada, reapareció á 
los ojos de los viajeros. El globo, girando alrededor 
de sí mismo en medio de las corrientes anlagonistaí, 
habia derivado muy poco, y el doctor, dejando al gas 
contraerse, descendió con objeto de tomar una di
rección mas septentrional. Sus tentativas fueron du
rante mucho tiempo infrutuosas. El viento le err-
pujó hácia el Oeste hasta dar vista á las celebres 
montañas de la Luna, que forman un semicírculo 
alrededor de la punta del lago Tanganajika. 

Su cordillera, p^co accidentada, so lies'úcaba en el 
azulado horizonte como una foitificacion natural, 
inascesible á los esploradores del centro de África; 
algunos, conos islados ostentaban el sello de las nie
ves perpetuas. 

— Hénos, dijo el doctor, en un país inesploradn. 
El capitán Burton avanzó mucho hácia el Oe^te, ¡..ero 
no pud ) llegar á estas montañas cé 'ebres, y hasta 
negó su existencia, según dice su compañero Spike: 
pretendiendo que han sido engendi adas en la imagi
nación de éste. Nosotros, amigos, las estamos viendo, 
no soñamos. 

—¿Y las traspasaremos? preguntó Kennedy. -
—No quiera Dios. Espero hallar un viento favea» 
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ble qu« mé vuelva hácia el Ecuador, f si es necesa
rio, me detendré como se detiene un buque que pre
fiere estar fondeado, á espooerse á vientos de proa 
que le hacen perder el rumbo. 

Pero las previsiones del doís^jr no lardaron en 
realizarse. Después de haber tanteado diferentes al 
turas, el Victoria fue impelido hácia el Nordeste con 
recular velocidad. 

—Nos hallamos en buena dirección, dijo consul
tando la brújula, escasamente á 200 pies de tierra. 
Todas "ístas circunstancias nos favorecen para reco
nocer eítas nuevas regiones. El capitán Speke, yendo 
al descubrimiento del lago Ukoreoué, remontó mas 
al Este, en línea recta de Razeh. 

—¿Iremos mucho tiempo del mismo modo? pre
gunto Kennedy. 

—Tal vez. Nuestro objeto es reconocer el naci 
miento del Nilo, y aun nos quedan que recorrer 600 
millas antes de llegar al límite estremo que han al
canzado los esploradores procedentes del Norte. 

—¿Y no echaremos pie á tierra, preguntó Joe, 
para estirar un poco las piernas? 

—Sí por cierto. Preciso será procurarnos víveres; 
y tú, amigo Dick, nos procurarás de paso alguna car
ne fresca. 

—Cuando quieras, amigo Samuel. 
—Tendremos también que reponer la aguada. 
—¿Quién nos ha dicho que no vayamos a pasar al

gunas comarcas áridas? Todas las precauciones son 
pocas. 

Al medio día el Vicíoria se hallaba á los 2ci* 15' de 
kmgitud y 3* 15' de latitud. Habia pasado mas allá de 
la aldea de Oyufu, último límite septentrional del 
Unyamwezy, á la altura del lago de Ukereoué, que 
tos viajeros no tenían aun al alcance de sus miradas. 

l,os pueblos que están cerca del Ecuador parecen 
ligo mas civilizados, no obstante estar dominados 
|»or monarcas absolutos, cuyo despotismo no reco
noce ningún límite. Su estado mas compacto es la 
provincia Kragwah. 

Quedó resuelto ent! i los tres viajeros echar pie á 
tierra luego que encontrasen un sitio favorable, y 
hacer un a'to prolongado para inspeccionar cuidado
samente el aerostático. Se moderó la Dama del sople
te, y se echaron hiera de la barquilla las anclas, que 
corrían rozando con sus uñas las altas yerbas de una 
inmensa pradera. Esta, á cierta altura, parecía cu
bierta de menudo césped , pero este césped tenia en 
realidad de siete á ocho pies de largo. 

El Victoria, besando aquellas yerbas sin encor
varlas, parecía una mariposa jigantesca. La vista no 
Uopezaba con ningún obstáculo. El paisaje todo daba 
la idea de un océano de verdura sin ninguna rom
piente. 

—Podríamos correr mucho tiempo como corremos, 
dijo Kennedy, pues-no distingo un solo árbol al cual 
podamos acercarnos. Me parece que tendré que re-
aunciar á la caza. 

—Aguarda, amigo Dick, aguarda. Imposible te 
seria cazar en medio de estas yerbas que son mas 
litas que tú; mas ó menos pronto hallaremos un buen 
cazadero.. 

Aquel paseo era verdaderamente delicioso, era una 
verdadera navegación en aquel mar tan verde y tan 
trasparente, que el soplo del viento tenia también su 
oleaje. La barquilla justificaba perfectamentesü nom
bre, pues parecía realmente que hendía las olas , le
vantando ae cuando en cuándo bandadas de pájaros 
de espléndidos colores que se escapaban despidiendo 
alegres gritos. Las áncoras se abismaban en aquel 
lago de flores, y trazaban surcos en la yerba que se 
cerraban luego que habían pasado, como la estela 
de un buque. 

De pronto «sperimentó el globo una inmensa^a-
eudida. Sin duda el áncora había hincado su* uñas 
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en la hendidura de una roca oculta bajo el jlgantesft© 
césped. 

—Estamos anclados, dijo Joe. 
—Pues bien, echa la escala, replicó el catador. 
No bien hubo pronunciado estas palabras, cuando 

resonó un gnto agudo, y de la boca de los tres viaje
ros se escaparon Tas siguientes frasea, entrecortadas 
por esclamaciones. 

—¿Qué es eso? 
—¡Un grito singular! 
—¡Y seguimos andandol 
—Se habrá desprendido el áncora. 
—¡ No tal 1 ¡ esta asegurada! dijo .Joe tirando fie la 

cuerda. 
—¡Sin duda con el ancla arrastramos la rocal 
Las yerbas se removieron4 bastante distancia, y 

encima de ellas apareció luego una forma prolongada 
y tortuosa. 

—¡Una serpíentel esclamó Joe. 
—¡Una serpiente! repitió Kennedy amartillando su 

carabina. 
—¡No! dijo el doctor, es la trompa de un elefante. 
—¡Un elefante, Samuel! 
Y así dicendo, Kennedy se echó la escopeta á la 

cara. 
—Aguarda, Dick, aguarda. 
—No, no tiréis, señor, el animal nos remolca. 
—Y en buena dirección, Joe, en muy buena d i 

rección. 
El elefante, que avanzaba con cierta rapidez, no 

tardó en llegar á un raso, donde se le pudo ver ente
ramente. Su talla jigantesca dió á ' onocer al doctor 
que era un macho de una magnífica especie. Las 
uñas del ancla habían quedado enclavadas entre sus 
dos blancos colmillos, admirablemente encorvados, 
cuya longitud no bajaba de ocho píes 

El animal forcejeaba en vano para desprenderse 
con la trompa de la cuerda que le sujetaba á la bar
quilla. 

—¡Arre , valiente! esclamó Joe en el colmo de la 
alegría, arreando al proboscídeo como si íuese una 
bestia de tiro. ¡Hé aquí una nueva manera de viajar! 
Mejor tira este animal que un par.de muías. 

—Pero ¿á dónde ira á dar con nuestros huesogs1 
preguntó Kennedy, que agitaba con írapjcíencía su 
carabina como si le quemase las manos. 

—Nos lleva donde queremos i r , ámígo Dick. Ten 
un poco de paciencia. 

—¡Wíg a more! ¡ wig a more! como dicen los es
coceses, gritaba Joe,, alegre como unas páscuas. 
¡Adelante, adelante! 

El animal tomó un galope muy rápido. Agitaba su 
trompa de derecha á izquierda, y con sus bruscos 
movimientos sacudía violentamente la barquilla. El 
doctor, con el hacha en la mano, estaba preparado 
para corlar la cuerda en el momento perentorio. 

—Pero, dijo, no abandonaré mi áncora hasta que 
llegue el último estremo. 

Aquella carrera, á discreción de un elefante, duró 
cerca de lio"a y media. El animal, al parecer, no 
sentía la menor fatiga. Aquelios enormes paquider
mos pueden estar mucho tiempo galopando, y de un 
día á otro se les encuentra á distancias inmensas, 
como las ballenas, de quienes tienen casi la veloci
dad y la mole. 

—Si bien se mira, dijo Joe, nos hallamos á poca 
diferencia como si hubiésemos hincado el arpón en 
una ballena, y no hacemos mas que remedar la ma
niobra de los balleneros cuando se encuentran en un 
caso análogo al nuestro. 

Pero una modilicacion en la naturaleza del terreno 
obligó al doctor á modificar también sü medio-de 
locomoción. - — 

Al norte de la pradera y á la distancia de unas irei 
millas, aparecía un espeso bosque de siconvuros, ptyr 
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lo aue fae nw ¿arto cortar todas las relaciones del 
globo con su improvisado coniluctor. 

Kennedy tomó k su cargo detener al elefante en 
su carrera, y al efecto se echó la carabina á la cara; 
uero estaba mal colocado para herir al animal con 
éxito. Una primera bala le dió en el cráneo, corno si 
bul'iese dado en una plancha de hierro fundido, sin 
causar la menor impresión á la enorme bestia, la 
cual, al estampido d 1 arma, no hizo mas que acele
rar el paso, y su velocidad fue la de un caballo lan
zado á galope. 

—¡Diablo! dijo Kennedy. 
—•Viya una cabeza dura! esclamó Joe. 
—Vamos á ensayar algunas balas cónicas, repuso 

Dick ciirgando su carabina en toda regla, ó hizo 
fuego. 

El animal lanzó un grito terrible, y .siguió galo
pando como si tal cosa. 

—Pu^s señor, dijo Joe cogiendo una escopeta,es 
preciso que yo os ayude, M. Dick, ó esto va a ser la 
vida perdurable. 

Y aos ba'as eniraron en el costado del elefante. 
Este se detuvo, levantó su trompa y emprendió de 

nuevo la marcha á t ido escape hácia el bosque. Sa
cudía su colosal cabeza, y empezaba la sangre á bro
tar copiosamente de sus heridas. 

—S gamos haciendo fuego, señor Dick. 
—¡Y que sea muy nutrido! añadió el doctor, tene

mos el bosque á menos de veinte toesas. 
Resonaron otros diez tiros. El elefante dió un sal

to tan espantoso, que la barquilla y el globo rechi
naron como si hubiese sufrido alguna grave avería, 
y el sacudimiento hizo caer el hacha de las manos 
del doctor. 

La pérdida del hacha, que fué á parar al suelo, 
complicaba la situación de una manera terrible. El 
cable del áncora, réciameote asegurado, no podia 
desatarse, ni los cuchillos de los viajeros ¿ran bas
tante fuertes para cortarlo, y ya el globo se aproxi
maba rápidamente al bosque, cuando el animal reci
bió un balazo en un ojo en el momento de levantar la 
cabeza. Entonces se detuvo, vaciló, sus rodillas se 
doblaron, y presentó su pecho al cazador. 

—Una bala en el corazón, dijo éste descargando 
su cabina. 

Fue el ultimo tiro. El elefante lanzó UQ grito de 
dolor y de agonía; se incorporó moraimláneamente, 
blandió su trompa y-cayó desplomado, dando en tier
ra con uno de sus colmillos que se rompió de medio 
á medio. Estaba muerdo. 
... -T-iSueolmÁllo está rolo! esclamó Kennedy. El mar-
fi? en Ingláterra se paga á 35 guiueas las 100 libras. 

—¿Tanto vale? dijo Joe, bajando á tierra por la 
cuerda del áncora. 

—¿De qué sirve echar cuentas, amigo Dick? res
pondió el doctor Fergusson. ¿Traficamos acaso nos
otros con marfil? ¿íLmos venido aquí para hacer 

«fortuna? 
Joe contempló el áncora, que estaba sólidamente 

.agarrada al colmillo que había quedado ileso. Samuel 
y Dick tomaron también tierra, en tauto que el aeros
tático medio deshinchado se balaceaba sobre el cuer
do del animal. 

—¡Magnífica pieza! esclamó Kennedy. ¡Qué raolel 
¡Nunca en la India he visto un elefante de esta 
talla! 

—Es claro q ie no, amigo Dick; los elefantes del 
centro del Africa son los mas corpulentos. Cazados 
con encarnizamiento por. los Anderson y los Giim-
mig en las inmediaciones del cabo, emigran hácia 
el Ecuador, donde encontraremos con frecuencia 
manadas de ellos muy numerosas. 

—Entre tanto, respondió Joe, creo que podremos 
saborear un poco de este. He comprometo á procu-
mos una comida suculenta á espensas de este anima-

Tazo. El señor Kennedy Ta ahora á cazar una ó dos 
horas; el señor mí amo va inspeccionar el Victoria 
y yo voy á desempeñar mis funciones de cocinero. 

—Muy bien ordenado, respondió el doctor. Tienes 
carta blanca para obrar culinariamente como mejor 
te parezca. 

— Y yo, dijo el cazador, voy á hacer uso de ¡as dos 
horas de, libertad que Joe se ha dignado otorgarme. 

—Sí, amigo; pero no cometas ninguna impruden
cia. No te alejes. 

—Puedes estar tranquilo. 
Y Dick, armado de su fusil, so internó en el 

bosque. 
Entonces Joe entró en el ejercicio desús funciones. 

Hizo en tierra un hoyo de 2 pies de profundidad, y lo 
llenó de ramas secas de que estaba cubierto el suelo, 
procediendo de los boquetes hechos en el t'dsque por 
los elefantes, cuyas huellas veia. Llenó d agujero, 
levantó encima una pila de leña que teniria unos 4 
pies, y la prendió fuego. 

En seguida se dirigió á los inanimados restos del 
elefante, que habia caído á unas 10 toesas del bos
que ; descoyuntó diestramente la trompa, que en su 
raíz media 2 píes de longitud, escogió la parte mas 
lelicada, y á ella juntó uno de los esponjosos pies 
del animal, porque en efecto estas partes son el me
jor bocado, como la jiba del bisonte, la pata del oso y 
la cabeza del jaball. 

Cuando interior y esteriormente se hubo la bogue -
ra consumido del todo, el agujero limpio de la ceni
za, ofreció una temperatura muy elevada. Los trozos 
del elefante, envueltos en hojas aromáticas fueron 
metidos en el fondo de aquel horno improvisado y 
cubietosde ceniza caliente sobre la cual Joe encen
dió una nueva hoguera, v cuando se hubo consumido 
la leña, la carne estaba a punto de comerse. 

Entonces Joe sacó la carne del horno y la dejó so
bre hojas verdes. Dispuso la comida en medio de una 
magníuda alfombra de yerba, en la cual colocó ga
lleta, aguardiente, café, y un agua fresca y cristalina 
que cogió de un arroyo inmediato. 

Daba gusto ver aquella comida asi dispuesta, y Joo 
sin ser demasiado vanidoso, .era de opinión de que 
mas gusto darla aun comerla. 

—¡ Un viaje sin fatiga y sin peligro! repetía. ¡Una 
íomida á tiempo! jUna hamaca perpétua! Pedir mas 
seria gollería. ¡Y el bueno del señor Kennedy que no 
quería venir! 

Por su parte, el doctor Fergusson se ocupaba en 
la inspección minuciosa de su aerostático, el cual no 
habia sufrido en la tormenta avería alguna. El tafetán 
y la goma elástica había resistido á: las mil ínaravi» 
llas. Teniendo en cuenta la altura actual del terreno, 
y calculando la fuerza ascensional del globo vió el 
doctor con satisfacción que habia la mismacantidad 
de hidrógeno, y que hasta entonces la envoltura so 
habia conservado perfectamente impermeable. 

No hacia masque cinco días que habían los viaje» 
ros salido de Zanzíbar. La provisión de pemmican 
estaba incólume; la de galleta y la de carne en con
serva bastaban para un largo viaje, y de consiguien> 
te lo único que habia que renovar- era la reserva de 
agua. 

Los tubos y la serpentina se hallaban en perfecto 
estado. Gracias á sus articulaciones de caut-chuc, 
se habían prestado dócilmente á todas las oscilacio
nes del aerostático. 

Terminado su exámen, el doctor puso enór ien sus 
apuntaciones. Trazó un cróquis muy exacto de la 
campiña circunstante, con la larga pradera, que se 
perdía de vista, el bosque de sicómoros, y el globo 
inmóvil sobre el cuerpo del monstruoso elefante. -

Pasadas las dos horas que tenia á su disposición, 
Kennedy volvió con una sarta de mantecosas perdi
ces, y un pemil do macho cabrío silvestre, especia 
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La última catarata del Nfl*. 

de gansbok, perteneciente á la especie mas ágil de 
antílopes. Joe se encargó de guisar este aumento de 
provisiones. 

—La mesa está puesta, gritó luego con cierta pro
sopopeya. 

Y los tres riajeros no tuvieron que hacer mas que 
sentarse sobre la alfombra de verdura. Los pies y la 
trompa del elefante fueron declarados esquisitos por 
unanimidad; se bebió á la salud de Inglaterra "orno 
de costumbre, y deliciosos babanos perfumaron por 
primera vez aquella encantadora comarca. ^ ! 

Kennedy comia, bebía y hablaba por los codos; 
estaba un si es no es achispado, y propuso sériamente 
á su amigo el doctor establecerse en aquel bosque, 
construir en él uoa cabana, y comenzar allí la din s-
tía de los Robinsones africanos. 

La proposición no tuvo consecuencias, si bien Joe 
se propuso á sí mismo para desempeñar el papel de 
Vendredi. 

La campiña parecía tan tranquila, tan desierta, que 
el doctor resolvió pasar la noche en tierra. Joe levan
tó un círculo de hogueras, barricada indispensable 
contra las bestias feroces. Las hienas, los naguardos 
y les chacales, atrajdos por el olor de la carne del 

elefante, vagaban por los alredores. Kennedy tuve 
que hacer algunos disparos para ahuyentar á visitan
tes demasiado audaces; pero en fin la noche se pasó 
sin ningún incidente desagradable. 

CAPITULO XVII I . 

E L KARA.GWAH.—EL LAGO DE CKEREOUÉ.—UNA NOCHE EN 
UNA ISLA.—ECUADOR.—'TRAVESÍA DEL L A G O . — L A S 
CAíCADAS — V I S T A DEL PAIS .—LAS FUENTES DEL KILO. 
— L A ISLA BENGA.—LA FIRMA DE ANDREA DEBONO.— 
E L PABELLON CON LAS ARMAS DE INGLATERRA. 

A las cinco de la mañana siguiente, empezaron los 
preparativos de marcha. Joe con el hacha que habia 
tenido la fortum de encontrar, rompió los colmilloi 
del elefante. El Fic íona, recobrando su libertad, 
arrastró á los viajeros bácia el Nordeste con una ve
locidad de 18 millas. 

Durante la noche ^ o r i o r , el doctor habia hecho 
c údadosamente su eslima guiándose por la altura de 
las estrellas. Se hallaba á los 2' 4' de latitud bajo 
el Ecuador, ó sea 160 millas geográficas.fAtravesó 
numerosas aldeas sin hacer ningún caso de los gritos 
que provocaba su aparición; tomó nota de la contar-
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flst» de la isla Benga. 

tuacion de los lugares, sacando de ellos algunas vis
tas; salvó las cuestas de Rubenbé, casi tan pinas 
como las c m a del Ousagara, y mas adelante, en 
Tenga, encontró las primeras lomas de las cordille
ras de Karagwah, que, en su concepto, derivan ne-
cesariamenie de las montañas de la Luna. La anti
cua leyenda que hace de aquellas sierras la cuna del 
Nilo, se acerca á la verdad, puesto que confinan con 
fl lago Ukereoué, presunto receptáculo de las aguas 
d^l gran rio. 

Desde Kafuro, gran distrito de los mercaderes del 

Eaís, dislinguió por fia en el horizonte aquel lago tan 
uscado, que el capitán Speke entrevió el 3 de agosto 

de 1858. 
Samuel Fergusson se sentia conmovido. Estaba 

casi tocando uno de los principales puntos de es-
ploracion, y sin soltar un momento el anteojo, no 
perdia el menor accidente de aquella comarca mis
teriosa que su mirada circunstanciaba de la manera 
siguiente: 

Debajo de él, una tierra generalmente estéril, que 
no presentaba mas que algunas laderas cultivadas; 
ti terreno, sembrado de conos de mediana altura, se 
hacia llano en las inmediaciones del lago; campos 

PRIMERA. PARTE. 

sembrados de cebada reemplazaban á s arrozales, 
y allí crecia la especie de llantén de que se saca el 
vino del país, y el «mwani/) planta silvestre que sir
ve de café. El conjunto de unas cincuenta choías, 
cubiertas de bálago en ñor constituye la capital de 
Karagwah. 

Se percibían sin dificultad las fisonomías emboba
das de una raza bastante bella, de tez morena ama
rillenta. Mujeres de una corpulencia inverosímil se 
arrastraban por las plantaciones, y el doctor asom
bró á sus compañeros diciéndoles que aquella obesi
dad, allí muy apreciada, se obtenía por medio de un 
régimen obligatoria de leche cuajada. 

Al mediodía el Victoria, se hallaba á Io43' de la
titud austral, y á la una de la larde el viento le era-
pujaba hácia el lago. 

Aquel lago debe al capitán Speke el nombre de 
Nyanza Victoria (1). En aquel punto tenia de ancho 
unas 80 millas. En su estremidad meridional el ca
pitán encontró un grupo de islas al cual llamó archi
piélago del Bengala. Llevó su reconocimiento hasta 
Muaoza, en la isla del Es'e, donde fue bien recibido 
por el sultán. Hizo la triangulación de aquella parte 

(i) Nyauza siguífica lago. 
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del lago, pero no pudo procurarse una lancha de mala 
muerte para atravesarlo, ni tampoco para visitar la 
considerable isla de Ukereoué, que es muy populosa; 
está gobernada por tres sultanes, y al bajar la marea, 
no forma ma^ que una península. 

El Victoria, con no poco sentimiento del doctor, 
que hubiera querido determinar los contornos infe
riores dol lago, lo abordaba al Norte. Las orillas, e r i 
zadas de breñas espinosas y de maleza inestricab'e, 
desaparecían literalmente bajo miriades de mosqui
tos ae un color pardo claro. Aquel país debía ser 
inhaüíable ó inhabitado. Veíanse muchos hipopóta-
íaos que se revolcaban en los cañares, ó se sumergían 
en las blanquecinas aguas del lago. 

Este, visto desde lo alto, ofrecía hácia el Oeste un 
horizonte tan ancho qne parecía un mar, la distancia 
impide establecer comunicaciones entre una y otra, 
y, ademas, las tempestades son allí fuertes y frecuen
tes, porque los vientos no encuentran obstáculo a l 
guno en aquella meseta elevada y descubierta. 

Trabajo costó al doctor dirigir el globo. Temía ser 
arrastrado hácia el Este; pero por fortuna una cor
riente le llevó directamente al Norfe, y á las seis de 
la tarde el Victoria se estableció en un islote desier
to, á los 0° 3' de latitud, y 32° 82' de longitud, á 20 
millas de la costa. 

Los viajeros pudieron anclar en un árbol, y ha
biendo al anochecer caido el viento, se quedaron 
tranquilos. No podian pensar en tomar tierra , por
que allí, lo mismo que en las orillas del Nyanza, las 
legiones de mosquitos cubren el suelo como una den
sa nube. Joe volvió del árbol acribillado, pero como 
le parecía muy natural qué los mosquitos picasen, no 
se desazonó ni poco ni mucho. 

Pero el doctor menos optimista, levantó el globo 
ruanto pudo para librarse de aquellos desapiadados 
insectos que metían el ruido mas importuno. 

El doctor reconoció la altura del lago ?obre el n i 
vel del mar, tal como lo bahía determinado el capi
tán Speke, es decir, 3,750 pies. 

—¡Con que estamos en una isla, dijo Joe, que se 
desollaba rascándose. 

—Una isla que podríamos recorrer en menos que 
canta un gallo, respondió el cazador, y que no pa
rece que tenga mas séres vivientes que estos amables 
insectos que tanto te dan que hacer. 

—Las islas de que está el lago salpicado, respon
dió el doctor Fergusson, no son en real dad mas que 
crestas de colinas sumergidas, y no hemos tenido po
ca fortuna en encontraren ellas un abrigo, porque 
las orillas del lago están pobladas de tribus feroces. 
Dormid, pues ya que el cielo nos prepara una noche 
tranquila. 

—¿Y no háras tó otro tanto, Samuel? 
—No; yo no podría cerrar los ojos. Mispensamien-

ós me lo impedirían. Mañana si el viento es favord-
61e, marcharemos en derechura al Norte, y descubri
remos tal vez los manantiales del Nilo (jue son un 
secreto hasta ahora impenetrable. Junto a estos ma
nantiales, me seria imposible conciliar el sueño. 

Kennedy y Joe, a quienes no turbaban hasta tal es-
tremo las preocupaciones científicas, no tardaron en 
dormirse profundamente bajo la vigilancia del doctor. 

El miércoles 23 de abril, á las cuatro de la maña
na, el Victoria aparejaba. El cielo estaba ceniciento. 
La noche abandonaba difícilmente las agu?^del lago, 
que estaban envueltas en una densa niebia, pero un 
viento recio la disipó muy pronto. El Victoria fue 

Sor espacio de algunos minutos balanceando en to
as direcciones, y por fin remontó directamente há

cia él Norte. 
El doctor Fergusson palmoteó con alegría. 
—¡Estamos en buen caminol esclamó. jSi hoy no 

vemós él Nilo, no le veremos nunca! ¡Amigos, pasa
mos el Ecuador, entramos en nuestro hemisferio! 

—¡ Oh! dijo Joe, ¿creéis, mi amo, que el Ecua
dor pasa por aquí ? 

—Por aquí mismo. 
—Pues hien, salvo vuestro respeto, me parece 

conveniente que sin pérdida de tiempo lo rociemos 
con un buen trago. 

—¡Corriente, venga un trago de grog! respon lió 
el doctor riendo. Tú entiendes la cosmografía de una 
manera que no es de las peores. 

Y asi se celebró el paso de la línea á bordo dev 
Victoria. 

Esta avanzaba rápidamente.'Se percibía al Oeste la 
costa baja y poco accidentada, y en el fondo las mas 
elevadas colinas del Uganda y del üsoga. 

La velocidad del viento era escesiva . era de muy 
cerca de 30 millas por hora. 

Las aguas del Nyan/a, agitadas con fuerza, echa
ban espuma como las olas del mar. En las colinas 
momentáneas, ciertos movimientos del agua, que 
constituyen lo que llaman los marinos mar de fondo, 
dieron á conocer al doctor que el lago era muy pro
fundo. En toda la travesía apenas se distinguieron 
mas que dos ó tres barcas groseras. 

—Este lago, dijo el doctor, es evidentemente, por 
su posición elevada, el depósito natural de los rios de 
la parte oriental de Africa, dándole el cielo en lluvia 
lo que á éi quitan en vapor por sus afluentes. Me 
parece indudable que el Nilo toma aquí su origen. 

—Lo veremos, replicó Kennedy. 
A cosa de las nueve se acercó á la costa del Oeste, 

la cual parecía desierta y poblada de árboles. El vien
to se echó un poco Inicia el Este, y se pudo distin
guir la otra orilla del lago. Esto se doblaba de mane
ra que terminaba en un ángulo muy ab erto, á cosa 
de 2o 40' de latitud septentrional. Altas montañas 
erguían sus escuetos picos en aquella estremidad del 
Nyanza; pero entre ellas una garganta profunda y 
tortuosa daba paso á un rio que hervía coa v io
lencia. 

El doctor Fergusson, al mísmo'tiempo que atendía 
á su aerostático, examinaba el país con ávidas mi 
radas. 

—¡Vedlo! esclamó, jvedlo, amigos míos! las nar
raciones de los árabes eran exactas! Hablaban de un 
río por el cual se descargaba hácia el Norte el lago 
de Ukereoué, y este río existe, y nosotros seguímos 
su curso, cuya rapidez es comparable con la nuestra 
propia. ¡Y esa gota de agua que huye bajo nuestros 

Síes, va indudablemente á confundirse con las olas 
el Mediterráneo! ¡Es el Nilo! 

. —¡Es el Nilo! repitió Kennedy, que se dejaba con-, 
tagiar por el entusiasmo de Samuel Fergusson. 

—¡Viva el Nilo! dijo Joe, que siempre que estaba 
alegre tenia que victorear aljío. 

Aauel misterioso rio echaba espuma delante dé 
los obstáculos frecuentes que opeman á su curso ro
cas enormes. Formaba chorreras y cataratas que 
confirmaban al doctor en sus previsiones. De las 
montañas circunstantes partían numerosos torrentes, 
rápidos y espumosos, y se veían brotar de la tierra 
estrechos arroyos, que se cruzaban, se confundían, 
rivalizaban en velocidad, y todos se precipitaban en 
aquel riachuelo que después de absorberlos se con-* 
vertía en caudaloso rio. 

—Hé aquí el Nilo, repitió el doctor con convic-
cío i . El origen de su nombre ha apasionado á lo,̂  
sabios no menos que el origen de sus aguas. Se íe hái 
hecho derivar del griego, de! copto, del sánscrito {í), 
lo que nada importa; habiendo revelado al cabo el 
secreto de su procedencia. 

—¿Pero cómo asegurarnos, preguntó el cazador, 

'1) Un sabio bizantino Tela en Neilos nn nombre arltmHico» 
N representa 50, E o, I 10, L 30, O 70, S 200, lo que sarnti el a i -
mero da los diu del afio. 
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de qué este rio es ei mismo que han reconocido lo i 
YiajiTOs del Nei te? 
J—Pruebas tendremos ciertas, irrecusables, infali-

bJes, respondió Fergusson, si el viento sigue siéndo
nos propicio aunque no sea mas que una hora. 

Las montanas se separaban, levantándose entre 
ellas numerosas aldeas, cercadas de campos cubier
tos de, sésamo, de donaran y de cañas de azúcar. Las 
tribus de aquellas comarcas se presentaban agitadas 
y hostiles. Presintiendo esiranieros y no dioses, es
taban mas cerca de la cólera que de la adoración. No 
parecía sino que remontando las fuentes del Nilo se 
le« usurpaba algo. El Victoria tuvo que mantenerse 
fuera del alcance de sus mosquetes. 

—Difícil seria abordar aqüí, dijo el escocés. 
—Tanto peor para esos indígenas, rep icó Joe á 

quienes prív?rí>4jios del encanto de nuéstra conversa
ción. 

—Y sin embargo, es preciso que yo baje, respon
dió el doctor Fergusson, aunque no sea mas que un 
cuarto de hora. De otro modo, no puedo comprobar 
los resultados de nuestra esploracion. 

—¿Es, pues, indispensable, Samuel? 
—Tan indispensable que bajaremos aunque tenga

mos que andar á tiros. 
—No lo sentiría, respondió Kennedy acariciando 

su carabina. 
—Dispuesto estoy á todo, señor, dijo Joe aprestán

dose al combate. 
—No será la primera vez, respondió el doctor, que 

a ciencia habrá tenido que empuñar las armas. A 
ellas se víó obligado á recurrir en las montañas de 
España un sabio francés cuando media el meridiano 
terrestre. 

—Confíate á nosotros, Samuel, y no tengas ningún 
cuidado. Nosotros te guardaremos las espaldas. 

—¿Ha llegado ya el caso, señor? 
—No todavía. Vamos á elevarnos un poco para 

conocer con exactitud la configuración del país. 
Se dilató el hidrógeno, y, en menos de diez minu

tos, el Vtcíona se cernía a una altura de 2,500 pies 
sobre la tierra. 

Desde allí se distinguía una inestricable red de ar
royos que el río acogia en su regazo. La mayor parte 
venían del Oeste, atravesando fértiles campos y nu
merosas colinas. 

—Nos hallamos á menos de 90 millas de Gondo-
koro, dijo el doctor examinando el mapa, y á menos 
de 5 del punto alcanzado por los esploradores proce
dentes del Norte. Acerquémonos a tierra con pre
caución. 

El Victoria descendió mas de 2,000 píes. 
—Ahora* amigos, estad preparados para lo que 

pudiera tronar. • 
-'-Lo estamos, respondieron Dick y Joe. 
—¡Bien! 
El VictoHa marchó á la distancia de unos 100 

pies del rio, siguiendo su lecho. En aquel punto me
día 50 tóelas, y en las aldeas de las orillas los indí
genas se agitaban tumultuosamente. Al llegara! se
gundo grado, el rio forma una cascada vertical de 
unos 10 pies de altura, y por consiguiente inaccesible. 

—Aquí tenemos la cascada indicada por M. Debo
no, esclamó el doctor. 

El cauce del río se ensanchaba, y estaba sembrado 
de numerosos islotes que Samuel Fergusson devora
ba con los ojos, buscando al pasar un refugio qüe 
no encontraba. 
• Algunos negros se habían adelantado en una barca 
debajo del globo. Kennedy les saludó con un tiro, y 
aunque no hirió á ninguno lodos huyeron precipita
damente á la orilla. • 

—¡Corno el humo! dijo Joe. Yo si estuviese en su 
pelleio no volvería: me metería miedo un mónstruo 
que fulmina rayos cuando quiere. 

De pronto el doctor Fergusson cogió su anteojo f 
examinó una isla que había en medio del rio. 

—¡Cuatro árboles! esclamó, ¡mirad allá abajo! 
En efecto, en su estremidad se levantaban cuatro 

árboles aislados. 
—¡Ella es! ¡ia isla de Benga! añadió. 
—¿Y qué? preguntó Dick. 
—Allí bajaremos, si Dios quiere. 
—¡Pero parece habitada, señor Samuel! 
—Joe tiene razón; si no me engaño, hay un grupo 

de veinte indígenas. 
—Les haremos echar á correr, respondió Fergus

son. No será empresa difícil. 
—Corriente, repíicó el cazador. 
El sol estaba en el cénit. El Victoria se acercó á la 

isla. 
Los negros pertenecientes á la tribu de Makado, 

prorumpieron en gritos desaforados. Uno de ello." 
agitaba su sombrero de corteza. Kennedy tomó este 
sombrero por blanco, le apuntó y le hizo pedazos. 

Aquella fue una derrota general. Los indígenas s. 
echaron al río precipitadamente y lo atravesaron k 
nado. En seguida partió de las dos orillas una grani
zada de balas y de flechas, pero sin peligro para el 
aerostático cuya áncora habia incado las uñas en la 
hendidura de una roca. Joe se deslizó por fa cuerda. 

—¡La escala! gritó el doctor. Sigúeme, Kennedy. 
—¿Qué vas á hacer? 
—Bajemos; necesito un testigo. 
—Héme aquí. 
—Joe, ojo alerta. 
—Respondo de todo, señor, estad tranquilo. 
—¡Ven, Dick, dijo el docior al llegar á tierra. 
Y llevó á sus compañeros á un grupo de rocas que 

se levantaban en la punta de la isla. Allí estuvo a l 
gún tiempo buscando, escudriñó la maleza como un 
podenco, y se llenó las manos de sangre. 

De repente cogió el brazo del cazador. 
—Mira, le dijo. 
—¡Letras! esclamó Kennedy. 
En efecto, aparecían dos letras grabadas con toda 

claridad én la roca. Se leía perfectamente. 
A. D. 

—A. D., repuso el doctor Fergusson. ¡Andrea De
bono! ¡La firma misma del viajero que más se ha 
acercado á las fuentes del Nilo! 

—El hecho es irrecusable, Samuel. 
—¿Quedas convencido? 
—¡No cabe duda, es el Nilo! 
El doctor miró por última vez aquellas preciosas 

iniciales, cuya forma y dimensiones copió exacta
mente. / 

—Ahora, dijo, al globo. 
—Pronto, porque veo algunos indígenat que se 

preparan para pasar el río. 
—¡Ya poco nos importa! Que siga el viento empu

jándonos hácia el Norte durante algunas horas, y al
canzaremos á Gondokoro. y estrecharemos ía manó 
de nuestros compatriotas! 

Diez minutos después el Victoria se levantaba 
magestuosamente, en tanto que el doctor Fergusson, 
en señal de triunfo,*desplegaba el pabellón con las 
armas de Inglaterra. 

CAPITULO XIX. 

E L N I L O . — L A MONTANA TEMBLADORA.—RECÜEBBOS DEL 
PAIS.—LOS CUENTOS DE LOS ARABES.—LOS ÍIVAM--
NTAN.—REFLEXIONES SECRETAS DE JOE.—BORDADA* 
DEL «VICTO K1A.» — L A S ASChNSlONES AEROSTÁTICAS. 
—MADAMA BLANCHAHD. 

—¿Cuál es nuestra dirección? preguntó Kenaedf 
á su amigo que estaba consultando la bróiui». 
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—Nornoroeiti. 
—^lEalonces no es Nortel 
•—No, Dick, y creo que nos seirá difícil Uecar á 

Gondokoro. Lo siento, pero al fin hemos enlazado las 
«sploraciones del Este con las del Norte y de consi
guiente no podemos quejarnos. 

El Victoria se iba alejando poco á poco del Nilo. 
—Quiero dirigir una última mirada, dijo el doctor, 

á esta latitud inaccesible qne nunca han podido tras 
pasir los mas intrépidos viajeros! A la vista tenemos 
fas intratables trib is de que hacen mención MM. Pe-
therick, ¿'Arnaud, Miam, y el jóven viajero M. L«-
iean, á quien se deben las mejores memorias que se 
han puhlicado sobre el alto Nilo. 

—¿Es decir, preguntó Kennedy, que nuestros des 

JULIO VfcMTH 
cubrimientos concueraan completamente con tea 
presentimientos de la ciencia? 

—Completamente. Los manantiales del no Biañco 
Bar-el-Abiad, están sumergidos en un lago que pa
rece un mar y allí es donde tiene su cuna. Algo pier
de con eso la poesía, que debe á este rey de los rios 
un origen celestial. Los antiguos le llamaron Océano 
y algunos creyeron que procedía directamente del 
sol. Pero es preciso no tomar siempre al píe de la 
letra las tradiciones y aceptar de cuando en cuando 
lo que la ciencia nos ensena. No siempre, tal l e z , 
habrá sabios; pero siempre habrá poetas. 

—Aun se distinguen cataratas , dijo Joe. 
—Son las cataratas de Makedo,á 3° de latitud. 

¡No hay nada mas exacto! ¡Qué lástima que no ha

l l monte LogweL 

yamos podido seguir por espacio de algunas horas el 
curso del Nilo. 

—Y allá abajo, delante de nosotros, dijo el caza
dor, distingo la cima de una montaña. 

—Es el Monte Logwek, la Montaña Temblorosa de 
los árabes. Toda esta comarca ha sido esplorada por 
M. Debono, que la recorría bajo el nombre de Letif 
Efíendi. Las tribus próximas al Nilo son enemigas 
unas de otras y tienden á esterminarse mútuamen-
te. Ya veis si habrá tenido peligros que arrostrar 
M. Debono. 

El viento arrojaba entonces al Victoria hácia el 
Noroeste. Para evitar el Monte Logwek, fue preciso 
buscar una corriente mas inclinada. 

—Amigos, dijo el doctor i sus dos compañeros, 
ihora empezamos verdaderamente nuestra travesía 
africana. Hasta hoy apenas hemos hecho mas que se
guir las huellas de nuestros predecesores. Vamos en 
lo sucesivo i lanzarnos á lo desconocido. ¿Nos faltará 
•alor? 

—No; respondieron á na mismo tiempo Dick 
j f ca . 

—¡Adelante, y que el cielo nos proteja! 
A las diez de la noche, los viajeros, por encima de 

derrumbaderos, bosques y aldeas dispersas, llegaban 
á la vertiente de la Montaña Temblorosa, pasando 
por entre sus inhabitadas colinas. 

En aquel memorable día, 23 de abril, en quince, 
horas de marcha, habían recorrido, á impulsos de 
un viento fuerte, una distancia de mas de 315 mi-
las (I). 

Pero esta última parte del viaje les habia dejado 
bajo el peso abrumador de una impresión melancóli
ca. Reinaba en la barquilla un silencio completo. ¿Es
taba el doctor Fergusson absorbido por sus descubri
mientos? ¿Pensaban sus dos compañeros en aquella 
travesía por entre regiones desconocidas? Algo de 
eso habia sin duda, mezclado con los mas vivos re
cuerdos de Inglaterra y de lot> amigos lejanos. Joe. 
era el único que se fortificaba en su insustancial fi
losofía, pareciéndole muy natural que la patria no 
estuviese allí estando en otra parte, pero respetó al 
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tf«neio de Samuel Fergusson y de Dick Kennedy. 
* A lai diez de la noche el Victoria tfondeó» en un 

ponto de la Montaña Temblorosa (1); los espedicio-
narios cenaron debidamente, y se durmieron, que
dando como siempre uno de ellos de centinela. 

Al dia siguiente se despertaron mas serenos. Hacia 
un tiempo delicioso y él viento era favorable, aca-
lisy^lo de vol ver el buen humor á todos un almuerzo 
cttodimeDlado con los chistes de Joe. 

1-a comarca que entonces recorrían confina con las 
montañas d© la Luna y las del Darfour, y es casi tan 
estensa como la Europa entera. 

v-Atraveiamos, sin duda, dijo el doctor, la tier-
H q-je se ha dado en llamar reino de Usoga. Algu-
Dos geógrafos pretenden que en el centro de Africa 
h»j una T sta depresión, un inmensp lago central. 

Veremos si tiene alguna apariencia de verdad «att 
sistema. 

—¿Pero cómo se ha podido hacer una suposición 
semejante? preguntó Kennedy. 

—Por las narraciones de los árabes. Los árabes son 
muy aficionados á cuentos, tal vez demasiado. Algu
nos viajeros al llegar á Kazeh ó á los Grandes Lagos, 
vieron esclavas procedentes de las comarcas centra
les y les pidieron noticias de su país. Las esclavas ss 
las dieron, y hé aquí lodos los documentos con que 
han formado legajos que sirven de base á sus siste
mas. Algo hay de verdad en el fondo de todo eso, 
pues ya hemos visto que no se engañaban respecto 
del nacimiento del Nilo. 

—En efecto, no se engañaban, Respondió Ken
nedy. 

E irbol siagnlar. 

—-Sm mas que esos documentos se han trazado 
mapas, entre ellos el que tengo á la vista para que 
me sirva de guia, y que me propongo rectificar en 
taso necesario. 

—¿Toda esta región está habí'ada? preguntó Joe. 
— Sin duda, y mal habitada por cierto. 
—Así me lo figuraba. 
—Estas tribus dispersas se hallan comprendidas 

bajo la denominación genérica de Nyara-Nyam, y 
este nombre no es mas que una onomalopeya tomada 
del ruido que. la masticación produce. 

—¡Perfectamente espresado! dijo Joe; ¡ nyam! 
¡nyam! 

—Sí tú, Joe, fueses la causa inmediata de esta 
onomatopeya, no te parecería tan perfecta. 

—¿Qué queréis, señor? 
—Que estos pueblos tienen la reputación de an-

tropóíags^. 
- —¿De veras? - - . 

—¡Y tan de verasl Se dijo tamicen que estos m -
digenas estaban provistos de rabo como la mayor 

(1) Según It tradición, tiembl» desde el momefiio qafl le pisa as 
VautiMa. 

parte de m cuadrópedos; pero luego se reconocí» 
q'ic el tal apéndice pertenecía á la piel del animal de 
que se vestían. 

—¡Tanto peor! en este país de mosquitos un buen 
rabo seria una gran cosa para espantarlos. 

—No vendría mal, Joe, pero debemos relegar eso 
del rabo á la Cdlegoria de las fábulas como la cabeza 
de perro que el viajero Brura Rollet atribuía á cier
tos pueblos. 

—¿Cabeza dé perro? Para abu'lar y hasta para ser 
aniropofago no me parece del todo mal. 

- - L u que desgraciadamente no admite duda es la 
ferocidad de estos pueblos, muy ávidos de carne hu
mana. 

—Sentiría que probaran la mía, dijo Joe. 
—¿De veras? dijo el cazador. 
—Como lo oís, señor Dick. Si estoy predestinado 

á ser comido en un dia de hambre, que sea en prove
cho vuestro y en el de mí amo. ¡Pero servir de pasto 
á ésos salvajes! ¡Me moriría de vergüenza! 

—Corriente, Joe, dijo Kennedy, contamos con Uu 
magras cuando la ocasión llegue. 

—-Están á vuestra disposición, MñorM. 



58 OBRAS DB JÍTLIO VURNIS 
-—Adivino la treta, repíicá el doctor, lo que Joe r —EFbosque se ha convertido ya en un raso, res-

quierp PS que le tratamos como cuerpo de' rey y que 
le raajilentíamps «orlo. 

— ¡Tiil vez! respondió Joe. ¡Los hombres somos tan 
egot ttts! 

Por I tarde encapotó «I cielo una niebln calieate 
que parecía ser un i Irasudacion lie la tierra, y per
mitía Hpenas (iistin!-'uir los objetos, por lo que te
miendo chocar coolra el gran pico imprevisí.o, el 
doctor, á eso de las cinco dispuso >me se echase el 
ancla. No sobrevino ningún accidente durante la no
che, pero la profunda oscuridad reclamó una v ig i 
lancia estrema. 

Al amanecer del di* siguiente el monzón sopló cou 
la ra yor violencia, penetrando con ímpetu en las 
cavidades del globo, cuyo apéndice, por el cual en
traban lostui'osde dilatación, agitaba terriblemen
te. Necesario iue sujetar los tubos con cuerdas, y 
Joe practicó esta operación muy hátoltnente. 

Al mismo tiempo se aseguró de que el orificio del 
globo permanecía herméticamente cerrado. 

—La importancia que eso tiene para nosotros, dijo 
el doctor Fergusson, es doble En primer lugar evi
tamos la pérdida de un gas precioso, y en segundo 
lugar no dejamos á nuestro alrededor un reguero in
flamable, al cual tarde ó temprano prenderíamos 
fuego. 

—Lo que sería bastante sério, dijo Joe. 
—Si tal sucediese, ¿caeríamos como despeñados? 

preguntó Dick. 
—¡No! El gas arderla gradualmente, y nosotros 

bajaríamos-poco á poco. De este accidente fue vícti
ma madama Blanchard, aeronauta francesa que pegó 
fuego á su globu disparando cohetes desde la bar
quilla. No rayíi precipitada, y seguramente no se hu
biera muerto si DO hubiese tenido la desgracia deque 
chocase su barquilla contra una chimenea desde la 
cual cayó á la calle. 

^—Confio, dijo el cazador, en que nosotros hemos 
de ser mas afortunados. Hasta ahora nuestra travesía 
no me parece peligrosa, y no veo que haya razón 
para que no lleguemos al término apetecido. 

.—Ni \o tampoco, amigo Dick. Los accidentes han 
sido casi siempre causado- por la imprudencia de los 
aeronautas ó por la mala construcción de sus apara
tos, y aun asi, contáúdose por muchos millares las 
ascensiones aerostáticas, no se consignan mas que 
veinte accidentes que hayan ocasionado la muerte. 
En general, el momento de tomar tierra y el de em
pezar la ascensión son los mas peligrosos, y durante 
ellos no dei'tímos omitir precaución alguna. 

—Ha 1 egado la hora de almorzar, dijo Joe, y ten
dremos que coni.éntarnos con carne en conserva y 
Caté, hasta que el señor Kennedy tenga ocasión de 
regalarnos una buena ración de venado. 

CAPITULO XX. 

LA BOTELLA CELESTIAL — L A HíGOERA-PALMERA.—LOS 
MAM-MOIH-TRKS — E L ARBOL DE LA GühKRA. KL 
TIRO ALAi>0.—-COMBATE DE DOS PUEtíLOS.—CARNECE-
RIA.—-iNTfc.RVEPlClOiN DIVINA. 

El viento arreció horriblemente y perdió su H ^ U -
íaridad. El Victoria bordeaba incesantemente, viran 
do tan pronto al Norte como al Sur, sin puder tomar 
ningún rumbo determinado. 

—Andamos mucho y a vanzamos poco, dijo Kenne
dy, notando las frecuentes oscilaciones de la aguja 
imáiitada 

—El Vibtoria se agita, con una velocidad que no 
fcaja de 30 leguas por hora, dijo Samuel Fergusson. 
AsorMos y veréis cuán rápidamente desaparece la 
campiña que se tiene á la vista. ¡Mirad! aquel bosque 
parece que se precipita contra nosotros. 

pondió el cazador. 
—Y el raso en una aldea, añadió Joe algunos ins-». 

tan tes después ¡Qué caras de negros se ven tan era-
bobalías! 

—Es muy natural, respondió el doctor. En Fran
cia los campesinos al aparecer los primeros globos, 
hxieron á éstos fuego tomándolos por mócstruos 
aéreos, y por consiguiente bien se puede permitir á 
un negro del Soldán manifestar su asombro. 

—Voy señor, con vuestro permiso, á echarles una 
botella vacía, dijo Joe, mientras que el Victoria pa
saba á unos 100 pies de una aldea. Si la botella llega 
ile>a, la adorarán; si se hace pedazos, cada uíio Qe;; 
estos se convertirá en un talismán prodigioso. : 

Y sin mas, tiró una botella, que al llegar al sueló 
se hizo añicos como era natural, y los indígenas se 
metieron precipitadamente en sus chozas lanzando 
horrible? gritos. 

Un poco mas adelante Kennedy, esclaraó: 
—¡Mirad que árbol tan estraño! En su parte infe

rior es de una especie, y en la superior de otra. 
—¡Qué rareza! dijo Joe; en este país nacen los ár

boles unos sobre otros. 
—Es pura y simplemente un tronco de higuera, 

respondió el doctor, sobre el cual habrá caido un po
co de tierra vegetal, en que el viento habrá echado 
un hueso ile dátil que ha germinado como hubiera 
podido hacerlo enterrándose en el campo. 

—Es un buen procedimiento, dijo Joe, que piensa 
introducir en Inglaterra. Con él mejorarán mucho 
los parques de Lóndres, y se multiplicarán conside
rablemente los árboles frutales. Los huertos se es
tenderán por lo alto, lo que será una gran ventaja 
para los propietarios de pequeños terrenos. 

En aquel momento fue preciso elevar el Victoria 
para salvar un bosque de seculares bananos que te
nían 300 pies de altura, 

— ¡Magníficos árboles! esclaraó Kennedy; nada 
hay tan hermoso como el aspecto de esos venerables 
bosques Míralos, Samuel. 

—La corpulencia de esos bananos es verdadera
mente maravillosa, amigo Dick, y nada sin embargo 
tendría de escepcional en los bosques del Nuevo 
Mundo. 

—¡Cómo! ¿hay allí árboles aun mas a'tos? 
—Sin duda, entre los que llamamos «mim-moth 

tres » En california se ha visto un cedro de 450 pies 
de elevación, es decir, mas alto que la torre del Par
lamento y que la gran pirámide de Egipto. La base 
tenia 120 pies de circunferencia, y por las capas con
céntricas de su madera pudo calcularse que tenia 
mas de 4,000 años. 

—No era, pues, estraño, señor, que estuviese tarf 
crecidito. En cuatro rail años hay tiempo para dar' 
un estirón. 

Pero durante la anécdota del doctor j la respues
ta de Joe, el busque se había perdido ya de vista, y 
apareció un gran número de chozas particularmente 
dispuestas alrededor de una plaza. En su centro se 
levantaba un 'rbol único que hizo esclamar á Joe: ; 

—Vaya unas frutas deliciosas las que produce 
aquel árbol! . 

Y señalaba un sicómoro gigantesco, cuyo tronco 
desaparecía enteramente bajo un montón de huesos1 
humanos. Las frutas á qoe se referia Joe eran cabe
zâ  recien corladas clavadas en la corteza cpn pu
ñales. 

—¡El árbol.de guerra de los caníbaíesí dijo el:doc
tor. Los indios arrancan el "Haro cabelludo, y los-
africanos toda la cabeza. ~ . ~ 

— Según la moda de cada país, dijo Joe. 
La aldea de las cabezas sangrientas desapareció en? 

el último límite del horizonte, y se presentó enton
ces otro espectáculo no menos repugnante: cadáver 
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res medio devorados, esqueletos carcomidos, miem
bros humanos dpspürramados se habian dejado para 
pasto á las hienas y á los chacales, ^rau los restoa 
de una inlnrminahle série de banquetes de ¿miropó-
fegos. 

—Son sin duda cuernos criminales, que lo mismo 
que en ^biMnia, se dejan,espüeslos' á los animales 
carniceros que los devoran después de haberlos des
pedazado. 

—¿No es eso mucho mas cruel que la horca? dijo 
el escocés. Es un poco mas asqufroso. y hé aquí todo. 

—En las regiones del Sur del Alnca, repuso el 
doctor, se encierra á los criminales en sií propia 
choza, con sus ganados y algunas veces con toda su 
familia y pegando fuego al tugurio, arden todos á un 
mismo tiempo. Eso es sin duda una crueldad, peM 
convengo con Kennedy en que la horca no es menos 
bárbara. 

Joe, con la escelente vista de que tan buen uso 
labia hacer, distinguió en el horizonte algunas ban
dadas de aves de rapiña. 

—Son águilas, esclamó Kennedy después de fijar 
en elias su anteojo. Son magnificas águilas, cuyo 
vuelo es tan rápido como el nuestro, 

—¡Líbrenos el cielo de sus ataques, dijo el doctor; 
para los que viajamos por el aire, son mas terribles 
que las fieras y que las tribus sal vajes. 

—¡Bah! respondió el cazador, con unos cuántos 
tiros las haríamos abandonar el ca po. 

—Prefiero, amigo Dk'k, no tener que recurrir á tu 
habilidad; el tafetán del globo no resistiría sus pico
tazos. Afortunadamente, me parece que nuestra má
quina, lejos de atraerlas I <s asusta. 

—Una idea se me ocurre, dijo Joe: hoy estoy de 
íena, y á cada instante brota de mi c» rebro una 
jdea nueva. Si pudiésemos formar un tiro de águilas 
rivas, y engancharlas al globo, nos remontarían por 
el aire. 

—No creas, respondió el doctor, que tu procedi
miento no haya sido propuesto por los sabios con 
toda formalidad; pero tengo para mí que las águilas 
son demasiado ariscas por naturaleza para prestarse 
á semejantes funciones. 

—Se procuraría adiestrarlas, repuso Joe, y en l u 
gar de bocado, se las conduciría con unas anteojeras 
que las tapasen los ojos. Tapando uno Je los dos, se
gún cual este fuese, harían rumbo á derecha é iz
quierda, y tapando los dos harian alto. 

—Permíteme, Joe, preferir un viento favorable á 
las águilas de t i ro; el viento no requiere ningún 
pienso, y es mas seguro. 

—Os lo permito, señor; pero no echo la idea en 
saco roto. 
: Eran las doce del dia. El Victoria avanzaba con no 
mucha velocidad; ya debajo de él no paree a que el 
país huyese como algunos momentos antes; DO hacia 
mas que andar. 

De pronto llegaron á los oídos de los viajeros es
trepitaos gritos y siUudos, que les hicieron asomar
se para ofrecerles el mas conmovedor espectáculo. 

Dos tribus se batían encarnizadamente envolvién
dose en nubes de flechas. Cegados por el furor de la 
pelea, los combatientes no notaron la llegada del 
Victoria. Eran unos trescientos, habiendo entre ellos 
algunos que rHvolcándose en la sanare de los heri
dos, ofrecían un cuadro el mas nauseabundo. 

Al ver ei globo, hicieron cesar un momen'o las 
hostilidades. Multiplicaron sus ahullidos. y dispara
ron algunas flechas contra la barquilla. UCia de ellas 
pasó tan cerca, que Joe ía cogió al vuelo con la 
mano. 

—¡Pongámonos fuera de tiro! esclamó el doctor 
Fergusson. No estamos en el caso de cometer impru
dencias, í 

Después de la tregua, empezó de nuevo la matan-
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za con azagayas y hachas, el herido que cnia era ins-
tant,ánpam«nte fl«ca|>it*lo1 v las mujeres lothiibaÜ 
parte en la retijíega, retíogiendo Ta* ensajigrjQtaita* 
cabezas que ^pticafean § 3i>r :*KS e s l í U ^ S avíf. cáiíipO 
de baia'la.- AGü»ílM «irpÍH!* ftatíaíi ¿'Ar* H{ tií-pü-
b&íiose tan t̂ p¿}gfiui\%ns tfoíe^s. 

—¡ Repugnjanté «sceiíat eiscl - tnó Keiíneii) con nro-
lÜüdo HnCO. 

— ¿Buena caiia'ia' dijo Joe. Y sin emharao, si se 
pusieren uniformes serian come todos los guerreros 
del mundo. 

—¡Qué ganas tengo de intervenir en ef combatel 
repuso el cazador apu ,tando con su carabina. 

—¡No! respondió al momento el doctor, ¡no nos 
metamos en camisa de once varas! ¿Sabes tú cuál de 
los dos bandos tiene razón para tomar á tu cargo el 
papel de la Providencia? Huyamos pronto de tan re
pugnante espectáculo! Si los grandes capitanps pu
lieran como nosotros dominar con la vista todo el 
rastro de sus hazañas, acabarían tal vez por perder 
la afición á la sangre y á las conquistas. 

El jefe de una de las tribus se disi inania por su es
tatura colosal y su musculatura atlética. Tenia fuer-
xas ercúleas. Con una mano abismaba su lanza en 
las compactas filas de sus enemigos, y con la otra 
descargaba el hacha. A un momento dado, tiró su 
ensangrentada azagaya, se precipiió contra un herí-
do á uuíen derribó un brazo de un hachazo, cogió el 
miembro aun palpitante, y empezó á devu-rarlo. 

—¡Qué horrible bestia! dijo Kennedy. ¡No puedo 
ya contenerme! 

Y el guerrero , herido de un balazo en la frente, 
cayó de espaldas. 

Viéndole caer, se apoderó de sus guerreros un pro
fundo estupor Aquella muerte solireuatural les dejó 
helados, y reanimó al ardor de sus adversarios, que 
les obligaron á abandonar e| campo de batalla. 

—Busquemos mas arriba una corrinnie que nos 
aleje de aquí pronto, dijo el doctor. Este espectáculo 
me crispa los nervios. 

Pero por mucha que fuese la prisa que se dió en 
partir, tuvo que ver á ta tribu victoriosa como se 
precipitaba sobre los muertos y heridos, se disputaba 
aquella carne aun caliente qué devoraba con la ma
yor ansia. 

—¡Qué asco' dijo Joe, ¡eso es nauseabundo! 
El Victoria se elevó, y los ahullidos de 'a horda 

ébria de sangre le siguieron algún tiempo; pero im
pelido hácia el Sur, se sepuró de aquella escena de 
carnicería y antropofagia. 

El terreno ofrecía entonces accidentes variados, y 
lo surcaban numerosos arroyos que corriendo hácia 
el Este, tributaban sin duda sus aguas al lago NU ó 
al rio de las Gacelas, del cual M, Lejean ha dado m .y 
curiosas y muy circunstanciadas noticias. 

Llegada la noche, el Victoria echó el ancla á ios 27* 
de longitud y 4* 20'de latitud septentr onal deŝ  
pues de una travesía de 150 millas. 

CAPITULO XXI. 

RUMOHKS ESTRANOS.—UN ATAQÜK NuCTÜRBO — K K N N K -
nV T JOE EN E L ARBOL.—DOS TIROS.—¡A M i ! — R E S 
PUESTA EN FKANCES.—LA MAÑANA.—EL M SIONERO. 
— E L PLAN DE SALVACiON. 

La noche se ponía muy oscura. El doctor no había 

Eodido reconocer el país, y se había asido de un ár-
ol muy corpulento, del cual distinguía á duras pe

nas confusas formas. 
Entró de guardia á las nueve, como tenia de eos* 

lumbrej y Dick le relevó á las doce. 
—¡Vigilancia, Dick, mucha vigilancia! , 
—¿Ocurre alguna novedad? 
—No, pero no puedo asegurar de una manera po. 
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Si árbol de los canfkitet. 

sitlTa dónde nos ha traido el viento, y creo haber 
sorprendido debajo de nnsolros wgos rumores. La 
prudencia en nosotros nunca es escesiva. 

—Habrás oido los gritos de algunas fieras. 
—No, me parece qne es alguna otra cosa En 

fin, veremos; á la menor alarma no deje? de desper-
Varoos. 

—Duerme fanquilo. 
El doctor, después de haber escuchado de nuevo 

ron la m yor alencion,'sin oir nRda de parücular, se 
echó sobre su manta y no tardó en dormirse. 

,El cielo estaba cubierto de densas nubes; pero ni 
i n soplo de aire turbaba la tranqundad de la atrnós 
fera. El Victoria, sujeto por una sola áncora, no es-
perimentaba oscilación alguna. 

.Kennedy, recostado en la barquilla de manera que 
podia tener cuidado del soplete en activid d, consi-
leraba aquella oscura calma. Interrogaba el horizon
te, y como suele suceder á los que tienen el ánimo 
inquieto 6 prevenido, su mirada creia de cuando en 
cuando distinguir vagos resplandores. 

Hasta hubo un momento en que creyó percibir 
> muy®distintamente á 200 pasos de distancia; 

^ero pasó como un relámpago, y no volvió á ver nada. 

Era sin duda una de aquellas sensaciones lumino
sas que el aparato de la visión se forja en las oscu
ridades profundas. 

Kennedy se tranquilizó y volvió á abismarse en su 
contemplación indecisa, cuando hendió ios aires un 
Hgudo silbido. 

¿Era el grito de un animal, de algún pájaro noc-' 
turno? ¿Salia de lábios humanos? 

Kennedy, comprendiendo toda la gravedad de la 
situación, estuvo á punto de despertar á sus compa
ñeros, pero como, fuesen hombres ó animales, no 
estaban á su alcance, se limitó á asegurarse de sus 
armas, y-con su anteojo de noche abismó su mirada 
en el espacio. 

Creyó vislumbrar debajo de la barquilla ciertas 
formas vagas que se deslizaban hacia el árbol, y al 
pálido resplandor de un rayo de luna que se filtró 
como un relámpago entre dos nubes, reconoció muy 
distintamente un grupo de individuos que se agita
ban en la sombra. 

Recordó entonces la aventura de los cinocéfalos, y 
tocó con la mano al doctor en el hombro. 

El dooitor se despertó inmediatamente. 
—Silencio, dijo Kennedy, hablemos en yoi bajtí 
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Toda la borda desapareció ai oir los disparos 

—¿Hay algo? 
—Sí, despertemos á Joe. 
Luego que Joe se levantó, refirió el cazador lo que 

kabia visto. 
—¿Otra vez los malditos monos? dijo Joe. 
—Es posible; pero es menester anclar prevenidos. 
—Joe y yo, dijo Kennedy, vamos á bajar al árbol 

por la escala. 
—Y entre tanto, respondió el doctor, yo tomaré 

mis medirlas para poder ascender rápidamente. 
—Corriente. 
—Bajemos, dijo Joe. 
—No hagáis uso de las armas hasta el último es

tremo; es inútil en estos sitios revelar nuestra pre
sencia. 

Dick y Joe contestaron con un ademan. Se desli
zaron sm ruido hácia el árbol y se colocaron en la 
horquilla formada ñor dos gruesas ramas en que el 
áncora babia clavado sus uñas. 

Oasados algunos minutos escucharon, sin moverse 
y casi sin respirar, el ruido que se percibía éntre las 
ramas. A cierto roce que se produjo en la corteza, 
loe cogió la mano del escocés, 

—Sí, se va acercando. 
—¿Si será una serpiente? E l silbido que habei» 

oido... 
—¡No! tenia algo de humano. 
—Prefiero que sean salvajes. Los rept5¿«s me re

pugnan. 
—El ruido aumenta, repuso Kennedy poco después, 
—¡Sí! algo sube, alguno trepa. 
—Vigila este lado, yo me encargc del o!ro. 
—Bien. 
Los dos se hallaban aislados en la cima de una ro

busta rama que arrancaba verticalmente del centro 
del baobal que parecía él solo todo un bosque. La 
oscuridad, aumentada por el espeso follaje, era pro
tunda; sin embargo Joe, indicando á Kennedy la 
parte inferior del árbol, le dijo al oido: 

—Negros.-
Algunas pálabras pronunciadas en voz baja llega

ron a los dos viajeros. 
Joe se echó la escopeta á la cara. 

—Aguarda, dijo Kennedy. 
Negros salvajes se habían, en efecto, éncaramado 

por el baobal; brotaban de todas partes, subiendo por 
fas ramas como reptiles, con lentitud, pero con apio* 
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mo, y les denuQClaban entonces las emanaciones de 
su-í cuerpos frotados e n una grasa infecta'. 

l iiRgo se presentaron dos cabezas á ias miradas 
de K-'nnedy y de Joe, al nivel mismo de la rama que 
ocupaban. 

—¡Atención! dijo Kennedy. ¡Fuego! 
Los Í O Á tiros, conf"irI dos en uno solo, retumba

ron romo un trueno, y se estioguieron en medio de 
dolorosos «ritos La horda toda desapareció. 

Pero, en ^ " ^ o de los ahullidos, se o ó una voz es-
traña inef^rrada, imposible. De una boca humana 
salieron c j francés estas palabras: 

- ¡Sor /«TO, socorro! 
Kennedy y Joe, atónitos, volvieron á la barqui

lla á toda prisa. 
—¿Habéis oido? les dijo el doctor. 
—¡Perfectamente! este grito sobrenatural: ¡Socor-

ro, socorro! 
—¡Un francés en manos de estos bárbaros! 
—¿Un viajero! 
—¡Un misionero tal vez! 
—¡Desgraciado! esclamó el cazador. ¡Le asesinan, 

le martirizan! 
El doctor procuraba en vano ocultar su conmo

ción. 
—No hay duda, dijo. Un desgraciado francés ha 

caido en manos de los salvajes. Pero nosotros no 
partiremos sin haber hecho todo lo posible para sal
varle. Al oir nuestros di paros, habrá creido en un 
auxilio inesperado, en una intervención providencial. 
No defraudaremos su última esperanza. ¿No es este 
vuestro parecer? 

—No puede ser otro, Samuel, y dispuestos esta
mos á obedecerte. 

—Combinemos, pues, nuestros planes, y apenas 
amanezca procuraremos arrancar á la víctima de las 
garras de sus verdugos. 

—¿Pero cómo lo separaremos de esos miserables 
negros? preguntó Kennedy. 

—Es para mí evidente, dijo el doctor, por la ma
nera que han tenido de huir, que no conocen las ar
mas de fuego Debemos, pues, aprovecharnos de su 
terror, pero es preciso aguardar la madrugada para 
obrar, y formaremos nuestro plan de salvamento se
gún la disposición de los lugares. 

—El desgraciado no debe estar lejos, dijo Joe, 
porque... 

—¡Socorro... Socorro! repitió la voz mas debili
tada. 

—¡Los bárbaros! esclamó Joe conmovido. ¿Y si lo 
matan esta noche? 

—¿Oyes, Samuel? repuso Kennedy cogiendo la 
mano del doctor. ¿Si le matan está tioche? 

—No es probable, amigos; los pueblos salvajes dan 
muerte á sus prisioneros durante el dia; necesitan la 
luz del sol. 

—¿Y si yo sacara partido de las tinieblas de la no
che, dijo el escocés, para deslizarme hácia el des
graciado? 

—¡Yo os acompañaré, señor Dick! 
—¡Deteneos, amigos, deteneos! Vuestra resolución 

honra vuestro corazón y vuestro valor; pero nos pon
dría en peligro á todos, y acabaría de agravar la s i 
tuación del que queremos salvar. 

—¡Por qué! replicó Kennedy. Los salvajes están 
amedrentados y dispersos No volverán. 

—Dick, te lo. suplico, obedéceme; yo me propon
go la salvación de todos. Si por una casualidad te 
dejases sorprender, estaría perdido todo. 

—Pero e t̂e desgraciado, ¡qué aguarda, qué espe
ra! ¡Ninguna voz responde á su voz... Nadie le so
corre... Debe creer que le han engañado sus senti
dos, que no ha oido nada!... 

—Se le puede tranquilizar, dijo el doctor Fer-
gussoa. 

Y en pie, en medio de la oscuridad formando con 
las manos una bocina, esclamó con energía en la 
lengua del estranjero. 

—Quien quiera que seáis, tened confianza. ¡Velan 
sobre vos tres amigos! 
. Le respondió uu ahuHido terrible, que ahogó sin 
duda la respuesta del prisionero. 

—¡Le degüellan .. le van á degollar! esclamó 
Kennedy, ¡Nuestra intervención no habrá servido 
mas que para acelerar la hora de suplicio! ¡Es 
preciso obrar! 

—¿Pero cómo, Dick? ¿Qué pretendes hacer en 
medio de esta oscuridad? 

— Oh... si fuese de dia! esclamó Joe. 
—¿Y qué harías si fuese de dia? preguntó el doc

tor con un tono particular. 
—Nada mas sencillo, Samuel, respondió el'caza-

dor. Bajaría á tierra, y á tiros dispersaría á esa ca
nalla. 

—¿Y tú, Joe? preguntó Fergusson. 
—Yo, señor, ooraria mas prudentemente, hacien

do llegar un aviso al prisionero para que huyera en 
una dirección convenida. 

—¿Y cómo harías llegar el aviso? 
—Por medio de esta flecha que be cogido al vuelo, 

á la cual alaria un bi let.e, ó simplemen e hablándole 
en voz alta, puesto que los negros no comprenden 
nuestros idiomas. 

—Vuestros planes, amigos míos, son impractica
bles. La mayor dificultad estaría en poder el desgra
ciado huir, aun admitiendo que llegase á hurlar la 
vigilancia de sus verdugos En cuanto á tí amigo 
Dick, con mucha aud cía, y prevaliéndote del terror 
ocasionado por nuestras ¡ rmas de fuego, obtendríais 
tal vez buen éxito, pero si tu proyecto fracasase, te 
perderías, y tendríamos que salvar dos personas en 
lugar de una. ¡No! es preciso procurar que nos fa
vorezcan todas las probabilidades y obrar de otra ma
nera. 

—Pero obrar inmediatamente, replicó el cazador. 
—¡Tal vez! respondió Samuel cargando el asento 

sobre esta palabra. 
—Señor, ¿seríais capaz de disipar estas tinieblas? 

— ¿ Q u i é n sabe, Joe? 
—¡Ah! si las disipáseis os-proclamaría el primer 

sabio del mundo. 
El doctor permaneció algunos instantes silencioso 

y refleih o. Sus dos compañeros le miraban con an
siedad, sobrescitados por aquella situación eslraor-
dinaria. 

Fergusson tomó en seguida la palabra. 
—Hé aquí mí plan, dijo. Nos quedan 200 libras de 

lastre; puesto que están aun intactos los sacos que 
nos hemos traído. Admito que el prisionero, este-
nuado evidentemente por los padecimientos, pesa 
tanto como cualquiera de nosotros; tendremos que 
desprendernos de 70 abras con objeto de subir mas 
rápidamente. 

—¿Cómo piensas, pues, maniobrar? preguntó Ken
nedy. 

—Voy á decírtelo, Dick. Tú admites sin duda que 
si yo cargo con el prisionero y me desprendo de una 
cantidad de lastre igual á su peso, no habré turbado 
en lo mas mínimo el equilibrio d 1 globo; pero enton
ces, si quiero tener una ascensión rápida para po
nerme fuera del alcance de esta tribu de negros, 
tendré que ef-har mano de medios mas enérgicos que 
el soplete. Pues bien: precipitando el lastre esce-
denle en el momento requerido, estoy seguro de su
bir con mucha rapidez. 

—Es evidente. 
—Sí, pero hay un inconveniente. Después, para 

bajar, tendré que perder una cantidad de gas, nro^-
porcionada al esceso de lastre de que me haya des? 
prendido. Y este gas no tiene precio, pero su pérdida 
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no es de sentir, tratándose ae la salvación de un 
hombre. ^ 

—Tienes hizon, Samuel, debemos sacrificarlo todo 
4 tan noble objeto. 

—Obremos, pues, y tengamos los sacos prepara
dos en la barquilla de modo que podamos arrojarlo 
todos á un mismo tiempo. 

—¿Pero esta oscuridad?.., 
—Oculta nuestros preparativos, y no debemos 

querer que se disipe hasta que esién terminados. 
Procurad tener todas las armas muy á mano. Acaso 
sea preciso hacer fuego, para lo cual tenemos un tiro 
de carabina, cuatro de las dos escopetas, doce de 
los dos rewólvers, total diez y siete, que pueden dis
pararse en una cuarta parte de minuto. Pero acaso 
no tengamos que recurrir á todo este ruido. ¿Estau 
dispuestos? 

—Estamos, respondió Joe. 
Los sacos estañan preparados y las armas car

gadas. 
—Bien, dijo el doctor. Estad muy alerta. Joe que

da encargado de arrojar el lastre y Diok de apode
rarse del prisionero; pero que no se ha-a nada hasta 
que yo dé la órden. Joe, ve ahora á desenganchar el 
ancla y vuelve pronto á la barquilla. 

Joe se deslizó por el cable y reapareció á los pocos 
instantes. El Victoria en libertad flotaba en el aire, 
casi inmóvil. 

Durante este tiempo el doctor se aseguró de que 
había una cantidad suficiente de gas en la caja dé 
mezcla para alimentar en caso necesario el soplete 
sin necesidad de recurrir durante algún tiempo á la 
acción de la pila de Bunlzen. Quitó los dos hilos 
conductores perfectamente aislados que servían para 
descomponer el agua, y luego, registrando su ma
leta de viaje, sacó de ella dos pedazos de carbón ter
minado en punta que fijó en la estremidad de cada 
hilo. , ; 

Sus dos amigos le miraban sin comprender lo que 
hacia, pero callaban. Cuando el doctor hubo termi
nado su trabajo, se Culocó en pie en medio de la bar
quilla, cogió uno de los dos carbones en cada mano 
y aproximó las dos puntas. 

De repente un resplandor inmenso y deslumbra
dor que no podían los ojos resistir se produjo entre 
las dos pun'as de carbón, y un haz inmenso de luz 
eléctrica disipó la oscuridad de la noche. 

—¡Oh, señor! esclamóíJoe. ' 
—¡Silencio! dijo el doctor. 

CAPITULO XXII. 
E L HAZ DE LUZ. — E L MISIONERO. — RAPTO E N RAYO DE 

L U Z . — E L SACERDOTE LAZARISTA.—POCA ESPEHANZA. 
—CUIDADOS DEL DOCTOR.—;L'NA VIDA DE ABNEGA
CION. — PASO DE UN VOLCAN. 

Fergusson dirigió á varios puntos del espacio su 
poderoso i;ayo de luz, y lo detuvo en uno dei cual 
partían gritos de asombro, y en el cual sus compañe
ros fijaron con ansiedad sus miradas. 
. El baobal, encima del cual se mantenía el Victoria 
casi inmóvil, se levantaba en el centro de un raso. 
Se distinguían entre campos de sésamos y cañas de 
azúcar, unas cincuenta chozas, bajas y cónicas, al
rededor de las cuales hormigueba una numerosa 
tribu. 

. A 100 pies debajo del globo descollaba un poste, 
junto al cual yacía una criatura humana,, un inven 
que tenia apenas ireinta años, con largos cabellos 
negros, medio desnudo, flaco, ensangrentado, cu
bierto de heridas., con la cabeza «loblada sobre el pe
cho como el Cristo crucificado. 

Algunos cabellos mas cortos en la coronilla, indi-
caban aun el sitio de una tonsura medio borrada. 

•=-¡Un misionero! ¡un sacerdotef aclamó Joei 
—¡Desgraciado! reÑptindió el cazador, 
—¡Le salvaremos, Dickl dijo el doctor, ¡le sagra

remos! 
Aquella caterva de nebros, a1 percibr el K'nbo, 

semejante á una c<»m"ta ennrme con una cota de luz 
des utnbradora; espemnentó, como era naiural, un 
sobresalto indescriptible. Al oír sus gritos, el prisio
nero levantó la cabeza Bn ló rápid imente en sus 
ojos la luz de la esperanza, y sin comprender lo que 
pasaba, tendió sus brazo- hacia sus inesperados liber
tadores. 

—¡Vive, vive! esclamó Fergusson. ¡Loado sea Dios! 
¡Esos salvajes se hallan abismados en un magnífico 
espanto! ¡Le salvaremos 1 ¿Estáis, amigos, prepa
rados? 

—Sí, Samuel. 
—Joe, apaga el soplete. 
Se ejecutó la órden del doctor. Un vientecillo casi 

imperceptible empujaba suavemente al Victoria en
cima del prisionero, al mismo tiempo que con la con
tracción del gas el globo descendía insensiblemente. 
Q iedó flotando en medio de las luminosas ondas por 
espacio de diez minutos. Fergusson envolvió á la 
muchedumbre en < l haz centelleante que proyectaba 
á trechos manchas de luz muy rá.ddas y vivas. La 
tribu, bajo el dominio de un indescriptible terror, 
desapareció poco á poco en el fomlo de las chozas, 
sin quedar ningún negro alrededor del poste. Con 
razón bahía el doctor contado con la aparición fan
tástica del Victoria, que proyectaba en aquella i n 
tensa oscuridad rayos de sol. 

Se acercó la barquilla á tierra. Algunas negros, sin 
embargo, mas audaces que los otros, compren
diendo que se les escapaba su víctima, aparecieron 
de nuevo lanzando espantosos gritos. Kennedy apun
tó su escopeta, pero el doctor no quiso que la dis
parase. 

El sacerdote, de rodillas, sin fuerza ya para te
nerse en pie, ni siquiera estaba atado al poste, por
que su debilidad volvía inútiles todas las cuerdas. En 
el momento de llegar la barquilla cerca de la tierra, 
el cazador, soltando su arma, tomó al sacerdote en 
brazos y lo colocó en la barquilla; al mismo tiempo 
arrojaba todas á la vez las 206 libras de lastre. 

El doctor contaba con subir rápidamente, pero, 
contra sus previsiones, el globo, después de haber 
subido unos cuatro pies, permaneció inmóvil. 

—¿Quién nos sujeta? esclamó con acento de terror. 
Algunos salvajes acudían lanzando feroces ahu-

Uidbs. 
—jOh! esclamó Joe, asomándose. ¡Uno de esos 

malditos negros se ha colgado á la barquilla. 
—¡Dick! ¡Dick! esdamó el doctor, ¡la caja del agua! 
Dick comprendió la intención de su amigo, y le

vantando upa de las cajas de agua que pesaba mas 
de 100 libras, la precipitó desde la barquilla. 

El Victoria, descargado de aquel lastre^ dió un 
salto de 300 pies de elevación en medio de los rugi
dos de la tribu , cuyo prisionero se evadía envuelto 
en un rayo de una luz resp andecíente. 

—¡Hurrah! gritaron los aos compañeros del doctor. 
El globo d¡ó de repen'e un nuevo salto con el Cual 

llegó á una elevación de mas de 1,000 pies; 
—¿Qué sucede? preguntó Kennedy, que estaba 

próximo á perder el equilibrio. 
—4 Nada! es ese picaro que se ha desasido de la 

barquilla, respondió tranquilamente Samuel t e r -
gusson. 

Y Joe, asomándose rápidamente, pudo aun distin
guir al salvaje, con los brazos tendidos, que después 
de dar vueltas en el espacio, se estrelló al llegar á 
tierra. El doctor separó entonces los dos hilos eléc
tricos, y quedó todo abismado en una oscuridad pro
funda. Era la una de la noche. 



OBRAS DE J U L I O VEBNfl! 

On haz inmeaso de ias eléctrica disipó la oscuridad 

El francés, que se habla desmayado, abrió por fin 
los ojos. 

—Estáis salvado, le dijo el doctor. 
—¡Salvado! respondió él en inglés con una melan

cólica sonrisa, ¡salvado de uua muerte cruel! Os doy 
gracias, hermanos mios; pero tengo los dias conta
dos, contadas las horas, y me queda muy poco tiem
po de vida. 

Y sin fuerza para mover los labios, cayó en una 
especie de sopor, procedente de su misma debilidad. 

—Se muere, esclamó Dick. 
—No, no, respondió Fergusson inclinándose hácia 

el,pobre misionero, pero está muy débil. Acosté
mosle bajo la tienda. 

Y con el mayor esmero tendieron sobre las man
tas aquel pobre cueipo demacrado, cubierto de cica
trices y heridas de que aun brotaba sangre, aquel 
cuerpo en que el hierro y el fuego habia dejado mu
chas y muy dolorosas huellas. El doctor convirtió un 

Sañuelo en hilas que aplicó sobre las llagas después 
e haberlas lavado, conduciéndose con toda la deli

cadez^ de un diestro cirujano, y luego tomó de su 
botiquín un cordial, del cual vertió algunas gotas en 
os iabios^iel virtuoso sacerdote. 

Este cerró con dificultad la boca y tuvo apenas 
f u é m para decir: «¡Gracias! ¡gracias!» 

El doctor comprendió que el enfermo necesitaba 
descansar, por lo que corrió las cortinas de la tienda 
y volvió á tomar la dirección del globo. * 

Teniendo en cuenta el peso del nuevo'nuésped, se 
echaron fuera del globo 180 libras de lastre, y se 
mantenía por consiguiente sin auxilio del soplete. Al 
rayar el dia, una corriente le impelió con suavidad 
hácia el Noroeste. Fergusson pasó á examinar al sa
cerdote aletargado. 

—¡Ojalá podamos conservar la vida de este con
pañero que el cielo nos ha enviado! dijo el cazador. 
¿Tienes alguna esperanza? 

—Sí, Dick; á fuerza de cuidados. Confio en este 
aire tan puro. 

—¡ Cuanto ha sufrido el infeliz! dijo Joe muy con
movido. ¿Sabéis que ha acometido empresas mas 
atrevidas que las nuestras, viniendo solo á visitar 
estos pueblos? 

—¿Quién lo duda? respondió el cazador. 
Durante todo el dia, no quiso el doctor que se 

interrumpiese el sueño del enfermo, á pesar de que 
aquel sueño era un largo sopor, entrecortado por 
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quejidos que no dejaban de inspirar á Fergusson sa
rjas inquietudes. 

Al llegar la noche el Victoria permanecía estacio
nario en medio de la oscuridad, y en tanto que Joe y 
Kennedy tomaban algún descanso al lado del enfer
mo, Fergusson velaba por la seguridad de todos. 

Al dia siguiente por la mañana, el Victoria habla 

derivado algo hácia el Oeste. El dia se anunciaba p r o 
y magnífico. El enfermo pudo llamar á sus nuevos 
amigos con una voz mas clara. Se levantaron las 
cortinas de la tienda, y aspiró con placer el aire 
fresco de la mañana. 

—¿Cómo estáis? le preguntó Fergusson. 
—Mejor tal vez, respondió él ¡Pero mis buenos 

Un negro co'gaJo de la barquilla. 

amigos, yo no os he visto mas que c mo las imí5g<?-
nes que aparecen en un sueño! ¡Apenas me puedo 
dar cuenta de lo que ha pasado! Decidme vuestros 
nombres para que no los olvide en mis últimas ora
ciones. 

—Somos viajeros ingleses, respondió Samuel, he
mos intentado atravesar el Africa en un globo, y 
durante nuestra travesía hemos tenido la suerte de 
salvaros. 

—La ciencia tiene sus héroes, dijo el misionero. 
—Pero la religión tiene sus mártires, respondió el 

escocés. 
—¿Vos sois misionero? preguntó el doctor. 
—Soy un sacerdote de la misión de lus Lazaristas. 

El cielo os ha enviado, ¡ loado sea! ¡ El sarníicio de 
mi vida estaba hecho! Pero vosotros venís de Kuro-
na. ¡Habladmede Europa, habladme de Francia! iNo 
ne recibido en cinco años ni una sola noticia. 

—¡ Cinco años, solo entre esos salvajes! esclamó 
Kennedy. 

—Son almas que hay que rescatar, dijo el jóven 
flacerdote, hermanos ignorantes y bárbaros á quie
nes solo la religión puede civilizar é instruir. 
. Samuel Fergusson, para complacer al misionero, 
ie habló mucho de Francia. 

El denodado mártir le escuchaba con atención, 
y las lágrimas humedecían sus ojos. El pobre jóven 
tomaba sucesivamente las manos de Kennedy Y de 
Joe con las suyas que abrasaba la calentura; el doc
tor te preparó algunas tazas de té que bebió con 

fruición • y entonces s» sintió con fuerzas para in* 
corporarse un poco y sonreír, viéndose mecar en un 
cielo tan puro. 

—Sois audaces viajeros, dijo, y un feliz éxito co
ronará vuestra atrevida empresa; vosotros volvereis 
á ver á vuestros parientes, á vuestros amigos, vol 
vereis á vuestra patria... ¡Vosotros!... / 

Aumentó entonces tanto la debilidad del j íven 
sacerdote, que fue preciso hacerle echar de nuevo. 
Una postración, que duró algunas horas, le tuvo 
como muerto entre las manos de Fergusson, el cual 
se sentía profundamente conmovido. Veía estinguirse 
aquella simpática existencia. ¿Tan pronto iba á per
der á la víctima que habían arrancado del suplicio? 
Curó de nuevo las horribles úlceras del mártir y 
sacrificó la mayor parte de su provisión de agua en 
refreiscar sus ardientes miembros. Le rodeó de la so
licitud mas inteligente y tierna. El enfermo renacía 
poco á poco entre sus brazos, y recobraba el senti
miento ya que no la vida. 

El doctor sorprendió su historia entre sus pala
bras entrecortadas. 

—Hablad vuestra lengua materna, le había dicho, 
que ós fatigará menos; yo la comprendo perfecta
mente. 

El misionero era un pobre bretón, nacido en la al
dea de Aradon, en Morhíban. Emprendiendo por 
vocación la carrera eclesiástica, no le bastaba la vida 
de abnegación que reclama el sacerdocio, y para ar
rostrar peligros entró en la órden da misioneros fu»-
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aada por el glorioso San Vicente de Paul. A los veinte 
años pasó de su país á las playas inhospitalarias de 
Africa ^oco á poco, sobrepujando obstáculo , desa
fiando privaciones, andando y orando, avanzó hasta el 
seno de las tribus que pueblan los afluentes del Nilo 
superior. Por espacio ae dos años, fue rechazada su 
tehgion, desconocido su celo, despreciada su caridad. 
Gayó prisionero de una de las mas crueles tribus de 
Nyamoara, que le trató de una manera horrible. Y 
él, sin embargo, seguía enseñando, instruyendo, 
orando. Derrotada aquella tribu en uno de sus fre
cuentes combates con otras igualmente crueles, el 
misionero fue dejado por muer toen el campo, y con
tinuó su peregrinación evangélic». Durante una tem

porada le ttfvieron por loco, 7 aquella temporaa 
fue la mas tranquila de su vida. Se familiarizó con 
los idiomas de aquellas comarcas, y siguió catequi
zando y recorrien io aquellas bárbaras regiones, era-
pujado por una fuerza sobrehumana que no viene 
mas que de Dios. Un año hacia que su celo evangé
lico le había llevado á la tribu de los Nyara-Nyam, 
llamada Barefri, que es una de las mas salvajes. 
Habiendo muerto un jefe, se le achacó su muerte 
inesperada, y se resolvió inmolarle. Cuarenta horas 
hacia que duraba su suplicio que como el doctor hu-
bia supuesto, debía terminar con la muertírel día si-
guien te á las doce. Cuando oyó las detonaciones de 
tas armas de fuego süUió reaccionarse en él los ins-

Caida del negre. 

tintos de conservación y gritó: ¡Socorro! Y creyó ha
ber soñado, cuando una voz venida de lo alto le d i 
rigió palabras de consuelo. 

—¡No siento morir, añadió; mi vida es de Dios, y 
Dios dispone de ella! 

—Esperad, le respondió el doctor; estamos á vues
tro lado, y os arrancaremos á la muerte como os he
mos arrancado al suplicio. 

—No pido tanto al cielo, respondió el sacerdote 
resignado. ¡Bendito sea ese Dios que antes de morir 
me ha concedido la dicha de apretar manos amigas 
y oír la lengua de mi país! 

El misionero se sintió desfallecer nuevamente, y 
el dia se pasó entre la esperanza y la zozobra. Ken
nedy estaba muy conmovido, y Joe volvia la cabeza 
para ocultar sus lágrimas. 

El Victoria avanzaba poco, y parecía que el viento 
temía ajar su preciosa carga. 

A la caída de la tarde, Joe distinguió hácia el Oeste 
un resplandor inmenso. Bajo latitudes mas elevadas 
se hubiera tomado aquel resplandor por una aurora 
boreal. El cielo parecía incendiado. El doctor exa
minó con atención ej fenómeno. 

—No puede ser mas que un volcan «n aciividadj 
dijo. 

—Y el viento nos lleva á él, replicó Kennedy. 
—Tranquilízate. Por encima de él pasaremos. 
Tres horas después el Victoria se hallaba en un 

país montuoso. Su posición exacta era 24° 15' de 
longitud y 4o 42' de latitud. Tenia delante un cráter 
que vomitaba torrentes de lava derreiida y arrojaba 
á grande altura enormes peñascos. Había arroyos de 
fuego liquido que se despeñaban formando cascadas 
delumbradoras. El espectáculo era magnifico, pero 
peligroso, porque el viento, con una fijeza constan
te, impelía el globo hácia aquella atmósfera incen
diada. 

Preciso era salvar aquel obstáculo en la imposibi
lidad de dejarlo á un lado. Abrióse completamente la 
espita del soplete, y el Victoria subió á una altura 
de 6,000 pies, dejando entre el volcan y él un espa
cio de mas de 300 toesas. 

Desde su lecho de dolor, el sacerdote moribundo 
pudo contemplar aquel cráter de que se escapaban 
con estrépito mil haces resplandecientes. 

—¡Qué hermoso espectáculo! dijo. ¡Cuán infinita 
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ia esplosion de Uva cabíia '.as laderas de la mgaUSa. 

es el poder de Dios hasta en sus mas terribles maní-, 
festacinaos! 

Aquella inmensa esplosion de lava cu ignición cu
bría las laderas de la montaña con un verdadero ta
piz de llamas. El hemisferio inferior del globo re«-
$iandecia sn medio is Is aoche, 7 un calor üsmte 

efue subia á la barquilla oblieó al doctor Pergusso^ 
á huir pronto de aquella atmósfera peligrosa. 

A cosa de las diez de la noche, la montaña no era 
mas que un punto rojo en el horizonte, y el Victoria 
proseguía tranquilamente §tt viaie ea una zona me
nos «levada. 

sur T5E LA ntMitfiA. W A S & X 
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